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AVES DE RAPIÑA. „^^ 

EL ESMERIL (1). ¥^Í % |l? 

Falco cerugínosus, L. . ^>^^^' 

Los Franceses llaman comunmente á esta ave 
busarddes marais (esmeril de los pantanos); pero 
en adelante le daremos nosotros el simple nom- 
bre de esmeril en razón de que solo existe real- 
mente en nuestro clima esta especie única de 
él : antiguamente le llam£d>an halcón perdiguero^ 
y algunos halconeros le llaman todavía arpellá 
de cabeza blanca. Esta ave es m^s voraz y me- 
nos perezosa que el alfaneque , y por esta sola 
razón tal vez parece menos estúpida y mas ma- 
ligna : hace guerra cruel á los conejos, y su ape- 
tito por la pesca es igual á la ansia que la agita 
por la caza. En vez deshabitar en los bosques 
á la manera que el alfaneque, solo vive al con- 

(1) En laÜQ cireuB , halcón perdiguero ant. 
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6 tllftTORIA JIATURAL. 

trarío entr« matorrales , vallados , juncales , y 
«n la proximidad de los estanques, lagunas y 
ríos donde se cria pescado : hace su nido en 
terrenos bajos y á ppca distancia del suelo, en 
los matorrales y á veces también, en terrones 
cubiertos de yerbas espesas ; pone tres huevos 
y algunas veces cuatro , y aunque parezea qu« 
produce en número mayor que el alfaneque, 
sin embargo es mucho mas raro que él y difícil 
de encontrarse , á pesar de que por otra parte 
sea igualmente una ave sedentaria é indígena de 
Francia, y pehnanezca todo el año en aquel 
pais lo mismo que el otro. 

£s imposible confundírsele al esmeril con ^. 
milano negro , aunque se le parezca en muchas 
cosas , porque tiene el cuello recio y corto co- 
mo el alfaneque, el borní, etc., en vez de que 
los milanos le tienen mucho mas largo; y ^1 
propio tiempo se distingue fácilmente del alfa- 
neque , tanto por los lugares de su querencia, , 
cuanto por su vuelo mas rápido y seguro, y por- 
que nunca se sube á los árboles elevados , antes 
bien por lo común no se separa de la tierra y 
de los matorrales. Por fin, se le reconocí en la 
longitud de sus pierna», quo son como las del 
ave sanmartín y del pigargo zonzo, mas altas 
y delgadas á proporción que las de las demás 
aves de rapiña. 
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El esmeril caza con preferencia las gallinas 
de agua, los somorgujos^ los ánades y demás 
aves acuáticas ; coge los peces vivos , y los ar- 
rebata entre sus presas; y i falta de caza ó de 
pesca, se alimenta 'de reptiles , de sapos, de 
ranas y de insectos acuáticos. Aunque sea mas 
pequeño que el alfaneqüe, necesita sin embargo 
mayor 'cantidad de comida , en razón de que 
probablemente sü mayor vivacidad y el hacer 
mas ejercicio que este son causa de que tenga' 
mas apetito. También es mucho mas valiente; 
y Belon asegura haber visto algunos que estaban 
adiestrados en cazar y coger los conejos, las per- 
dices y las codornices.' Su vuelo es mas pesado 
que él del lúilano; y cuahdo sé quiere hacerle 
cazar por halcones , no Se remonta como aquel , 
sino que huye horízontalmente. Un halcón solo 
no basta para cogerle, pues sabría muy bien 
sacudirse, y aun vencerle ;" por cuanto se de- 
fiende mejor que el milano y tiene mas fuerza 
y valentia; de modo, que en vez de un halcón 
solo, es preciso soltar dos ó tres para acabar 
con él. Los aguiluchos y los cernícalos le temen, 
evitan su encuentro , y aun huyen cuando se les 
acerca. 
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QUE TiEM$N Analogía cov bl milano t x con las ates 

ZONZAS ALFAJIBQUB Y PIGAAQO. 



El ave llamada por Catesby gavilán con cola 
de golondrina , y por Brisson milano de la Ca- 
rolina, ( Falco furcatus, L.J «Esta ave, dice Ca- 
tesby , pesa catorce onzas , y su pico negro es 
encorvado, aunque no, está escotado como en 
los demás gavilanes , ó carece de ganchos en los 
bopdes de la mandíbula superior. Sus ojos son 
muy grandes y negros , y el irÍ3 encamado ; la 
ij^beza , el cuello , la pechuga y el vientre son 
blancos , y la parte superior de las alas y del 
dorso de color de piirpura subido, pero mas 
pardusco hacia abajo , con un matiz verde. Las 
alas son largas á proporción del cuerpo , y tie- 
nen cuatro pies cuando están desplegadas; fa 
cola es de color de piirpura oscuro mezclado 
de verde , y muy ahorquillada ; y la pluma mas 
larga de sus lados tiene ocho pulgadas mas de 
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longitud que la mas corta del medio. Estas aves 
Tuelan mucho tiempo como las golondrinas , y 
cogen sin cesar de volar los escarabajos^ la» 
moscas y otros insectos en los árboles y en los 
matorrales : se dice que hacen presa en los la- 
gartos y las sierpes , y por esto algunos las han 
llamado gavilanes de las sierpes. Yo creo , añade 
Catesby , que son aves de paso (en la Caroli- 
na j ^ pues nunca he visto ninguna durante el 
invierno. >> 

Observaremos acerca de lo que dice aquí este 
autor i que el ave de que se trata no es gavilán^ 
pues no tiene ni la ügura ni el instinto de tal , 
antes bien se acerca mucho mas á la especie del 
ntilano , por sus dos caracteres sobresalientes : 
mas sino se le quisiese mirar como una varie- 
dad de la especie del de Europa, puede uno 
asegurarse cuando menos que este es el género 
á que se aproxima mas , y que su especie es 
infinitamente mas parecida á la del milano que 
á la del gavilán. 



II. 



El ave llamada carneara (falco brasiliensis 
L. ) por los indígenas del Brasil , de la cual Marc- 
grave ha dado la figura y una indicación bas- 
tante corta , pues se contenta con decir que el 
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caracara del Brasil, llamado por los Portugue- 
ses gavión y es una especie de gavilán ó de águi- 
la pequeña (nisus) del tamaño de un milano, 
que tiene la cola de nueve pulgadas de largo, y 
las alas (que cuando cerradas no llegan hasta 
la estremidad de aquella ) de catorce ; el plu- 
maje encarnado y tachonado de puntos blancos 
y amarillos, la cola apedreada de blanco y de 
pardo , la cabeza como la de un gavilán , el pico 
negro , corvo y de mediano tamaño , los pies 
amarillos , las presas semejantes á las de los ga- 
vilanes , con uñas semilunares , largas , negras 
y muy agudas, y los ojos de un hermoso ama- 
rillo. Añade que esta ave es el grande enemigo 
de las gallinas , y que varia en su especie , ha- 
biendo visto otras cuyo pecho y vientre eran 
blancos. 



ni. 



£1 ave de las tierras de la bahía de Hudson, 
á la cual Edwards ha dado el nombre de al/a- 
ñeque ceniciento (falco cinéreas, Gmel. ) , des- 
cribiéndola poco mas ó menos en los términos 
siguientes. Esta ave es de la magnitud de un 
gallo 6 de una gallina de mediano tamaño ; y 
se parece en la figura y aun en algo en los co- 
lores al alfaneque común. El pico y la película 
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que cubre su base sou de color de plomo azu- 
lado ; la cabeza y la parte superior del cuello 
están cubiertas de plumas blancas con manchas 
pardo oscuras en su promedio ; la pechuga es 
blanca como la cabeza , pero sembrada de mau- 
chas pardas mas<grandes ; las plumas del vien- 
tre y de los' costados son pardas, tachonadas 
de manchas blancas redondas li ovaladas ; las 
piernas están revestidas de plumas suaves y 
blancas con manchas pardas irregularmente sem- 
bradas; las coberteras de debajo de la cola es- 
tán rayadas trasversalmente de blanco y de ne- 
gro ; todas las partes superiores del cuello , 
dorso , alas y cola están cubiertas de plumas . 
de color pardo ceniciento , mas subido en el me- 
dio de ellas , y mas claro hacía los bordes , y 
el de las coberteras de debajo de las alas es 
pardo sombrío con manchas blancas ; las plu- 
mas de la cola están cruzadas en su cara supe- 
rior por unas lineas estrechas y oscuras , y en 
la inferior por lineas blancas; las piernas y los 
pies son de color ceniciento azulado ; las garras 
negras , y las piernas , en fin , están revestidas 
hasta la mitad de su longitud de plumas de un 
color oscuro. Esta ave , añade Edwards , que 
se halla en las tierras de la bahía de Hudson , 
hace su presa mas apetecida en las pollas blan- 



TOMO VI. 
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cas. Después de haber comparado esta ave des- 
crita por Edwards, con los alfaneques, pigar- 
gos zonz^, arpelias y esmeriles, nos ha parecido 
diferente de todos ellos, tanto en la forma de 
su cuerpo, como por la cortedad de sus pier- 
nas : junto con el continente del águila tiene las 
piernas cortas como el halcón, y azules como* 
el alcótano; de manera, que parece que, mejor 
que á los alfaneques , debeiia referirse al género 
de este 6 de aquel : mas como Edwards , uno 
de los naturalistas que mejor conocen, las aves , 
ha juntado esta con los alfaneques , hemos creí- 
do por el presente deber suscribir á su opinión 
prescindiendo de la nuestra , y tal es la razón 
porque le colocamos en este lugar. 

EL GAVILÁN (1). 

i^alco nísus. L, 

Aunque los nomencladores han contado mu- 
chas especies de gavilatiés , estamos sin em^ 

(1) En latiii accípiter fríngílíarius , quod fringtllas 
et minores aves rapiati en italiano sparviero; en ale- 
mán sperber ó sperwen; en inglés aparhawk ó spar- 
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bargo persuadidos que deben reducirse todas á 
una sola. Brisson cita cuatro especies ó varie- 
dades, á saber : el gavilán común , el mancha- 
do , el pequero , y el gavilán de las alondras ; 
mas por lo que toca 4 Qste último « hemos des- 
cubierto que se le dio este nombre al cernícalo 
hembra » mientras que el gavilán pequeño no es 
otro que el terjíuelo 6 macho del gavilán común; 
de modo, que tínicamente queda el manchado , 
el cual solo es una variedad accidental de la 
especie comup del gavilán. Klein es el primero 
que ha indicado esta variedad, y dice que se la 
trajerop del pais de Marienburg. £s necesa- 
rio, pues, reducir á la especie común el gavi- 
lán pequeño , como también el manchado ; y 
separar de ella al de las alondras , en razón de 
po ser otro que la hembra del cernícalo. 

Se nota que el terzuelo-soro difiere del ter- 
zuelo-zahareño en que di soro tiene el pecho y 
el vient|*e mucho mas blancos y con mucha me- 
aos mezcla de rojo que el zahareño, el cual 
tiene estas partes casi del todo rubias y atra- 
vesadas por fajas pardas, en vez de que el otro 
no tiene sobre el pecho sino unas manchas ó 
fajas mucho mas irregulares. £1 terzuelo del ga- 

row'hawk; en francés épervier : al macho se U llama 
lambteu en Francia émouchet ó mouchet. 
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vilan , que lleva entre lo¿ halconeros franceses 
el nombre de moueket (terzuelo' mosqueado ó 
letrado J , es tanto mas' pardo en el dorso cuanto 
mas entrado eii edad ; y las fajas trasversales 
dtel pecho no 'tJohian una forma bien regular 
hasta qtie ha |>asado la primera 6 segunda mu- 
da. Lo mismo 'sucede con la hembra, cuyas fa- 
jas tahipoco son regulares hasta que ha mudado 
dos veces; y para dar'uiia idea mas circunstan- 
i:iada de estas diferencias y mudanzas en la dis- 
tribución de los colores , observaremos que en 
el terzuelo-soro las manchas del pecho y del 
vientre están separadas casi todas , y presentan 
mas bien la figura de un corazón ó de un trián- 
gulo con los ángulos obtusos , que no una serie 
continuada y Uniforme de color pardo, tal cual 
se ve en las fajas trasversales del pecho y vien- 
tre del terzuelo-zahareño , es decir , del terzuelo 
que ha pasado ya las dos primeras nmdas. Las 
mismas mudanzas tienen lugar en la hembra : 
estas fajas trasversales pardas , del modo que se 
ven representadas en la lámina , no son sino unas 
manchas separadas en el primer año ; y este 
cambio , conforme se dirá mas adelante , es mas 
considerable todavía en el azor que en el ga- 
vilán. Nada prueba mejor cuan falibles son las 
indicaciones que nuestros nomencladores han 
querido sacar de la distribución de colores, que 
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4?1 ver á una misma ave ofrecer á la vista en el 
primer año de su vida manchas ó cintas longitu-^ 
dinales pardas perpendiculares, y en el segundo 
presentar fajas trasversales ó en sentido opues- 
to , del mismo color : este cambio , aunque muy 
singular, es mas sensible en el azor y en los 
gavilanes , pero se observa también roas ó me- 
nos en otras muchas especies de aves ; de ma- 
nera, que todos los métodos fundados en la enun- 
ciación de las diferencias de color y de la dis- 
tribución de las manchas, se encuentran aquí 
enteramente desmentidos. 

£1 gavilán permanece todo el año en nuestro 
pais , y su especie es bastante numerosa : en el 
corazón del invierno se me han traido muchos 
que habian sido muertos en los bosques, en cuya 
época están muy flacos , y no pesan mas que seis 
onzas. £1 volumen de su cuerpo es á poca di- 
ferencia igual al de una picaza : la hembra es 
mucho mas corpulenta que el macho ; hace su 
nido en los árboles mas empinados del bosque, 
y pone por lo regular de cuatro á cinco huevos, 
manchados de color amarillo-rojizo en sus es- 
tremos. Por lo demás, el gavilán, ya sea ma- 
cho ya hembra, es bastante dócil; se le do- 
mestica fácilmente , y se le puede adiestrar en 
la caza de las perdiganas y de las codornices *; 
también coge á los palomos que encuentra- se- 
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parados de su bandada , y hace nm tremenda 
riza en los pin^^ones y damas aves peqoeo^a que 
he cogen durante el invierno* |l«a eispedie del 
gavilán es sin duda alguna todavía mas nume- 
rosa de lo que á primer golpe se presenta , púas 
Á mas de los que viven todo el año en nues- 
tros climas 9 parece que un gran número de 
ellos se trasladan en ciertas épocas i. otros pai- 
ses , y qw^ en general la especie se halla espar- 
cida por todo el antiguo continente desde Sue- 
cja hasta el cabo de Puena-Esperanza. 



EL AZOR(l). 

Falco palumbarias, L. 

El azor es una hermosa ave , mucho mayor 
que el gavilán, al cual se parece no obstante en 
el instinto y en uu carácter que entre las aves 
de rapiña les pertenece únicamente á ellos y á 

(i) £hi latín moderno astur; en italiano astore; en 
alemán habich, gro$ser-habich: en inglés $ta$hawkt ó 
gosa-hawA , ó egret; en frauciés autour. 
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1^5 picazas manchadas : tal es el de tener las 
alas cortas, d^ manera que cuando están cer- 
radas no llegan qí con mucho á la estremidad 
de la cola. Prjpsenta además otra semejanza con 
el gavilán, en qu^ como él tie^e la primera 
plum^ de las alas corta, y redondeada en su 
e$)tr|3midad , mientras que la cuarta es la mas 
)ai^ dfs todas ellas. Lps halconeros distinguen 
las aves de ca^ en dos clases, á saber: las al- 
taneras propiamente dichas, y la$ que ellos Ha- 
man de azorería , y en esta segunda clase com- 
prenden no solamente al azor, sino también al 
gavilán , á las arpellas , á Iqs alfaneques , etc. 

El ^or antes de su primera muda , es decir, 
durante el primer año de su vida , tiene en el 
pecho y en el vientre unas manchas pardas per- 
pendicularmente longitudinales, que desapare- 
cen después de las dos primeras mudas, for- 
mándose otras en su lugar que son trasversales 
j permanecéis todo el resto de su vida; de modo, 
que es muy fácil engañarse en el conocimiento 
de esta ave , que en dos edades distintas está 
marcada tan diferentemente ; y esto es lo que 
hemos querido prevenir y dar á conocer repre- 
sentándola en sus dos edades. 

Fuera de esto el azor tiene las piernas mas 
largas que las demás aves que, como el girifalte, 
podrían comparársele y confundirse con el. El 
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azor macho es mucho mas pequeño que la hem- 
bra ; entrambos son aves de puño y no ée se- 
ñuelo , y no vudan tan alto como aquellas cu- 
yas alas son mas largas á proporción del cuer- 
po. Tienen muchas inclinaciones comunes coa 
el gavilán, y nunca se dejan caer á plomo so- 
bre la presa , sino que se tiran á ella flan- 
queándola. Por el relato que citamos de Belon 
se ha visto el modo de coger los gavilanes ; y 
de la misma manera pueden cogerse los azores i 
para esto en el centro de cuatro redes, cuya 
altura sea de nueve á diez pies, se coloca un 
pichón blanco , á fin de que se vea de mas le- 
jos , de llanera que aquellas abracen en su al- 
rededor un espacio de nueve á diez pies de largo 
sobre otro tanto de ancho ; el azor se abate 
oblicuamente á la presa , y el modo con que 
se enmaran^ en las redes indica suficientemente 
que no se precipitó sobre ella , sino que según 
su costumbre la acometió de lado para apode- 
rarse de la misma. El verse metido entre las re- 
des no le impide devorar al pichón , por ma- 
nera que hasta tanto que está bien harto no se 
le ve agitarse mucho y hacer mil esfuerzos para 
desenredarse. 

£1 azor se halla en las montañas del Franco- 
condado , del Delíínado , de Bugey , y aun en 
los bosques de la provincia de Borgoña y en 
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los alrededores de París; pero todavía es mas 
comnn en Alemania que ■ en Francia , y su es- 
pecie parece haberse derramado por los países 
del Norte hasta Suecia , y por los de Oriente y 
Mediodía hasta Persia y Berbería. Los de Gre- 
cia son los mejores de todos para la altanería , 
según Belon : dice que « tienen la cabeza grande , 
el cuello recio y muchas plumas. Los de Arme- 
nia , añade , tienen los ojos verdes , y en los de 
Persia se presentan claros, cóncavos y hundi- 
dos ; los de África , que son los menos aprecia- 
dos y nacen con los ojos negros , y los tienen 
colorados después de la prímera muda. » Este 
carácter, sin embargo, no es peculiar de los 
azores de África , pues los de . nuestro clima los 
tienen mas encarnados á medida que son mas 
viejos. Entre l<» azores de Francia hay también 
una diferencia ó varíedad de color y de pluma- 
je , que ha inducido a los naturalistas á una es- 
pecie de error ( i ) , dándole el nombre de es- 

(1) BrissoA ha dado bajo el nombre de gros bu- 
sard (gran esmeril) (lom. i, fol. 598) esle azor ra- 
bio, del cual hace una especie particular, no solo 
diferente de la del azor , sino también de todas las 
demás especies de esmeriles : no obstante , es muy 
cierto que solo es una varíedad y aun muy ligera de 
la especie del azor , pues no se diferencia de él sino 
en el color del plumaje. 
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meril á un azor cuyo plumaje es rubio , y cuyo 
natural , mas cobarde que el del azor pardo y 
menos susceptible de una buena enseñanza, ha 
sido causa de que se le mirase como una espe- 
cie de alfaneque ó esmeril y se le aplicase el 
nombre de tal : sin embargo, no por esto deja 
de ser e£ectiviiroente un azor , aunque los hal- 
coneros le desechan de $u escuela. Hay además 
otra variedad , bien que bastante leve , en este 
azor rubio , la cual consiste en que algunos tie- 
nen las alas sal|Hcadas de blanco ; y este carác- 
ter hizo que se le diese- el nombre de esmeril 
variegado : pert) repito que esta ave apedrea- 
da, lo mismo que el azor rubio , son igualmente 
azores , y no esmeriles , como se les llama. 

Largo tiempo hice criar im macho y una 
hembra de la especie del azor pardo , á fin de 
observarlos con cuidado : la hembra era por lo 
menos un tercio mayor que el macho ; sus alas 
cuando estaban cerradas no llegaban con mas 
de seis pulgadas al estremo de la cola , y á la 
edad de cuatro meses , que me pareció ser el 
término del incremento de estas aves , era ya 
mas corpulenta que un capón grande. En el 
principio de su vida , hasta que tienen ya cin- 
co ó seis semanas , son de un color gris-blan- 
co , y en seguida se tiñen de pardo en todo el 
dorso , cuello y alas : el vientre y la parte in- 
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ferior de la garganta cambian menos, y de or 
dinario son blancos 6 blanco-amarillentos con 
manchas longitudinales pardas en el primer año , 
y con fajas trasversales del mismo color en los 
siguientes ; el pico es azul apagado , y la mem- 
brana que cubre su base azul lívido ; las pier- 
nas carecen de plumas ; los dedos de los pies ' 
son de color amarillo subido , las presas negruz- 
cas , y las plumas de la cola , que son pardas , 
están pintadas de rayas trasversales muy anchas 
de un gris muy débil. El macho tiene debajo de 
la garganta , en el primer año de su edad , las 
plumas mezcladas de color rojizo , lo que no se 
observa en la hembra , á la cual se parece en 
todo lo restante , á escepcion del tamaño. 

Se ha notado que el macho es mas feroz y 
maligno que la hembra , á pesar de ser mucho , 
was pequeño que ella ; bien que entrambos son 
bastante difíciles de domesticar. A menudo se 
peleaban, pero mas con las garras que con el 
pico , del cual se sirven casi esclusivamente para 
despedazar las aves ii otros animalitos , 6 para 
morder y herir á aquellos que quieren coger- 
los : en este caso se defienden al principio con 
las garras , y se echan luego de espaldas abrien- 
^^ la boca , y procurando mucho mas desgar- 
í^r con las presas, que morder con el pico. 
Ajunque estas aves estaban solas en una misma 
pajarera, no se consiguió por esto ver que se 
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tomasen el menor cariño; y no obstante) pasa- 
ron en ella de este modo toda la estación del 
verano, desde principios de mayo hasta lilti- 
ñios de noviembre , en cuya época la hembra 
mató al macho en un acceso de, furor durante 
el silencio de la noche, y entre nueve y diez 
horas de ella , mientras que todas las demás aves 
dormian. Su carácter es tan sanguinario, que 
cuando se deja un azor en libertad junto con 
muchos balcones , los degüella á todos , uno des- 
pués de otro. Sin embargo, parece que come con 
preferencia los ratones , los musgaños y las aves 
pequeñas : se tira con ansia á la carne cruda , 
y rehusa tercamente la cocida ; pero se le puede 
obligar á comerla por medio de la abstinencia. 
Despluma las aves con limpieza , y las hace pe- 
dazos en seguida antes de comerlas, en vez 
de que se engulle enteros los ratones. Sus es- 
crementos son húmedos y blanquecinos, y á 
menudo restituye por la boca las pieles arro- 
lladas de los ratones que tragó. Su grito es muy 
ronco y acaba siempre en sonidos agudos, tanto 
mas desagradables, cuanto mas á menudo los 
repite. Muestra también una continua inquie- 
tud , y se alborota mucho luego que se le acer- 
can , de suerte que no puede uno pasar cerca 
de la jaula en que está encerrado sin verle agi- 
tarse violentamente y oirle dar muchos gritos 
repetidos. 
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AVES ESTRANGERAS 



QUE TIENEN ANALOGÍA CON EL GAVILÁN T GON H. AZOB. 



I, 



El ave que nos remitieron de Cayena sin 
nombre alguno , y á la cual nosotros hemos dado 
el de ga\filan con pico grande de Cayena {fal- 
co magni roslrís. Gmel. ) porque en efecto tiene 
roas analogía con el gavilán que con ninguna 
otra ave de rapiña , y únicamente es un poco 
roayor , y la forma de su cuerpo algo mas re- 
dondeada que la de aquel ; teniendo también 
el pico mas recio y largo , las piernas algo mas 
cortas, y la parte superior de la garganta de 
color uniforme y vinoso; al paso que el gavi- 
lán tiene esta misma parte blanca ó blanquiz- 
ca : pero en lo demás es bastante parecido al 
gavilán de Europa para que podamos reputarle 
como de una especie cercana , y que tal vez solo 
debe su origen á la influencia de aquel clima. 

TOMO VI. 3 
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IL 

El ave que nos enviaron de Cayena sin nom- 
bre, y á la cual hemos creído que debíamos dar 
el de pequeño azar de Cayena [falco cayenen- 
sis Gmel. ) por haberle juzgado del género de 
los azores algunos halconeros muy hábiles. Con- 
fieso que me ha parecido hallarle mas relación 
con el alcótano , tal como ha sido descrito por 
Belon ; pues tiene las piernas muy cortas y de 
color azul , que son dos caracteres del alcótano : 
pero tal vez no sea realmente ni alcótano ni 
azor. Muchas veces por querer referir aves ó 
animales estranjeros á las especies de nuestro 
clima 9 les damos nombres que no les convie- 
nen ; y es muy posible que esta ave de Cayena 
sea de una especie particular y diferente de la 
del alcótano y del azor. 



III. 



El ave de ia Carolina mencionada por Ca- 
tesby con el nombre de gavilán de los palomos 
(falco columbaríus. Gmel. ) , cuyo cuerpo es mas 
delgado que el del gavilán común; el iris ama- 
rillo, como también la piel que cubre la base 
del pico ; los pies del mismo color ; el pico blan- 



dby Google 



AVES DE RAPIÑA. 27 

quízco en su orígeo, y negro hacia la encorva- 
llura ; la parte superior de la cabeza , del cue-r 
lio y del espinazo, del obispillo, de las alas y 
de la cola, cubierta de plumas blancas, mezcla- 
das con algunas negruzcas ; las piernas vestidas 
de largas plumas blancas , mezciadas con un 
ligero tinte encarnado, y salpicadas de man- 
chas longitudinales pardas las plumas de la 

cola pardas como las de las alas , pero corta- 
das trasversalmente por cuatro fajas blancas. 

EL GERIFALTE (1). 

Falco candicans, Gmel. 

El gerifalte debe sin duda alguna colocarse 
el primero entre los animales de cetrería, tanto 
por su figura, como por su naturaleza; mien- 
tras que su tamaño le iguala, cuando menos , con 

(1) En italiano, zerifalco , ó girifalco ó gerifalco: 
en alemán , gierfaiek , ó girfalk 6 mittelfaek : en in- 
gles , gyrfalcon ó gerfalcon. Los ingleses Hainan al 
macho jerkin. Esta palabra gerifalte ó gyrfaleo sig- 
nifica haleoH'buytre : del alemán gyr ó gyer , buitre. 
En francés , gerfaut. 
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el fiUK>r, sí bi€hfi<9e difereacia de este en los c^* 
ratteres generales y constantes que distinguen 
á todas las «res propias para la altanería , de 
acpielkis que no son susceptÜ^es del mismo 
adiestramientos Las aves 'de noble caza son los 
gerifialtes., los halcones^ los sacres, los alcóta- 
nos, losi'búaros, los esmerejones y los ceroi- 
ealost: todos ellos tienen las alas casi tan largas 
éomoiia <;ola , y la prinvera pluma del ala Ha- 
cinada tijera , que es casi: tan larga como la se- 
gunda, afecta la forma y corte de la hoja de «in 
cuchillo á cosa de una pulgada de su estremi- 
dad ; al paso que en las demás aves de alto 
v«elo, como gavilanes , milanos y alfaneqnes , 
qne no pertenecen á una clase tan noble , ni son 
tampoco á propósito para el mismo ejercicio , la 
cola es mas larga que las alas, y la referida plu- 
ma es mucho mas corta y redonda en su estre- 
midad ; diferenciándose además en la cuarta 
pluma del ala , que en estas aves es la mas 
larga de todas, al paso que en aquellas lo es 
la segimda. Debe también añadirse que el ge- 
rifalte diñere específicamente del azor en el pico 
y los pies, que tiene de color azulado; y aun 
por su plumaje pardo en las partes superiores 
del cuerpo, blanco con manchas pardas en las 
inferiores , y gris con listas pardas en la cola. 
Esta ave suele encontrarse con frecuencia en Is- 
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landia , pero existe alguna vaFÍedad en ia «sípe- 
cié , pues el gerifiailte que se nos mandó de No- 
ruega , y que se encuentra igualmeij^e en- los 
países mas 'Septentrionales, difiere algún tanto 
del otro en el matíz de las plumas y en la dis- 
tribución de los colores 4 parece que los halco- 
neros prefieren* á este último, por cuanto- re- 
conocen mas valor enél,>ima5 destreza y docili- 
dad. {Dejando aun aparte esta primera variedad , 
quC' parece peculiar de la especie , existe de la 
misma suerte otra , que podria muy bien atri- 
buirse al clima si no fuesen ambas igualmente 
oriundas de los países frios. Tal es el gerifalte 
blanco , enteramente distinto de los dos prime- 
ros, y cuya variedad, según nuestras conjetih- 
ras , deberá encontrarse tanto entre los de No- 
ruega , como entre los de Islán dia , siendo muy 
probable que esta segunda sea común á las 
dos primeras, y que existan efectivamente en la 
especie del gerifalte tres razas constantes y dis- 
tintas, entre las cuales será la primera el ge- 
rifalte de Islandia , la segunda el de Noruega , 
y la tercera el gerifalte albino. Varios halcone- 
ros nos han asegurado que estos últimos eran 
blancos desde el primer año , y conservaban su 
blancura en los sucesivos ; de suerte, que este 
color no se puede atribuir á la vejez del animal 
ni á la frialdad del clima , supuesto que los par- 

3. 
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dos sé hallan en las mismas regiones. Estas ave» 
son naturales de los paises mafi fríos del nor- 
te de Europa y del Asia; y halátan en Bju- 
sia, Noruega, Islandia y Tartaria, de naodo^ 
que no solamente dejan de encontrarse en los 
climas «alientes , sino que faltan también en lo» 
templados. Después del águila se reputa al ge- 
ri&lte como la mas fuerte , audaz y valerosa 
de todas las aves de rapiña; calidades por las 
.cuales se le tiene en mucho mas precio y estima. 
Desde Islandia y Rusia se trasportan á Francia , 
á Italia y aun á Persia y á Turquía , sin que la 
temperatura mucho mas cálida de estos pa¿s€s 
altere en nada su fuerza y vivacidad : acome- 
ten i las aves mayores, y hacen presa con suma 
&ciUdad de las cigüeñas , garzas reales , y gru- 
llas; matan las liebres, dejándose caer á ploma 
sobre ellas ; y á semejanza de las demás aves de 
rapuia , lu hembra es mucho mayor y mas fuerte 
(|ue el macho, el cual lleva el nombre de geri' 
falte terzuelo , y solo sirve en la cetrería para 
cazar, al milano, á la garza real , y á la corneja. 
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EL ALCOTÁN ó ALCÓTANO(I) (*). 

Falco lan¿ar¿a$, L. 

Esta av^ que Aldrov^nido llama laniartus ga- 
llorum , y que según Belon , es ÍDciígeQa de 
Francia y la que se Heva la preferencia entre 
ios halconeros, se ha hecho sin embargo tan 
i'ara, que nos ha sido imposible procurárnosla, 
ni se encuentra en ninguno de nuestros gabine- 
tes, ni en la continuación de aves iluminadas 
por Edwards, Frisch y los autores de la Zoolo- 
gía británica. El mismo Belon , que hace de ella 
uua relación bastante circunstanciada, tampoco 
nos da su dibujo ; y lo mismo sucede con Ges- 
oer, Aldrovaado y otros naturalistas modernos. 
Brisson y Sáleme confiesan no haberla visto 
jamás; de modo, que solo se encuentra su fí- 

(1) En francés lamerá en italiano se llama la- 
*^roy en alemán swimcre ó Bchm^ymer, en ingles y 
en francés llámase al macho lanepet, 

{*) Especie muy dudosa aunque parece siproxi- 
inarse mucho al gerfalle» (A. R) 
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gura en las obras de Albino, cuyas lániín¿is sin 
embargo tienen el defecto de estar muy mal 
iluminadas. De aquí resulta que el alcotán en 
el dia es muy raro i en Francia, y lo ha sido 
siempre igualmente en Alemania, en Inglaterra, 
en Suiza y en Italia, supuesto que ninguno de 
los autores de a({uellos paises ha hablado de esta 
ave sin© ccm referencia á Belon. Con todo , de- 
berá encímlrarse- en ^uecia , cuandb Lineo la 
pone, en la lista de las aves de aipiel pais, aun- 
que solo nos da de ella una descripción tnuy H- 
gera y dejándonos en la mas completa ignorancia 
con respecto á su historia. Así pues , conocién- 
dola únicamente pof lo que dice Belon , nos li- 
mitarénK)s á estraclar -sucintamente las palabras 
de este naturalista» 

. «El alcotán ó halcon-alcótano , dice, forma 
comunmente su nido en Francia sobre la copa 
de > los árboles mas elevados 6 bien entre las 
rocas mas escarpadas , siendo por su naturaleza 
menos feroz que los halcones ordinarios. Los 
cazadores se «irven de él con frecuencia ; su 
tamaño es menos voluminoso que el del halcón 
gentil, y su plumee mas bello que el del sa- 
cre, especialmente después de la muda. Es tam- 
bién mas corto de garras que ninguno de los 
demás halcones ; y entre los halconeros lleva la 
preferencia el de cabeza grande y pies azules 
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Y (iorailos. Esta ave caza igualmente en los rios 
que en los campos , y es entre los halcones el 
que mejor se nutre con carne recia : distingüe- 
sele con mucha facilidad, pues tiene el pico y 
los pies azules , y las plumas delanteras salpica- 
das de negro sobre blanco , con manchas lon- 
gitudinales ó retta^ á lo largo de ellas; en vez 
de que en el halcón se presentan horizontales 
ó atravesadas: cuando estiende las alas -en el 
suelo, mirado desde abajo parecen sus manchas 
díÉerentes de las que presentan las demás aves 
de rapiña', pues están esparcidas y son de fi- 
gura circular como ardites". Tiene el cuello cortó 
y bastante recio, lo mismo que el pico. La hem-^ 
bra se llama alcóiano, y es mayor que el macho 
í[ue lleva el nombre de alcotanillo ; siendo en- 
Irambos bastante parecidos en los colores de su 
plumaje. Es el ave de rapiña que se mantiene 
con mas constancia en su alcándara , y pertna- 
nece todo el año en un mismo pais. Enséñasele 
fácilmente á volar y coger las grullas ; y la es- 
tación en que se presenta mas apto para la ce- 
trería es después de la muda, desde mediados 
de julio hasta fines de octubre , por cuanto al 
entrar ya el invierno se pone sobrado torpe para 
€ste ejercicio. >» 
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EL SACRE (1)0. 

Falco sacer, Gmel. 

Me ha parecido deber separar esta ave de los 
halcones 9 poniéndola á continuación del alco- 
tán, á pesar de que algunos de nuestros no- 
mencladores solo miran al sacre como una va- 
riedad de la especie del halcón -, por cuan- 
to si . se considerase como simple variedad 
deberia mas bien pertenecer a la especie del 
alcotán que á la del halcón , supuesto, que 
tiene el pico y los pies azules , á semejanza del 
primero, al paso que los últimos tienen por lo 
contrario los pies amarillos. Este carácter , que 
parece específico , podría muy bien conducir á 
la suposición de que el sacre no es realmente 
sino una variedad del alcotán ; pero se diferen- 
cia mucho de este , tanto por sus colores , co- 
mo por su tamaño, de manera que según toda 

(1) En francés, sacre : én latín moderno , fatco 
saéer : en italiano , sacro : en alemán , sacker : en 
Higlcs . sacre, 

{*) Esta av« no parece diferente del gerifalte. (A. R.) 
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probabilidad, forman dos especies distintas, aun- 
que parecidas entre si , las cuales uo deben 
mezclarse por manera alguna con las de los hal- 
cones. Es, pues, singular que solo Belon nos 
proporcione algunas indicaciones de esta ave, sin 
las cuales los naturalistas conocerían muy poco 
ó nada las particularidades del sacre y del alco- 
tán. Ambos se han hecho muy escasos , y esto 
hace sospechar que tienen los mismos hábitos 
naturales, debiendo por lo mismo ser muy in- 
mediatas sus especies. Sin embargo, supuesto que 
Belon los describe como testigo de vista, y ase- 
gura que son de distinta especie, preciso es con- 
formarse con su dictamen , citando lo que dice 
del sacre , del mismo modo que hemos descrito 
ío que cuenta del alcotán. « El sacre es el ave 
de plumaje mas feo entre todas las que perte- 
necen á la altanería ; su color es entre rojo y 
fumado , muy parecido al del milano ; sus gar- 
í^ son cortas, y tiene las piernas y los dedos 
azules , semejándose algún tanto al alcotán en 
^te carácter ; y .seria casi del mismo tamaño si 
^viere la forma menos redondeada. Esta ave , 
que es del mayor brio y puede compararse con 
el halcón peregrino , es también viajera, y oculta 
<^oii tal arte el sitio en que saca sus poUuelos , 
^e se hace sumamente difícil poder descubrir- 
lo. Según la opinión de algunos halconeros , 
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viene de Tartaria y de Rusia, y aun de la parte 
del mar Grande; y mientras se encamina hacia 
el Mediodía para pasar allí una parte del año , 
suelen cogjerla á su paso los halconeros, que los 
están acechando durante el verano en 'varias 
islas del mar Egeo , Rodas y Chipre. Si bien or- 
dinariamente sirve en la altanería para volar al 
milano , puede sin embargo adiestrarse igual- 
mente en la caza ordinaria de gaíisos silvéii- 
tres , abutardas , faisanes , perdices , 4iebres y 

cualquiera especie de caza menor Llámase 

indistintamente sacre al macho y á la hembra , 
y solo se diferencian por su tamaño. » 

Si se compara esta descripción del sacre con 
la que hace el mismo autor del alcotán ,. fácil 
será persuadirse de que estas dos aves tienen 
mas conexión entre si que con ninguna otra es- 
pecie , y que además de ser entrambas aves de 
tránsito y viajeras , pudiéndose asegurar que hoy 
en dia no se halla el alcotán en Francia, por 
mas que Belon nos diga que en su tiempo era 
indígena de aquel pais , parecen diferir aun 
esencialmente de los halcones en cuanto tienen 
el cuerpo mas redondeado , las piernas mas 
cortas , y el pico azul así como los pies : razo- 
nes todas cuyo peso nos ha parecido mas que 
suficiente para inducirnos á separarlos de la 
mencionada clasificación. 
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Hace algunos años que mandamos dibujar en 
la Real Casa de fieras cierta ave de rapiña que 
nos aseguraron ser un sacre ; mas habiéndose 
después estraviado la descripción que de ella 
se hizo en aquel tíempo , nada podemos añadir 
á lo que llevamos ya manifestado. 



EL H4LCON (1). 

Falco communis, Gmel. 

Si se recorren las listas dé nuestros ndmei!!- 
dadores de historia natural (2), podrian muy 

(i) En francés , faueon ; en Utia moderno , fako; 
en italiano, faUone ¡ en alemán, falk; en ingléé, 
faktm, 

(2) Brísson coenta doce variedades en esta primera 
especie , á saber : el halcón soro, el halcón tahare- 
tko ó jorobado , el halcón de cabeza blanca , el bal - 
con blanco , el halcón roques ó negro , el halcón 
letrado ó apedreado , el halcón pardo , el halcón 
rojo , el halcón rojo de las Indias , el halcón de Ita- 
lia , el halcón de Islandia , y el «acre. Gnenta adem4$ 
otras trece especies ó Taríedades de halcones , dife- 
rentes de la primera , k saber : el halcón gentil é 
TOMO V. 4 
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bien suponerse pertenecer á la especie de los 
halcones otras tantas yariedades como existen 
en la del palomo , gallina y demás aves domés- 
ticas : sin embargo , está muy lejos de suceder 
asi , por cuanto no le fue dado al hombre mo- 
dificar la naturaleza de estos anímales ; y por 
mas útiles que hayan sido á sus placeres, por 
mas que hayan agradablemente lisonjeado el lu- 
joso fausto de los príncipes cazadores , jamás ha 
podido multiplicar su especié. 

noble » el halcón peregrino (del cual furman varié- 
^diujcs el de Rerberia y el de Tartaria) , el halcón de 
collar , el halcón de roca ó roquero , el halcón de 
montaña ó montañés (del cual forma una variedad 
el halcón de montaña ceniciento) , el halcón dé la 
bahia de Hudson , el halcón estrellado , el bafcon 
moñudo de las Indias , el halcón de las Antf Has , y 
el halcón pescador de la Carolina. Lineo comprende 
veinte y seis especies diferentes bajo la denomina- 
ción genérica de halcón , si bien es verdad que con- 
funde bajo este mismo nombre Jas especies lejanas * 
lo mismo que las vecinas , de la misma suerte que lo 
hace en todo lo demás , pues se encuentran en esta 
lista de halcones , las águilas , pigargos , pcrcnopte- 
ros , cernícalo? , alfanequcs , etc. Por lo menos la 
lista de Brisson, aunque demasiado numerosa en 
una tercera parte , está hecha con mas circunspec- 
ción y discernimiento. 
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£s cierto que se logró domar el natural feroz 
de estas aves, á fuerza de arte j de privaciones ^ 
obligándolas á trabajar park su manutención con 
los ejercicios que se les enseñan ^ y con tal ri- 
gor, que el alimento mas leve que se les dispen- 
sa, supone ya en ellas un servicio anticipado; 
se las ata , se las sujeta , se las emboza , y hasta 
se las priva de la luz y de toda manutención, 
con el ñn de ablandarlas y de hacerlas mas de- 
pendientes , añadiendo á su vivacidad nativa el 
impetuoso estimulo de la necesidad : sin em- 
bargo, solo este motivo, reunido á la costum- 
bre , las obliga á servir , pero sin la menor afec- 
ción á su dueño ; en una palabra, se mantienen 
cautivas, sin que lleguen jamás á domesticarse, 
Y por mas que se consiga esclavizar á un indi- 
viduo , se mantiene libre la especie , y lejana 
siempre del imperio del hombre , que solo á 
i:osta de infinitos ardides consigue apoderarse 
de algunas de ellas , haciéndose por lo mismo 
sumamente difícil el estadio de sus hábitos en 
el estado de naturaleza. Como habitan en las 
escarpadas rocas de las mas altas montañas, 
acercándose raras veces á las llanuras y volando 
á estraordinaria elevación y con una rapidez 
inconcebible , pocos datos se han podido adqui- 
rir hasta ahora acerca de sus costumbres na- 
turales ; habiéndose notado únicamente que es-^ 
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cogéh siempre las peñas espuestas hacía el me- 
diodía para criar á sus polluelos, colocándose 
en los agujeros y fragosidades mas inaccesibles; 
que de ordinario ponen cuatro huevos, en los 
meses liltimos del invierno , cuya incubación 
debe durar muy poco tiempo , supuesto que los 
polluelos son ya adultos á mediados de mayoy 
época desde la cual principia á cambiar su co- 
lor según el sexo, la edad ,y la muda; y final- 
mente, que las hembras son de mayor corpu- 
lencia que los machos, al igual que en las áemas 
aves de rapiña : entrambos lanzan gritos pene- 
trantes , desagradables y casi continuos en la 
época en que despiden á sus crias, con el fín 
de estrañarlas del nido ; lo cual se verifica , lo 
propio que en las águilas , á causa de la dura 
necesidad que rompe los vínculos con que es- 
tan uñidas las familias, y aun toda sociedad , 
tan luego como escasean los medios de subsis- 
tencia, ó existe una imposibilidad absoluta de 
procurarse los suficienfcjes para vivir juntos en el 
mismo país. 

£l halcón se halla tal -vez dotado de mayor 
valentía que ninguna otra ave de iguales fuer- 
zas ; se arroja á plomo y sin detenerse sobre su 
presa, mientras que el azor y la mayor parle 
de las demás la embisten por el costado ; y de 
ahí es que este último cae con facilidad en los 
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lazos que le tienden , al paso que el primero se 
exime siempre de este peligro dejándose caer 
á plomo sobre el ave que para atraerle colocan 
los cazadores en medio de los lazos , la cual 
mata y devora en el sitio , ó se la lleva si no es 
demasiado pesada , volviéndose luego á levantar 
perpendicularmente. Vésele arrojarse de impro- 
viso sobre una manada de faisanes, como si 
cayese de las nubes; pues llega de tan alto y 
en tan poco tiempo , que su aparición es siem- 
pre imprevista y aun á veces inopinada. Ataca 
con frecuencia al milano , ya sea para ejercitar 
su valor, ya para robarle su presa: con todo, 
parece que sus ataques se reducen mas bien á 
burlarse de esta ave , á la cual trata como co- 
barda ; la hace retroceder , hiriéndola con des- 
den ; y no la mata , á pesar de su torpeza en de- 
fenderse, porque se presume que su carne le 
es todavía ma§ repugnante , que desagradable 
su cobardía. 

Las gentes que habitan en las inmediaciones 
de las grandes montañas en el Delfínado , Bu- 
gey, Auvernia y al pie de los Alpes, pueden 
asegurarse por sí mismos de estos hechos (i). 

(i) Me han sido comunicados por varios testigos 
de viAta , y parlicularmente por Mr. Hebert, á qiiii n 
he citado ya mas de uua vez » y que ha catado por 
espacio de cinco años en las montañas de Bogey. 

4 
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Desde "Ginebra se remitieron á la altanería del 
Rey- ai^nos halcones nuevos, cogidos en -las 
montañas vecinas por el raes de abril, los cua- 
les según parecia habían adquirido ya todas sus 
dimensiones y fuerzas antes del mes de junio. 
Gasndo nttevos , se les llimia halcones sur os , 
porque son ^entonces mas pardos que en los 
años siguiente^ ; mientras que cuando viejos lle- 
van «1 nonddre de halcones iMthareños , y son 
mas^blancos que los nuevos (i). ^ 

£1 hak^on representado en nuestra lámina pa^ 
rece ser del segundo año, pues se observan to«~ 
davia en su pecho y vientre muchas manchas 
pardas ; y es muy sabido que en el tercer #ñO' 
c^has manchas disminuyen , aumentando en «I 
plumaje la cantidad de blanco. 

Sabido es que la mayor parte de las islas de- 
ben 8u formación á grupos de montañas, cuyo*^ 
picachos despuntan por lo regular en ellas bajo 
todas direcciones ; y como estas aves buscan 
siempre las rocas y peñascos mas elevados > de 
ahí resulta que se encuentran rauchisimas en 
Rodas , Chipre , Malta y demás islas del Me- 

(i) Supuesto que el halcón soro y el halcón zaha- 
reño ó jorobado no son mas que el mismo halcón 
joven ó viejo , no debe formarse de ellos variedadei^ 
en la especie. 
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diterráneo, lo propio que > en las OtcMb» f en- 
UlaiMÜa : pero también es muy pi*obidile que 
deban sxSrir diferentes variedades según • lo» 
climas «Gerentes ea que se bailan» por cuyo 
motivo vamoe á hacer'algunai mención de ellas. 
EA halcón indígena de Francia es <del mismo 
tamaño que la gallina; su longitud e& de 4iex 
y ocho pulgadas desde la punta del pico hasta 
la- de la cola , y otro tanto hasta la de los pies : 
su cola pasa de cinco pulgadas , y las alas desrn 
plegadas tendrán como unos tres pies y medio 
de estonsiott , mientras que estando recogidas alr 
canzan hasta casi la punta de la oola. Ninguna 
mención haré de los colares, por cuanto cain-*. 
bian en las diferentes mudas , á medida que. el 
ave va entrando en edad ; á mas de qoe^ ya se 
hallan representados con la mayor exactitud ^n 
las láminas iluminadas. Con todo, si bien el co*' 
lor mas común de los pies del halcón suele ses 
verdoso, no deja de encontrarse alguno con 
los pies y la membrana del pico amarillos ; y 
á estos llaman los halconeros halcones pico-ama" 
rillos , considerándolos como los mas feos y 
menos nobles de toda la especie , de suerte que 
los escluyen de la escuela de cetrería. Falta ob- 
servar que suelen servirse del halcón terzuelo^ 
es decir del macho , el cual es una tercera parte 
mas pequeño que la hembra , para dar caza á 



dby Google 



44 HISTOaiA IfA,TU&AL. 

los perdices, urraeas, §rajo&, mirlos y dema^ 
pájaros de eUat especie ; al ^pa&o que enof^esu» 
la hembra para caauur la liebre, el milano , la 
grulla y Qtr¿^ aves mayores. 

Esta especie de halcón , que parece $er muy 
comuu en Francia, se encuentra también en 
Alemania. Frisch (i) nos ha dado la figura ilu- 
minada de UQ halcón con los pies y la mem- 
brana del pico amarillos, «bajo el nombre de 
entensto^ser ó schwartz-braHRe^ hahit^ llamándelo 
equivocadamente a^Qr pardo , pues se diferencia 
del a^or , tanto por su tamaño , como por su na- 
turaleza. 

También se encuentra en Alemania <y algu- 
nas veces en Francia otra especie diferente , ^e 
es el halcón calzado de cabera blanca^ al cual 
Frijsch sin razon^ alguna llama buitre, Segon ¿á'^ 
cho naturalista, '«este buitre, que tiene los pies 
velludos y las piernas calzadas ^ es entre las aves 
de rapiña diurnas de pico corvo , la única cuyas 
plumas alcancen hasta la estremidad de los pies, 

( 1 ) Véase lo que dice B'risch de esta ave , á la 
cual llama el enemigo de los ánades ó el azor pardo' 
negruzco. « Proveyóle naturaleza de estensas alas j 
de plumas muy ajustadas las unas con las otras. Es 
la mas vigorosa de las aves de rapiña , y persigue 
con preferencia á los ánades , gallinetas y demás aves 
acuática». » 
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á los cuales están exactamente aplicadas. £1 
águila de las rocas tiene de la misma suerte 
plumas semejantes , mas solo le calzan la mitad 
de los pies ; y aun en las aves de rapiña noc- 
turnas , tales como las lechuzas , no obstante 
de que les llegan hasta las garras, pueden mas 
bien considerarse como una especie ^e plumón. 
Este buitre persigue toda clase de presa > sin 
que jamás se le vea cebarse en los cadáveres » : 
mas esto dimana de que no es propiamente bui- 
tre, sino halcón. Algunos naturalistas han crei- 
do hallar bastante semejanza entre este halcón 
y el de Francia para no separarlos sino en una 
sola variedad ; y efectivamente, si se diferenciase 
del nuestro no mas que en la blancura de la 
cabeza, se le asemeja bastante en todo lo de- 
mas para que se le pueda considerar como 
s'miple variedad ; mas la particularidad de tener 
los pies cubiertos de plumas basta las garras es, 
según mi modo de entender, un carácter es- 
pecífico de que no se puede dudar, y que cons-' 
tituye por si solo lína raza particular en la es- 
pecie del halcón. 

El halcón blanco que se encuentra en Rusia 
y tal vez en los demás paises del !Norte , forma 
una segunda variedad. Los hay también total- 
mente blancos y sin mancha alguna , escepto la 
estremidad de las principales plumas de las alas. 
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que son ne^^iucjis : otro» hay de esta espedía 
qiie son tambieii del todo blapcos, á escepcion 
de algunas, raancb^^ pardas que tienen en el 
dorso y encima de las a)as , y de algunas raya& 
del mismo color en Ja. cola. La circunstancia 
de ser este halcpn del misima tamaño que c^l 
nuestro 9 del cual tan solo difiere por su blan- 
cura >. color de que .generalmente se..re,visten 
tanto ias «aves como los demás animales ep ios 
paises firios del r^orte , po4ria inducirnos á su- 
poner con algún fundamento que no es sifxo 
una variedad de la especie común > producida 
por la influencia del clima; y si bien parece 
c|ue en Islimdia los hay también del mismo cor- 
lor que Los nuestros , aunque son oigo ip^yore^ 
y tienen las alas y la cola mas largas , con todo , 
Cícwno se asemejan mucho a nuestro halcón,^ d^' 
cual difieren solo en estos ligeros caracteres, 
no parece que haya suficiente motivo para se? 
pararlos de la especie común. Lo propio sucede 
con el neblí y llamado también halcón gentil, 
que según casi todos los naturalistas, difiere 
del común, siendo asi que es uno mismo, y que 
el nombre de gentil solo se les aplica cuando 
están bien amañados, además de ser bien he- 
chos y de gallarda presencia; y he aquí porque 
nuestros antiguos autores de altanería solo coa- 
taban dos especies principales de halcones, á 
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saber, el gentil ó tiebU , "6 sea él halcón de nues*- 
tro pais , y el pet^ginno ó esti*ánjéro, conside- 
rando á los demas^^oMo <simpiles' vanedades de 
una ú otra de estas dos especies. T efectiya- 
raente , por lo ^ue toca á éfete ^himo, no tiene 
duda que^se presentan' algunos de palees cstran^ 
jé<t)5, á los cuales respecto» de que se dejtetó ver 
soláraettte de pasid'; es fuerzía citigertos en sfu 
lúísrúó tránsito', cbino sé verifica cu Malta ; por 
cuánto^ suelen venir* es|)ecialmente por la parte 
dd mediodía; siendo inufcho mas negros quiá 
¿üestros halcones de Europa. De está especie 
se han cogido algunos en Francia; y el que da^ 
mos en la figura ilumina:da foe cautivado ctt 
Brle^por cuya razón hemoB crei^ deber lla- 
madlo halcón peYegrino: Este halcón negro viAjá 
también por Alemania y Francia , supuesto qwe 
es el mismo que Frisch ha descrito bajo el nom- 
bre de falco fUscus , halcón pardo ; y sus cor- 
rerías deben estenderse todavía á tierras mas 
lejanas , cuando Edwards ha hecho mención 
igualmente de la misma ave bajo el nombre de 
halcón negro de la bahía de Hudson , de cuyos 
países se le había efectivamente remitido. Ob- 
sérvese con todo que el halcón pasajero ó pe- 
regrino descrito por Brisson nada tiene de es- 
tranjero ni.de paso, sino que es absolutamente el 
mismo que nuestro halcón zahareño ; de suerte , 
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que hasta ahora solo se ha conocido la especie 
del halcón común ó peregrino por el de Islan- 
dia, el cual no es sino una variedad de la espe- 
cie común ; y por el halcón negro de A.frica, que 
se diferencia lo bastante, con especialidad en el 
color , para que se le pueda considerar como de 
distinta especie. 

Tal vez podria agregarse á la misma el hal- 
cón tunecino ó púnico de que habla Belon , y 
que según dice , es ¿dgo mas pequeño que e1 pe- 
regrino , y tiene la cabeza mayor y mas redon- 
da f mientras que por su plumaje y tamaño se 
parece al alcotán ; asi como también el haZcoo 
de Tartaria , que es por lo contrario algo mayor 
qué el peregrino , del cual solo difiere , según eí 
mismo Belon, en que la parte superior de sus 
alas es roja y tiene mas prolongados los dedps. 

Si reunimos los diferentes datos de que acá- 
hamos de hablar circunstanciadamente , no seri 
difícil deducir de ellos que solo existe en Fran- 
cia una especie de halcón bien conocida, res- 
pecto de que hace sus nidos en las provincias 
montañosas en donde se la encuentra con fre* 
cuencia, y la misma que se halla también en Sui- 
za , Alemania , Polonia , y hasta en el norte de 
Islandia, en Italia, en España, en las islas del 
Mediterráneo , y tal vez aun hacia la parte del 
mediodia en Egipto ; siendo así que el halcón 
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bhnco no es mas que una simple variedad , pro- 
ducida en el Norte por la influencia del clima ; 
y que el nebli tampoco forma especie diferente 
del halcón común (i), al paso que el peregrino 
ó pasajero parece serlo efectivamente de distin- 
ta , la cual debe por lo tanto reputarse como es- 
tranjera , y que tal vez encierra algunas varie- 
dades, como la del halcón de Berbería, el tU'^ 
necino, etc., etc. 

Eesulta pues de lo espuesto, por mas que 
digan los nomencladores, que solo existen en 
^uropa dos especies verdaderas de halcones , de 

(1) Juan de Francbieres , que es ano de los m^as 
antiguos y tal ireí el mejor de nnestros autores de 
altanería , solo cuenta siete especies de a?es bajo la 

' cTenominacion genérica de halcón ^ á saber : el neblí 
ó halcón gentil , el halcón peregrino , el halcón tar- 
tárico, el gerifalte , el sacre * el alcotán , y el halcón 
tunecino o púnico. Si entresacamos de esta lista al 
gerifalte^ al sacre, y al alcotán, que propiamente 

. no sód ' halcones , no quedará mas que el halcón 
gentil y el halcón peregrino , del cual forman dos 
variedades el tartárico y el tunecino. Asi que , este 
aotor tan solo conocía una especie de halcón indíge- 
na de Fi*ancía , que índica bajo el nombre de halcón 
gentil; lo cual prueba mas y mas que el halcón gen- 
til y el halcón coman forman entrambos una sola y 
misma especie. 

TOMO V. 5 
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las cu^es l^ prim^r^ es na^iral <|e nuestro qUma 
y se mul^plÍQ^ centre DosojlirQs » niieiitras que la 
última splp viene ^e paso, <}e})iéi^dosela consí^ 
derar por lo mismo comp ^r^iyera i asi que , 
reuniendo en ^qp;^j^9u^ncí^, la, lista mas nume- 
rosa que i^os, hai} dejafjo ^a^ii^rcfi ,de los J^alcor 
nes, y ,sujetán4pl^ ,á .Wjinadurp e?á«aei?„ ^^e 
echará de. ye^^ desfíe luegp ^gjuien^P aiíí<;uíp por 
artíqi^lp, la, d^ Bri^^on , qi^ ^ ^^^^RP- spco e^jej 
pplluelo de^a especia copíiurt,, y qu^ el ^bíir^^P 
e$ el mismp cuando jVÍ^'q; que el áp pai^fi^a, l^finr 
cay pies, calzados es dqctivan^eute^upfi y9^ie4f^^ 
ó raza.cpijistante de eslí^, Kp;í§p9a .esp^ci^i, j^,qu^ 
4e,la^ aves incUpa^^s por el roisjuap nom^^9Ifl4Ar 
bajo eluQmbre de ¡n^(conblanfQ^\^^ dps cv^^^^do 
meuos,y^caso l^s tres^.spn d,e es|>^je ájíi^xe^ 
te, supuesto que si bien la priuier^ y U t^c^a 
podrian ser en rigor halcones que. hu))iestsp su- 
frido la variedad ppmun á las aves deJ.Nor^^^ 
con todo la segunda , de que solo habla refiriép*- 
dose á Frisch y citando su lámina . u^iqs; ^ está 
muy lejos de ser halcón , antes por lo conjtrario 
es otra ave de rapiña harto común ei^ Franci;^» 
y ^ la cual se le da el nombre de arpeUa, El 
halcón negro resulta ser asimismo el verdadero 
halcón peregrino 6 de paso , que debe reputarse 
como estranjero, lo propio que el letrado i ape- 
dreado, que es el mismo cuando pollo 6 antes 
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¿é h hiudá r en cuáiitó al ^árdb , ' mas bien lo 
podremos Hamar eim^nT qae' halcón si aten- 
demos á que Fri!s>ch, el solo que'lo dibujó, ase- 
gura que esta ave coge á veces las palomas tor- 
caces al AToelo, y que ^remonta muchísimo, 
poniéndose rara vez^^á tii'o , á peski^'dé ocuparse 
en acechar las ávés acuáticas en los estanqíiés 
^ iemas Tugaré^ fantasiosos : Indicios todos qiie 
por so réutiion hacen muy verosímil en nues- 
tro kk>bce|>to , ' que la' referida ave deba ser úná 
mfei*a' variedad 'de la tíspecie del esníeril , aunque 
p^ ólta 'parte ño tenga la cfola tan larga <;omo 
lá^ demás de su £amítfíá : y por lo que hace al 
hakón rojo', tampoco es distinto de la especié 
^cirttính ,' dte lá cual forma una variedad que , se- 
gétf ®élon y algunos halconeros antiguos, suele 
eácobtrársé énlbs lugares jpah lanosos , mientras 
(^é'el llamado halcón rojo de las Indias es una 
ate átratijera del todo diferente , de la cual 
hablaremos en su lugar. De la misma suerte el 
halcón de Italia, de que solo habla el sobredi- 
cho l^iisson con deferencia á Jonston, puede 
cbnsid erarse con certidumbre como una varie- 
dad de la especie común del halcón de los Al- 
pes, Id propio que el de Islandia, cuya única 
diferencia consiste en el tamaño, conforme 16 
tenemos dicho ya : pero todo lo contrario sucede 
cott'el sacre, puesto que lejos de ser una varie- 
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dad del. halcón, según se 4|uiere afírioar, per- 
teneoe á otra especie cnteratttettte. distinta y de 
la oual por lo tanto se debe tratar aparte. K^ me* 
1106 el neblí se debe sepai^ar . de la familia co- 
mún, siendo asá que el autqr de, quien estamos 
hablando describió bajo elinpmjbre de Ao/co/z 
gentii 6 sea de neblí al mijsmo JiaJcon soro , aun- 
que en distinta épotca de ¡«muda de aquella en 
que le describe con ^1 pimple nombre de Jial- 
con : del propio modp aplica el epitfíto de pe- 
regrino al mismo halcón de. la especie comqn 
vuelto ya zahareño por consecuencia de su 
edad*, diferencia que ^olo procede del discurso 
de los años y no de diirersidad real y efectiva 
en la raza; y al paso que su.hakon de Ber- 
bena no constituye mas que una variedad en la 
espede del estranjero , al cual llamamos halcón 
peregrino , lo propio que sucede con el de Tar- 
taria, incluye por otra parte en la misma cate- 
goría de halcones á una ave de género entera- 
mente diverso , llamando halcón de .collar á la 
misma que nosotros hemos denominado pigargo 
zonzo. También debe separarse de la lista, su 
hakon de roca, por cuanto se aproxima mucho 
mas al búaro y al cernícalo que á ningung de 
los halcones ^ formando por lo tanto uiKt fami- 
lia peculiar, á la cual debe reunirse \:omo va* 
riedad el llamado montañés , sin embargo de 
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que el montañés cettáctentx» <jib» le Mpié forma 
otra variedad «pie p<eyteitece por otra aparte á 
la especie comoa. Por ád , el bilcon de la ba^ 
bía de Hadson es "otra ave estraiijera de difc-» 
rente especie que la de Ea ropa , y de la cual 
hablaremos en el siguiente articulo ; el estrella^ 
do tampoco pertenece á ninguna especie de bal* 
conesvY el moiíudo delad Indias, e4 de las Án* 
tillas , el pescador de las Antillas', y el pescador 
de la Carolina , son igualmente aves estranjeras 
de que tambáen barémes mención en e) discurso 
de la 'obra. De toda esta dilatada ennmerack>n se 
desprende que aun cuando ^e separen aquellas 
aves exóticas que no *on precisamente balco- 
nea ^ y hasta el haloon calzado que tal vez 
puede no ser mas que variedad ó é lo menos 
especie muy cercana á la del ootnun , quedan 
todavía diez y nneve , entre los cuales , después 
de reducirlo* á cuatro especies, á saber, el 
halcón común , el halcón de aire 6 peregrino , el 
sacre y el esmeril , solo se hallan dos que real y 
efectivamente sean halcones. 

Hecha esta reducción de todos los pretendidos 
halcones á las dos especies del halcón común 
ó gentil y del halcón pasajero ó peregrino, v»¿ 
mos á esponer desde luego las diferencias que 
los antiguos halconeros de Francia encontraban 
en su naturaleza y observaban en su adiestra^ 
miento. ^ 
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Eá.iwblipcltfofaa^ieii' inano'^ »f outi tnás léltt^ 
PVM1O9I peto el .faakon ptreghÍBv ^nd lo venficA 
hasta agosto.: cate I «knM^estmasdlmltiulo de 
oUpaldftSy s«8iojoit soK. mayorea^y mas hundidos» 
^ipioo mai. veoid ,iy.sustpiesmas largos y* me^ 
jote . hcymUidos < qMs^^os^ dd «halooii '^eatíl. Los* <{ue . 
se -coge» 601 «eli^do ^ llanaii'iAéi/o0yf«tr<ii€^7«9» 
y ,s«ekaiS(sr ^^hUlonesMy di^kiled de «riar^, p6r 
cuyo motiva ao « les dshe sacar hasta que e»- 
téj9. algún tanto. orooidosy ó bien si n» se pue4e 
rnenoS'^ se evitaná* eou.ottídada el inanosearlosv! 
y ,se les irasladará .á otro nido semejante al su*^ 
yo I . paratoriaElot» alli^on carne de oso^ que sue^ 
le^^^p oooupi ea los montes endondei se cogetí 
eH¡^ avesij.y cuya. ifahagiodri suplirse cómceurt- 
ne de pollo : si se dejan de tomar estas precaí^ 
dones, no ka crecen las. ^ila^f y se les rompen 
ó dislocan las piernas con Énncha facilidad* Los 
halpones soros ó sean los pollos que se oogie** 
ron durante el setiembre , octubre y noviembre, 
son los mejores y los que se enseñan con mas 
facilidad; pero los de zapela, ó que se cpgen mas 
tarde cuando el invierno, 6 en la primavera 
que sigue , y que tienen ya por consiguiente de 
nueve a diez meses, suelen con frecuencia en^ 
ganar á su amo escapándose á lo mejor, sin que 
se pueda contar jamás co»&u obediencia ni con 
su fidelidad, por estar ya sobrado acostumbra- 
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á^ a la. libertad panif ifur puédah» pUrifkiiá y 
se hagan á b»6erifi4^milwev*p>*rffaabe«iieqdo'0iMK 
tíros sin 'O^haHarde numutí m ^atrisCéceDse. L€>$i 
haltoÉne» pere^nos <se i eogco- durante^ el mes de' 
setiembre. en sii>ftrán8Ífeo> por ias'ÍBlas'ó endar 
cofita» dcaBtilcdas''di(briKvas.'Soiiií>mil!iH^á#f}}^nCé» 
ywo$ fÁ |>ropóskoipanpá' el' adkstlraiiÉieiitOi; dó^ 
cileí yimuy ^üefti ddi knanefHP r se hB puédb ka^ 
cer volar ^ dui-ante» 4o» ^ vkeseé de nayo' y junio^, 
pies I $on mny^tardibs* en' 'la muda ;nia9 al^m^ 
peaa0e6(xp^.quédaik> «desnudos ^ muy poco^kMfL* 
po. Lostlugar^s^ed doad^ 8u<íte¿(> cogerse- tm^ 
haloono» pepegdttos' %ow las costad de Berbería*/ 
bs- isla» del "Mediterpáneo, y^ imasí j»iMit«lar-i' 
mentedla de Tt:aikláa V 4ei dohder en 'oint Úempfy 
st( sacaban los mejores^ ^ ^ ^^ • « 

* 5k> pertfeneciendoi las arte& al dominio de Ir 
iiistoi^ia natural , deberemos prescindir aqni de» 
los pormencves de cetrería (*); mas los que' 
' í . ' ' " ' 

(*) Antiguamente estuvo muy en boga, con es- 
pecialidacl entre la gente rica y poderosa , la caza de 
aves que llaman de altanería ó cetrería, la cual se ve- 
rificaba con balcones, azores, gerifaltes, alcóta^ 
nos, gavUánes y otras aves de rapiña de állo vuelo 
(de las cuales tomó la denominación ) • domestican - 
délas á ente fio y enseñándolas 6 que volasen ó per-* 
siguiesen las aves por los aires basta bacer presa en 
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quieran enteratve de elk>8 ^ podrán consular la 
EnticU^edia, Se^n Le Roy , autor del artí- 
Gfldo Cetrería , « d^e >ei halcón pava ser bueno* 
tener la cabeaa redonda , «1 pico corto y recio , 
el cuello muy kurgo , el pecho nervioso , la base 
de las alas ancha ^ los. muslos largos , las piernas 
covtas , la i»ano ancha y los dedos sueltos , pro- 
longados y nerviosos en las articulaciones, las. 
uñas recias y enccM'vadas , y las alas largas, La& 
soáales de fuerza y de valor son iguales en el 
gerifalte y el terzuelo, que es el macho en todas 
las especies de aves de rapiña, y se llama así 
porque es un tercio mas pequeño que la hem- 
bra : una de las que mas indican la buena cali- 
dad del ave es la de estribar contra el viento, 

ellas y traerlas en seg^ida al daeño que las soltó. El 
arte de criar , domesticar , enseñar , cuidar y curar 
á todas las aves que servían para la referida caza se 
llamó también cetrería ; y halconeros á los que esta- 
ban destinados para cuidar de ellas y de todo lo per- 
teneciente á las mismas. El empleo de halconero ma- 
yor ó gefe de los halconeros , á cuyo mando y di- 
rección estaba todo lo concerniente á esta caza , era 
autignamcntc en España una de las mayores digni- 
dades de la Casa Real ; pero hace mucho tiempo que 
cesó , y en la actualidad está del todo abandonada 
semejante caza , y por consiguiente echado en ol- 
vido el aite de cerería. 
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e» de<;ir , liaoer empuje contra él , y afianzarse 
en el puño ciMinda se le espone al aire ñierte. 
£1 plumaje del halcón debe ser papdo y de un 
solo color , y el de sus ' niano»> Terdemar : los 
que tienen las garras y el pico ainariUos , y aque*- 
líos cuyo plumaje se halla salpicado de man-* 
chas^ no son de tanta estimación « De la misma 
suerte se aprecian mucho los halcones ne^os : 
mas cualquiera que sea su pinta , los mejores son 
aquellos que dan mas muestras de valor... No 
deja de haber halcones cobardes y percEOSos ^ al 
paso que los hay tan arrogantes que se irritan 
contira los medios practicados para domesticar- 
los en lugar de amansarse ; unos y otros deben 
por consiguiente escluirse de la cetrería , etc. » 

El señor de Forget , montero mayor de la ce- 
trería de Versalles , ha tenido á bien comuni- 
carme la siguiente nota : 

« La única diferencia esencial que hay entre 
los halcones de diversos paises consiste , dice , 
en su corpulencia. Los que vienen del Norte 
suelen ser mayores que los de los Alpes y de los 
Pirineos : estos se cogen en el nido , y aquellos 
en su tránsito. En todos los paises pasan en oc- 
tubre y noviembre , y vuelven á verificarlo en 
febrero y marzo. . . La edad de los halcones se 
puede averiguar con toda certidumbre en el se- 
gundo año , es decir, cuando la primera muda ; 
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pero mas adelante se va haciendo cada día mas 
dtfltílffdsá^es^t^t fhf eS!igácíon."'Üéjando apárfelol 
cambios de color en el plumaje, puede conocerse 
su edad , ha^ 1% tercc^f i^i^da , PQr ^Ucolor de 
los pies y dé *!&' méro])raná (leí pico. » 
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QDB TIBNBIf RELACIÓN CON BL GERIFALTE Y CON L09 
HALCONES. 



I. 



£l halcón de Islandía , (^ue según hemos di- 
cho , forma una variedad en la especie de nues- 
tro halcón común y del cual solo difiere en ser 
algo mayor y mas fornido. 

11. 

£1 halcón negro , que se coge á su paso por 
Alalta , Francia y Alemania , del cual hablamos 
ya , indicado y descrito por Frisch y Edwards , 
y que nos parece ser de especie estranjera y di- 
ferente de la de nuestro halcón común. Debe 
observarse que la descripción dada por Edwards 
es muy exacta , al paso que Frisch asegura que 
f] halcón de que se trata debe ser la mas fuerte 
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de ks aves de rapiña de &a, tamaño , en ateucion 
á que «6lá armado de uaa «apecie de diente 
triangular 6 de punta cortante en la estremidad 
superior del pico, al paso que tiene los dedos 
y las uñas de mayor tamaño que los demás hal- 
cones : pero si se comparan las garras de este 
hakon negro , que poseemos disecado , con las 
de nuestro halcón común , ninguna diferencia se 
echará de ver ni en el tamaño ni en la robus- 
tez de las articulaciones; mientras que el exa- 
men comparativo del pico de entrambas aves 
nos hizo reparar que la mayor parte de los hal- 
cones comunes presentan de la misma suerte un 
diente triangular en su estremidad superior : de 
suerte , que bajo cualquiera de estos dos puntos , 
en nada s^ diferencia del halcón común » según 
Frisch parece insinuar. Por lo demás , el halcón 
apedreado , cuya descripción y ñgura nos da 
Edwards , suponiéndolo del mismo clima que 
el halcón negro , es decir , de las tierras de la 
bahía de Hudson , creemos no sea otro que el 
halcón soro 6 polluelo de esta misma especie , y 
por consiguiente una mera variedad producida 
en los colores por la diferencia de edad , pero 
no por una variedad real y efectiva , ó por 
cierta modificación de raza en esta especie. 

A pesar de habérsenos asegurado que estos 
halcones negros vienen de la parte del Medio- 
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(tía, hemos visto ¿ ano que foe oogido en las 
costas de ln América septentartenal ^ cerca del 
banco de Terranova : y como , según Edwards , 
se encuentran también en ías tierras vecinas de 
la bahía de Hudson , es de creer que su especie 
esté muy esparcida , y que frecuente los climas 
cálidos, de igual modo que los templados y 
írios. 

Aunque esta ave, que hemos poseído viva, te- 
nía los pies de color azul muy marcado , y las 
que están representadas en las láminas ilumina* 
das de Edwards y Frisch los tienen amarillos, 
lio por esto debe dudarse de que sean todas 
eUas unas mismas aves ; por cuaato al tratar de 
los halietos hemos dicho ya que los' había de 
pies aauies, y otros de píes amarillos : de suerte , 
que este carácter está muy lejos de ser tan fip 
como s^ podría creer, supuesto que el color de, 
los pies, lo mismo que el del plumaje, suele 
variar no solamente con la edad , sino también 
por ana multitud de circunstancias. 

ni. 

£1 ave que puede llamarse halcoa rojo de las 

Indias orientales , está muy bien descrita por 

Aldrovando , y con poca diferencia en los tér- 

Brinos simientes. La hembra , que es un tercio 

TOMO v. 6 
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nrayor * <)iie' él ni«d«D , tkaielf parte Mií|ft«lrk>r < d^ 
lai3ftbeza mityabelfa yMÉlisr«aplasi»dci ; el^eolor 
de^H cabéea^ioiietta^^diw^oT'pjnliesupciñorde 
)ás ak6 ^ (^nibieitita quoitiraal parduseoo ; su 
ftíoS gratide ir Itl^éb ,'tiéiiééia "embargo éh ^ávfiv 
b^tánf^]^i^kía^^é6 aiáayMlo>M'mi bbsé , y todo 
lo restante hasta el garfio , de color de cetátic^ 
la pupila de los ojos es muy negra y el iris par- 
do ; el pecho , la parte supero-iníerior de las 
alas , el vientre, el obispillo y los muslos son 
¿ié'^bléir útíAtsAisíñú ^tíbí^íátLÜqW^é dejki ver 
én'dkhá del' péóho ^ bafd lá' bal'bk ^iaOí^íaPgá 
maiM;ha 'de-^c^kif ceniciento , jwato con otras'pé- 
qüéflitá^- dé! mitiraiío color sobren '«4 peeha^ «íi 
'cdlli eáiá^rayádar 'trasv^ráalmente 'por 'ftijeis^^- 
níícirmiltires altfiirnttthratlie0te'p«rds^y<ienícieii- 
tas -^ y por ^ámo , «as pi^pílaft son amariHas ^ k> 
profití (píe los pies , cayos ^fio»'«on<M todo 
negraís. £n ^ macho' to<ks las partes rq^s tié- 
lien el color mas std>ido, y las cenicientas 'timn 
mas al pardo ; el pico pasa mas al amd , y los 
|)iesson Yttas amarillos. Según el mismo Aldro- 
vattdo, estos halcones fueron remitidos des<ie 
las Indias orientales al gran duque Femando, 
quien los hizo dibujar del natural. Solo fidta 
observar que Tardif, Aibert y Cresoenthan 
hablado del halcón rojo como de una variedad 
fwfcocidr en Europa y que se encuentra en los 
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fttüaeB éUwM5 y^ p^ mtanwos ;. pfesoren* r«9^d«d «e- 
iD«íai]ieJiidcoa;irfi¡Qivdíst« mucho da* c«Hai; xie»^ 
criti») anfidealian^iitofiata qué ae.pu^da «segura 
que eAi«lii^stao,quQ>(^l rqjp»,do.las JndUsi, ^f 
coal.aídenés €».fKi»iblai^e vi^ ^ Ti^ogai ^£ur 
irtipa i de.la «iÍ8Hia.9U^i} jqu^.r^liJ^oyu^pf^l^r 
grillo* '. . 'U. '- .... ..'.., i.> i M,r '-.. í 

I* j • ' ^ ... :...>,.,. 

'ti h I .■ .*(!( ... ,' (. LV.« ., . .j, ^ ^ ., ► 
"lO- »*•; i » / f '! , (,i ; I- , .■ i I ', 

i./Bl^^eqi^WiUughbyJpdi^b^Q la d«f^om¿- 
,M«ioa de líWc^ ¿fídicufifíKratus e^ im^or.iija^el 
lii{l(MHiy j^casí 4^;ual atiuoi? , y tiene sobre la, <;%- 
be^oa^iHi. pópete rtidja. eslreoiidftd $et.divi4^. (W 
díDs^p^rntes ^uele ^en* en^ioia del. cuello. BaM 
«¥e*ef^iiegra»e« taatparli^ suprnores déla «ab^ 
láa y jetií»po) OKU w pkiwaje.se bidla atternatir 
itamcflfte piatadO} de lineas negras, y bUnoafi .so* 
bre>^ peebd y vtentve;. las .{^i9a& de laicaki 
•esfeán rayadla de lineas negras y cenicienta^ ,. y 
los pies eabíerto&^e pluma basta ^ nacimiento 
de los dedos : el iris, la membrana que cubre la 
base del pico y los pies son amarillos, y su pico 
tira ¿ aml negruzco ; y finalmente , las garras 
son de un negro muy lustroso. 

Asi pues , se deduce de las relaciones de los 

▼lajeros que la familia de los halcones es una 

. de las que se hallan mas universaUnenle esfMHr- 



dby Google 



64 HI^TaaiA NAT¥IULL. 

cidas» Tenemos dieha tya que se les «acuenCra 
«» toda Europa, desde el KoRte hasta d Mcdto^ 
dÁa;y y que 66 ooge «d ún numera de ellos en ias 
islas del Mediterráoeo , sieado al propio .tiempo 
muy comunes en. las costas de Berbería ; y Shaw, 
cuyas relacioaes me han* merecido $iempr« el-m»- 
yor crédito^ asegura además que en e¿ reiiu» de 
Túnez se hallan halcones y gavilanes en abon- 
dancia , y que la caza con estas aves forma en- 
tre los Jjrahes uno de los mayores placeces^<|U« 
disfrotan las gentes algo acomodadas. Todavía 
se hallan mucho mas en el Mogol (r) y en la 
Persia, en donde se cultiva la cetrería con mas 
esmero y frecuencia que en otra parte alguna , si 
hemos de dar' crédito á lo que se nos cuenta : los 
hay hasta en el Japón , en donde dice Ka&mpfet 
que se les cria mas bien por fausto que por la 
utilidad de la caza, y son procedentes de los 
plintos mas septentrionales de aquella isla. K.oib¿ 
hace mencionb también de los halcones del cabo 
de Buena £speEanza , y Bosman de los de Guinea i 
de suerte que o» existe , por decirlo asi , mogun 
país y ningún clima del antiguo continente en 
donde no se halle diseminada la especie del bal* 
con; y supuesto que estas aves pueden sopor- 

(1) En el Mogol se sinren del balcón parii lacátá 
del gamo y de bi gacela* 
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u» muy bien é fno,- al pAta que vírela!! cotí 
facíMad y rapidesi , tío hay par* qvtt iámvnkne 
ie que se ettcuastma iguahneiite en los paises 
del nuev» M«ndo. it»«s que los^Hay ea d fnis- 
md eoraz«n de la Groenlatidia , en la» paites 
montañosas de Ja América mmdiiHial ysepí^i- 
trimml , y por lülimo, hasta en las islas del mar 
del Sur. 



é w ><> — *— * 



■ ÉL TANAS. '■ " ',' ;; 

Falco piscatQi:. Latham. . ^ , t 

i . . r 

V. 

£l ave llamada tanas por los negro» del S«»e^ 
gal , y quenos ha suministrado Adanson b^ el 
nombre de halcón pescador , se parece casi m m 
todo á nuestro halcón en tos colores det {Rama- 
je : si» embargo , es algo mas pequeña que este, 
y se distingue á primera vista de todas las demás 
aves de su género , por una especie de copete ó 
penacho formado de plumas bastante largas , que 
levantándose en el vértice de la cabeza, se do- 
blan en seguida hacia atrás ; su pico , además de 
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üer amarillo, menos encorvado y de mayor ta-» 
maño cjue ^l^^el h^itOI b^^WMy í g J tMnhw>ti -*ci»i«^ 
derablemente del de. este en cuanto los bordes 
de sus mandíbulas se pr^^ntan visiblemente 
aserrados : caracteres todoá' que bastarían por si 
solos para separar estas especies, aun cuando los 
hábitos del tanást no iínesen enlei^mente distin- 
tos , pudiéndose decir de él que mas bien es ave 
pescadora cjii^e (}? .9í^,^' ífeOTiiPíiiciQs fKtmbiqiio- 
ner asíinisijn^^qij^.jpíeíítí^ii^píi iá,est«iKriíi4¡leéie ie^ 
ave de que D^pier ^pe we^icioft ^hmi eh udiéi^i 
hre de halcón jpesc/^r,*,*>>,,f^ Sfi pa|*daa,idioe 99tiQ„ 
autor, á .nu^i^^ros Jh^lf^n^i^ m^s pequeños ^«lii. 
cuanto al color y á la. figura ^ ,y ^^ pícQ y-^»p0^* ' 
loiies estjáu formados pqr el mismo eistüo^ Sié-posAi 
en tos troncos de Ip^ ár];H)les y ep las raiBftas^^eit . 
cas que caen encima del agua en.^lqs. anaonefi^ 
rios ó playas^ y apenas ve algún pececiUo í.sut 
alcance, vuela á üor die ^gu^ y k> «ofibicoiija x 
garra 4 elevándose al. xnomcmtQ sin tocar al agw^* 
con las alas.» jü 

Añade también queno engulle «1 pescado, 
entero comp las demás aves pescadoras» sino que 
lo desgarra con el pico y se lo come á pedáiosi. 
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<fi^4)áar0 Ó' hWilky'es nrnchó iriAs pequeño^ 
cfaeiclHliafeoiiV'd^l'ctíaf'fóhitneh'vlifíéré por sus 
habilosa nj^ra^. £$te nltímó es mas activo, li-^ 
ge>H> y bnoso; y úo se detiene en atacar aves 
mucho í mayores qué él; al |jaso que el biiaro, 
cobarde por naturaleza, solo se atreve á las 
alendraé y etédomicei, á menos que se le hubifse 
adiestr«edo en la cá^a. Su astucia, sin embargo^ 
suple an^pl lamente por lo que le falta de brio y 
de ardor : apenas descubre á un cazador con su 
peri^-cuaiidd Íes anda etí ¿aga^ ó se cierne al 
rededor <1& ellos, procurando coger los pajaritos 
qne se van levantando : levanta el perro una alon- 
dra ó codorniz ; y como yerre el cazador la pun- 
tería, ya no se le escapa. Parece que no le inti- 
mida ei r«^do , ni conoce el efecto de las armas 
de fíiego; pues se acerca tanto al cazador, que 

(1) En francés , lioberéau; en inglés, hobby;étk 
italiano, bacello.- 
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suele perder la vida en el momento de intentar 
arrdoatarle su presa. Esta are ^^eouentR k» lUt^ 
nuras contiguas á los bosques , y mas particular- 
mente aqueUas en donde abundan las alondras , 
de las que hace gran destrozo; y así es que co- 
nocen de tal modo á su mortal enemigo , que 
apenas le descubren , cuando po.seidas del noa- 
yor terror se precipitan desde lo alto de los 
aires , para esconderse enla'e tía ycirba^ ó en lo» 
zarzales^ siendo este el único recurso que lea 
queda para evitar el peligro; pues aunque Ut 
alondra se remonta mucho, el IniarD so eleva 
todavía machio mas , propiedad por la cual se le 
poede adiestrar al señuelo , de la misma suerte 
que los halcones y demás aves de altanería. Por 
lo demás , permanece en los bosques , eB d€mde 
hace su nido» posándose sobre los árboles raas 
elevados. 

Se observa en esta especie que el plumaje del 
ave es mas ne^ro durante el primer año de sti 
vida qu^ en los subsiguientes. También existe ea 
nuestro clima una variedad de esta avr que nos 
ha parecido bastante singular para representar- 
la en nuestras láminas, y cuya gaoganta y parte 
inferior del cuello, pecho, parte del vienctre, 
con las grandes plumas de las alas, son cenicien- 
tas y no tienen mancha alguna ; mientras ■ que 
en el búaro común la garganta y la parte infc- 
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rior del cuello son blancas , el pecho y el abre- 
vien tre de este ttiismo éolor, con manchas lon- 
gitudinales pardas , y las grandes plumas de las 
alas casi negruzcas. Los colorea de la cola pre- 
sentan igualmente diferencias muy notables, 
puesto que la del biiaro común es blanquecina 
con listas pardas por debajo, al paso que el otro 
ia tiene absolutamente parda ; pero todo esto no 
es motivo suficiente * para qne las tales aves no 
puedan mirarse como pertenecientes á una mis- 
ma especie, supuesto qutí sucontinentey su ta- 
maño son los mismos , y «e encuentran ambas 
eñ Francia ; a mas de cpie, se parecen por un ca- 
rácter especifico muy particular , cual es el de 
temer las plumas de los muslos y de la parte in^ 
fwior del vientre de un rojo vivo, que resalta 
Hincho &obre todos los demás colores. Podria 
muy bien suceder que semejante variedad , cu- 
yos distintivos se reducen á algunos matices, 
procediese solamente de la edad 6 de las diferen- 
te épocas de muda en esta ave ; lo que en tal 
caso seria otra de las razones bastante poderosas 
para no separarla de la e^ecie común,. Por loi 
demás, el búaro se lleva sobre el puno de$cu-* 
bierto y sin capirote , de la misma suerte qué el 
<'s«»erejoD, el gavilán y el azor: antiguamente 
era tenido en mucbo precio para la caza de ¡^er- 
fes y codornices. 
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... , : ' v:t ■ f ■ ' •'. ^ ^ ■' * * 

EL CERNÍCALO (t). 

Paícótínnüncutus, L. , 

El cernícalo es ^j ave^di^ r^pm,^iii3vCQiBW.fíi< 
la mayor parte d^ los .prpvjiiícw ,fJe t>dn^4y 
coii particularidad en. Borgonan 1^9 lifiy,.í?a«tí|lo 
ni torre abandonada que np frfe,cfieQ(;e óji^tet; 
vésele por la inanafi^ y a^ijtf^s de í^joch^^.V^W 
al rededor de los .antiguos ediñcio^, y ai^Q,^)^ 
bien se le oye , que, no se Je, y^f^u gri^o fi&.pr^ 
cípitado pl¿^ pli^pti^^ 6 pr¿rpri,,pfi^iy^ Oj? .^^(^ 
de repetirlo en su cai'rera, asji^tanfio poi^.^tá 
los pajarillos ^ sobre los cual^^ se a^joja mf^. U 
rapidez de una flecha j^ arrebatándolos entre su^ 
garras; pero si acaso yerra el golpe, de talfipt 

fl) En latín, tinnuculus: en francés antigao, j 
aun en el dia en algnnas provincias de Francia , cer- 
éerelte , quereerelte, y eereeelle; mas generalmente, y 
en francés moderno, ereeerelle; en italiano, chni' 
belh, tininmlot tintor^to, garinelio; en alemán, 
róHtM weíh 6 'WannenwaehBr t ifuad aia9 extendai 
{ ait Schmenekfeld ) vMtiUtque imtar vsmíitaM jfuM 
^annum nominanti en inglés, kestril 6 ké9éféi ' 
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do se ciega, que los persigue hasta en lo interior 

criados coger á un cernícalo y el pajarillo que 
perseguia , so^xqo^foenrfMrH Ve|itati4 de un cuar- 
to 6 la puerta de una galeria , distante mas de 
trescientos pas9s de las antiguas ti^rres de donde 
habia salido. Apenas ha cogido y llevádose el 
pájaro, cuando lo mata, desplumándolo con mu* 
éha^erezft stntes dé devoi'arle ; no se toma tan- 
to t^^i^ó con los ii*atODés y tniísgáinos', pues "en- 
gulle enteros ¿ los ínás pequeños, y despedaza 
i lo^ démfas. Esta ave digiere todas las partes 
Mítñdás del ratotf, pero la piel se arroUa eñ su 
^téitíago , fórthando una pelotilla que arroja por 
el'pi<54» sm reducidla á esci^eménto, que es casi 
)í((il¡^ y blatiquecinú; de manera '; que introdu- 
leiéndolá en agua caliente para ablandarla y es- 
téitfáerla, se encuentra entera la piel dd ratón 
dé la tbisma suerte que si lo hubiesen desollado. 
El'buho, las kchuzas, los alñineques, y tal vez 
muchas aves de rapiña arrojan pelotas semejan- 
tes, en las cuales se encuentran á veces algunas 
porciones de los huesos mas duros, además de 
la piel arrollada ; y lo propio sucede igualn^nte 
i las aves pescadoras, en cuyo estómago se arro^ 
lian las espinas y escamas de los pescado», que 
^rojan portel pico. 
£1 cernícalo es ave bastante hermoss^: sus ojos 
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s(Mi vivos y SU vista penétraúié ; Vuela con feíct- 
lidad , y es náiiy dilig^ite y valerosa ; sa imtural 
la aproidma á las avtó tóobles y genei^osas , y aun 
sé le puede adresti^ár p¿u*a el usó dé la cetrería , 
lo misino que á los esmerejones.- Lá hembra es 
mayor que el macfio , del cual diáere eii tener la 
cabeza roja y la parte iníferior del espinazo , 
de las alas y de ía cola rayadas por fajas trasver- 
sales pardas , además de tener todas laís plumas 
de la cola de color pardo rojb mas 6 ménfos isú- 
bido ; mientras que el macho déne la cabezk y 
la cola de color gris, y las partea superiores idel 
espinazo y alas tiran á rojo vinoso salpicado /ie 
álgimas manchas negras. . < i< . 

No podemos menos de observa!» iqiie'aTguiios 
de nuestros nomencladores modernos han llama- 
do gavilán de las alondras al cernícalo héiúbrá, 
de la cual han hecho una especie partibulár* y 
diferente de la del cernícalo. . 

Sí bien esta ave suele frecuentar los antiguos 
edificios, con todo anida mas comunmente en tos 
bosques ; y cuando no deposita sus huevos en k>s 
agujeros de las paredes 6 en el hueco de los ár> 
boles , su nido es de construcción muy tosca y 
bastante parecido al de los grajos, compuesto 
solamente de troncos y raices en los árboles ñas 
elevados de las selvas. A veces ocupa tambiéri 
los nidos que abandonan las cornejas , y con mas 
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frecuencia pone cinco huevos que cuatro, al^^unas 
seis y aun hasta siete , cuyos estremos están te- 
nidos de color. rojizo ó amarillento bastante pa- 
recido al de su plumaje. Sus polluelos están 
cubiertos de plumón blanquecino : primero los 
cria con insectos ^: y después les trae gran canti- 
dad de turones , á los cuales divisa en el suelo 
desde lo mas alto de los aires que recorre lenta- 
Vf^te y permaneciendo estacionario muchas ve- 
c(^ para acechar su caza , sobre la cual se preci- 
pita en un instante. A veces se lleva una perdiz 
roJ4) sin embargo de ser mucho mas pesada que 
p\ mismo ; coge también los palomos que se se- 
paran de sus compañeros : pero después de los 
ttirones y reptiles , su presa mas frecuente so^n 
1,05 gorriones , pinzones y demás pajarillos. Sien- 
do, pues, el cernícalo mucho mas fecundo que 
la. mayor parte de aves de rapiña , de ahí es que 
su especie es mas numerosa que las demás , y 
tan esparcida que se la encuentra en toda Euro- 
pa, desde Suecia hasta Italia y España, y aun 
en los países templados de la América septen- 
trional. Es efectivo que varias de estas aves per- 
manecen todo el año en las provincias de Fran- 
cia , aunque he notado que no abundan tanto en 
mvierno ; lo que me induce á creer que muchas 
de ellas abandonan el país para pasar en otra 
parte la estación rigurosa. 

TOMO VI. 7 
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Hice. cffUir en, gjpfindc^ pajaij^ras 4 varias lie 
estas aves , que i^pnao ten^, dicho, soa de cq^ 
]orl)lanco muy hermoso duT'^iU^ el primer ¡me^ 
de su vida, pasado > el Ci^l.ea, pocos dia3- $e 
vndyen. rojizas U$ pluinas. d^l dorsp y live^ 
pardas . S(m rjobustfii^ y fáciles. . d^ , alii»í?iM:arf ; 
apenas tienen quince días ó tres semanas cuan- 
do comen ya la carne crudji que se les presenta, 
y pronto conocen al que las cuida , amansándose 
bastante para que jamás le ofendan. Tardan po- 
co en hacer oir sü voz/VfejíitienÜo , aunque en- 
cerradas, el mismo grito que cuando están en 
libertad : las he visto* escaparse y volver por sí 
mismas á la pajarera después de un -dia ó dos 
de au;&encia, y tal vez>.deabs|ineo^ia|pr%p4a. 

.,Las nnicas variedades que^ conozco en esta^fr- 
pecie se reducen á alguAos individuos qijie tieneiu 
la cabeza y las dos plumas de en medio de )ü 
cola de color gris, tales como los represen^ 
Frisch (lámina LXXXV) : Mn embargo , Sáleme 
hace mención de un cernícalo amarillento que 
se encuentra en Soloña, y cuyos huevos son 
también de color amarillo. « Este cernícalo , dice 
aquel naturalista, es bastante raro, combate 
algunas veces noblemente cx)ntra el pigargo, 
el cual aunque mas ñierte se ve con frecuencia 
obligado á ced^; y añade que se les ha visto 
agarrarse uno á otro en el aire y caer de este 
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modo» al suelo, 16* mismo que una piedra.» Esie 
hecha me partee algo sospechoso , pues que el 
pigargo no «olo es muy superior en fuerzas 
al cernícalo , sino 'que también su vuelo y de- 
mas moviraientOB son tan distintos, que nd es 
muy fócil que se eticuen tren siquiera. 



♦•■^> W »é f >#g»» 



,, ,, EL RQQUERO. 

I- I ,.; • Falfo Uthofalco, L. 

' Bl' are llamada halcón de roca 6 roquero es 
mecibr que el cernícalo , y se parece bastante 
^1 -esmerejón de que se sirven los halconeros. Se- 
gu«<lioeiik)s autores, hace su nido en las rocas. 
Frisch es el único que ha representado esta ave 
con exactitud antes que nosotros, y puede compa- 
rarse en su obra la figura del roquero (lámina 
LXXXVII) con la nuestra , y aun con los cer- 
nícalos macho y hembra , pues los tres se hallan 
bastante bien ejecutados , pudiendo asegurar que 
las relaciones de semejanza y de diferencia se en- 
cuentran todavía mas bien marcadas en nuestras 
láminas iluminadas^ Si consideramos con atención 
la forma y los caracteres de esla ave, comparándó- 
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Iq^ cop Job de la espeok del esmerejón dé que 
S|e sirveo en • Ibí halconería , nos indinamos á 
creei* que ^1 jToqqeiro, y este esmerejón son de la 
.mi$ma especie^ ó por lómenos de una todavía 
mas cercaba que la del ^cernícalo. En el articulo 
s^iguiente ^^ verá que hay dos - espiecies de es- 
merejones, délas cuales la primera se afiroxima 
mucho á la del roquero , y la segunda á la del 
cernícalo. £s muy difícil distinguir á estas avé¿ 
con toda exactitud , respecto de que tienen caéi 
el mismo tamaño y las mismas costumbres ,' al 
paso que varían tanto y mas aun por el sejto y 
la edad , que por la diferencia de sus especies : 
así es que solamente á fuerza de comparaciones 
verifíoadas con. los mismos individuos , hemos 
conseguido al fin poder distinguir unos de otros. 



EL ESMEREJÓN (1). 

Falco ees alón, L. 

El ave de que tratamos no es el esmerejón 
do los naturalistas , sino el de los halconeros , 

(1) En lalin , cesalon; en francés, emerillon; en 
italiano, gmerlo 6 smérigUo; en alemán, myrle ó 
smyrlin. 
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que Qo ]4¿»,.^o indicado ai^bien dedcrito |>or 
oíng^o 46iJiu^trQ$ nomencladores : ún em- 
bargo r es e) verdadero esmerejón > de que ^ suelen 
servirse ,en la altanería,' y al eual %e le adiestra 
en el yuelo. para« ca^ar^ Si se e^cepfenan las ^^' 
cazas.^ilv^Orp., esAa Ave esr la>mas pequeña de 
todas las de rapiña, pues su tamaño no escede 
al de \ií^ tordo: «on todo , se Ja debe reputar co^ 
11)0 .de casta noble, y de las que más se apro- 
xípian á la especie del halcón , supuesto que 
tiene el mismo plumaje (i) , forma y actitud , y 
conserva el mismo natural , docilidad , ardor y 
brío. Adiéstrase cpn venta^ para cazar alondras, 
codornices , y aun perdices ; las que suele co- 
ger y llevarse ,/ aunque mucho roas pesadas que 
él , ipatándolas á veces de un solo golpe que 
les da con su pecho en la cabeza ó en el pes- 
cuezo.. , , . . 

Esta pequeña especie , tan cercana por otra 
parte á la del halcón , tanto por su valor como 
por su naturaleza , se asemeja sin embargo mu- 
cho mas al biiaro en la figura , y todavía mas al 
loquero. Con todo, se diferencia del primero 
en que tiene las alas mas cortas , de modo que 
íaita mucho para que lleguen al estremo de la 

(1) Por s\i» maikeíi y distribución de colores se 
parece efeciivamcnic al halcón soro. 
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cola y siendo así que en el búaro se estiendeír 
aun algo mas que ella ; pero en cuanto al ro- 
quero , son tan considerables las senoíejanzas que 
presentan entrambas aves , sfgun acabamos de 
insinuar en el artículo an|;erior , tajato , por Í9 
que respecta al tamaño y. tongitu4 de su cuerpQ » . 
forma del pico, de los. pies ly d© las garras, cp- 
loresr del plumaje , distribución de manchas ^.etCr? 
que podria muy bien, cíHisiderar^se al roqwrp 
como una variedad daL:esmerejon,: ó ^pandip 
menos como un^ «specie tan inmediata ^ que ^ 
debe suspender el juicio -acerca, de su diversi^ 
dad. Por lo demás, el esmerq'on se aleja de la. 
especie del balcón y de las demás aves de.Tar 
pi¿a por un atributo que le aproxifna á la /atase 
QOmun de las otras av^s , y es que el macho y 
la hembra son del mismo tamaño., íá paso 'qu0 
entre las primeras el macho es considerable- 
mente menor que la hembra. Asi pues , no di- 
mana semejante singularidad del modo de vivir 
de las aves de rapiña , ni de cuanto las diferen- 
cia de todas las otras ; antes por lo cooitrario 
podría sospecharse que es peculiar de las de alto 
vuelo , en razón de que el macho y la hembra 
de las picazas silvestres, especie mas pequeña 
todavía que la del esmerejón , tienen igualmente 
el mismo tamaño ^ mientras que entre las águi^ 
las , buitres , gerifaltes , azores , halcones y ga- 
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vilánes , es el iwáchb una tercera 6 ctíaíta parte 
nías pequeño que la hembra. Varias veces re- 
flexioné acerca del particlifar , y convenciéndo- 
me de que' no podra provenir' de causas gene- 
rales, procuré indagar 'aquellas á 'que particu- 
larmente se podra atribuir sértlfejánte anomalía V 
á cuya fití, después tle haber compát*ádb lo*! pa- 
sajes de Varios naturalistas qne sé dedicaron á 
la diáectibn dd aves de rapifea , he Vetiidó éh 
conocimiento de qtté en la 'm^ybr parte dtí hetn- 
bras existe dapliiéado ' el interno ciego ', ' pre-^ 
sehtáttdo a! pt'opio tiempo bastante diámetro^y 
estensión, al paso que se encuentra unO' soló 
en los machos , jr atin á veces ninguno ; de 
snerte , que €*sta diferencia de coriformacion tft^ 
terior , cuyo esceso está siempre de pai*te de"la 
hembra , ' pudiera realmente ser la verdader& 
causea tísica de su magnitud respectiva : dejo, 
pues , al cuidado de los anatómicos el compro- 
bar este hecho con mas rigor y exactitud, su- 
puesto que por sí solo es en mi concepto sufi- 
ciente para resolver el fenómeno de la superio- 
ridad en tamaño de la hembra con respecto al 
macho en casi todas las especies de las grandes 
aves de rapiña. 

El esmerejón se eleva poco , aunque vuela éoii 
mucha rapidez y Kgereza ; frecuenta los bosques 
T los zarzales en busca de pajarillos , cazando 
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sqJq y sin. acompaparse coh su hembra : esta 
h^e el nido en las selvas montuosas , y produce 
de cii^co Á seisenas.. . • 

Adeudas . del esperejon euya historia acaba- 
mos de refecirv^xiate todavía oti»a especie tnas 
conocida, de los.jjKieumlistas' , ciíya figura nos ha' 
prppprciaoado Fri8cb{lám*iLXXXlX ), copiadu 
del ^natural porBnssoni Este esmferejoto dífier'e 
en efpqto del ^e ios ihalooneros por un sin 'ttií- 
mero, de caracteres y y aun parece acercarse ma- 
cho raas á la especie del cernícalo, si se íios 
permite Juzgar por la lámina ^ ya que tno - ha' 
sido posible procurárnoslo al natural: pero lo 
que en nufistro concepto apoya mas esta conje- 
tura es que ks aves que se nos remitieron de 
A-méricabajo los ^OI^bres de esmerejón de Ca- 
yena y esmerejón de Santo Domingú , no solo pa- 
recen ser variedades de una misma especie , sino 
que tal vez la una será el macho 6 la hembra de 
la otra : sin embargo, ambas se parecen tanto al 
esmerejón descrito por Fr»ch , que debe repu- 
társelas como pertenecientes á especies muy in- 
mediatas ; siendo así que este último de Euro- 
p¿i , lo propio que Jos anteriores de América , 
cuyas especies son tan vecinas en^re sí, todos 
se aproximan mucho mas á la del cernícalo que 
á la del esj:nerejon de los halconeros , como po- 
drán ver todos los que se den la pena de exa- 
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minarlos cqh cuidado. Así pums , no seria es- 
uaño que esta ra^a hubiese pasado de un con- 
tinente á otro, tanto mas cuanto que Lineo 
habla de los cernícalos como «fue se encuentran 
en Suecia , mie^traat que ninguna mención hace 
de, los esn^^erejones h¿^o este respecto ; en cuyo 
supue^tto parece /quedar . mas y mas confirmada 
nuestra QpiaipA de que-: el pretemiido esmerejón 
(le, los naturalistas «olo es una simple variedad, 
ó cuandp mas> una.espeeie muy contigna á'la del 
cefpícalo , del cual se le podria distinguir , lo 
mi^mo.que del esmerejón de los halconeros , en ' 
ca^, de juzgarlo asi conducente, dái^ole el nom^ 
bre por el cual es conocido en las Antillas....* i 
«El esmerejón y dice el P. Du Tertre, que nues- 
tros ^bitAu tes Uamán grygry^ á causa del grite ^ 
qiie continuamente lanza en su vuelo , y que se 
espresa por las sílabas ^rr gry , es otra pequeña 
avi^ de rapiña poco mayor que un tordo : las 
plumas del dors¿ y de encima las alas son ro- 
jas , salpicadas de manchas negras , y la parte 
inferior de su vientre es blanca, salpicada de 
armiño : está armado de pico y de garras á pro- 
porciop de su magnitud, y solo da caza á los 
pequeños lagartos, á las langostas, y algunas 
veces á los pollitos reqien nacidos. Varias veces , 
añade , Je he visto yo abandonar su presa de- 
fí'ndida por la gallina con increíble tesón. Sue- 
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len comérselo lo^ habitantes ; aunque no es muy 
gordo. » 

La semejanza del grito de este esmerejón del 
P. Du Tertre (j), con eil grito de nuestro cerní- 
calo es todavía, otro indicio de la conexión de 
sus especips j pitidiéndose concluir positivamente 
á mi enfendef, que todas estas ay^s qvie nos 
hian dado los naturalistas , bajo lt>s, nombres d^ 
es merejo fi de Europa ^ es inerpjpn de; la Carp^kta 
ó de Cayena y y esmerejón de Sf^nto Dqmin^q ,^ 
de las Antillas , solp forman upa variedad ep Ja 
ra^a del cernícalo, á la ^ cual poclria darse is\ 
nombre de gry gry , para distinguirla del cernir 
calo común. 

LAS PICA/AS SILVESTRES (*) 

I Estas aves , aunque pequeñas de cuerpo y de 
miembros delicados , atendidos sin embargo su 

(1) El grito del cernícalo CBprypry, que se acerca 
mucho al gry gry , nombre que se da en ia« Antillas 
á esta ave á causa del suyo. 

(*) Los Latinos le dieron el nombre de Pica-graca, 
y Plinio hace mención sin duda de las mismas baj^o 
el de Pica-varía en el lib. x , cap. xxix , asegurando 
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valor y su pico ancho , fuerte y encorvado , así 
como su vehemente apetito por la carne , deben 
sin duda alguna colocarse en ei rango de las 
aves de rapiña , y aun de aquellas que son mas 
soberbias y sanguítiarias. Es dé admirad* Ll intre- 
pidea con qne tma picaza ' cohíbate contra las 
tiríac^is , tas cornejas ' y íes cernícalos , aves 
müchó iriayores y rfias ftiertés c^é ella , y nó 
solamente para defenderse , sino" también para 
acometer, lo qué verifica siempre con ventaja, 
fesjietfaWnéiitc^ duálido se reuntín macho y hem- 
bra 'para aléjaif las aves de rapiña dé su nidb : 
ni "aguardan siqídera á que se les aceríjtien; 
basta que pasen á su alcance para qué les salgan 
al encuentro, atacándolas con grandes gritos, 
tótiétrdolcis'crtrehnenie ,* y persiguiéndolas fcoñ 
tanto furor, que las obligan con frecuencia á 
huir , sia ú^i^tívers^ á VOtver ya ; y ert eíte eom- 
bate desigual contra enemigos tan formidables, 
rara vez se las ve ceder á la fuerza ó dejarse 
llevar; y lo mas que sucede á veces es caer al 
suelo asidas del ave con la cual se han agarrado 
con tanto encarnizamiento, que solo tiene fin 
el combate con la muerte de entrambos: así es 

({ne en su tiempo los Romanos las habían conocido 
por primera vez , y que se encontraban desde el Ape- 
nioo hacia Roma. 
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que las aves de rapiña mas valientes las respe- 
tan y al paso que los mitanos , alfaneques y 
cuervos parecen nías bien temerlas que buscar- 
las. Nada repr&sfenta mejor en la naturaleza el 
poder y los derechos del valor, que el ver á esta 
pequieüa' ave ,• po<f6 hiayóí' que tina aloridra, vo- 
lar sin temerlos , !á pcii* de los gavilanes , halco- 
nes y demás tiranos del aire , y cazar con osa- 
dia en sus dominios burlándose de su poder; 
porque si bien las picazas silvestres suelen ali- 
mentarse de insectos, prefieren con tod^ la 
carne y persiguen al vuelo toda clase de paj^a- 
rillós , llegando aun á coger perdices y hasta 
lebratillos. Ordinariamente se aprovechan de 
los tordos , mirlos y demás pájaros cogidos 
con el lazo ó trampa; y asiéndolos entre las 
uñas , les abren la cabeza con el pico, y cortan 
el pescuezo ; y después de sofocarlos 6 matar- 
los , los despluman para comérselos á placer , 
llevándose al nido los pedazos que les sobran. 
El género de estas aves se compone de un nú- 
mero bastante considerable de especies , pudién- 
dose reducir á tres principales las que pertene- 
cen á nuestro clima ^ la primera es la de la pi- 
caza silvestre gris ó cenicienta ; la segunda , la 
de la picaza silvestre roja ; y la tercera , la de la 
picaza silvestre llamada vulgarmente desoUadora, 
Cada una de estas tres especies merece una des 
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cripcion particular, y encierra algunas varieda- 
des de que vamos a hacer mención. 



LA. PICAZA. SILVESTRE CENI- 
CIENTA (1).- 

• '' ' Laniut! excuhitor, L. 

ÉsT^ picaza silvestre es muy común en nues- 
tras; provincias, y parece natural de nuestro cli- 
ina, supuesto que pasa el invierno en él , y no 
lo deja en estación alguna : en verano habita 
los bosques y las montañas , y en invierno se 
dirige á las llanuras y cerca de las habitacio- 
nes ; hace su nido en los árboles mas elevados 
de los bosques , compuesto en lo esterior de 
musgo blanco entretejido de yerbas largas , é 
interiormente forrado y entapizado de lana, 
apoyándolo por Ip regular en una rama ahor- 
quillada <S trifurcada. La hembra , que no difiere 
del macho en el tamaño ^ y si solo en el tinte 

(i) En latín , ianiu% ; en francés , pie-grieche grise; 
i.'ti italiano, gazza sperviéra, falconello oresto , cas- 
trica , verla, siragazzina , ragazzoia. 

TOMO VI. / 8 
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de los coloces ñus ctoo* ^ufiios de aquel, pgjíie 
comunmeate de cinco á seis, y á vece^ siete lí 
ocho huevos tamaños, como lo^ (iel tordo ; ea 
los primei^Qs. dias cria, 4 ^uspoUuelps con oru- 
gas é insectos , mas .luego^^os alimenta jcojape- 
dacit(^/de i^arne, que Je^. tr^e el, padi*/9 poyi ^u 
esipero.y ^ijigeppia inc^cibles* Difefepl;e des.las 
deflaias.aM?s.de,.|'api»a.qu^. al)fiw4opai? ^ sus pp- 
Huelos antes que puedan,procura5se.,^í,sus|:en>li9 
pojT si .inisipps , Ja picaza s^ve^tre guardia y pi^ida 
los, suyos no, solo cuando tiqjrne(?itps >,^inQ íafp,- 
l?,ien después qup han adquirido inaypr fuer?^, 
p^máneciendo la famlHa sin $epar¿^rs€; dumi^te 
^loipñp y aun todo el invie?no, . Siin <^mbaji;gQ , 
no,>eí les. ve reunirse en grande^ lindadas,, éli- 
tes por. lo contrario cada familia, (prma lasuy^ 
aparte j que ^ele componerse del padre „^eJíi 
madre y de cinco ó seis poUuelos , los qualie^ 
toman todos interés común en cuanto les acon- 
tece , viviendo en paz y cazando de concierto 
hasta que el estímulo del amor ^ mas fu^rt^ sin 
comparación que otro ningui| sentimiento , vie- 
ne por fin á destruir los vínculos de esta adhe^ 
sion doméstica , y divide los hijos de los padres, 
separándose únicamente la familia para multi- 
plicarse desde luego en otras. 

Fácil es conocer á las picazas silvestres desde 
lejos y no solo en razón de la pequeña bandada 
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cyne forknán déspttes del tiietnpo de las crias , si- 
no también á causa' de su vuelo, que ni es di- 
recto ni oblicuo en la misnia eleracion , sino de 
abajo arriba y de alto abajo alternativa y pre- 
eipitadamente ; n^ientras que se las puede cono- 
cer tambieiüyaufnqueno se las vea, por su grito 
penetrante ira/; tfuí; que se oye á bastante dis- 
tancia , y que no ce^an de repetir desde la copa 
de los árboles. 

Existe en esta primera especie una variedad 
en el tamaño y otra en e\ color. Tenemos en, el 
gístbinete tina picaba silvestre que se ños "remitió 
de MHa, la cual solo difiere de la picaza sil- 
vestre común eú el tinte rojizo del pecho y ab- 
domen : las hay del tod6 blancas eir los Alpes; 
y'estás, asi bien cómo las que tienen cierto tinte 
tbjizo en el abdomen, son del iñismo tamaño que 
la pícaiza silvestre cenicienta , que no escede al 
de íá malviz 6 sea tardo-malviz (i) : sin embar- 

(1) Esla difiere de la primera en cnanto es ma- 
yor y mas grnesa , y tiene las plumas escapnlarcs y 
Us pequeñas coberteras (*) sobre las alas de color ro- 

(*) Las petmas ó plumas mayores llevan diferentes nombres 
según la región que ocupan y los usos á que están destina- 
das. Dijimos ya cuales se denominaban remeras y cuales //- 
maneras \ cuales se llaman primarias y cuales secundarias ; 
cuales eó fin son las escapulares, y las que toman el nombre 
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i5o,eu,Aleawiw^ y Sui?a ^^Müan Qtras algo «1»^- 
yores y de las cuales varios naturalistas pre- 
texvlieroii ha^er una especie pariicular, auacfuc 
iM> exista ma$^ diferencia ^ntre ^«tas.aves que la 
de)l.t$uxia$o> Iq.qMe pu<lÁevA *$w duda proceder 
del alimei^p,.es d«cir,, de la alpundaiicia ó ca- 
restía ÚG lo^ ^9Í^^ eor qu/e siAel«n habitarw . A^ 
pij^,. la pvcaza silyj^str©- cey)ici«ffta. varia en, bai 
tanaaño y. colores, aoiu eo |ps ^im^^fle Eucopa.) 
POK cuyo oaotiva no .^s d^ ^d^úrac q^ua yarie 
todavía n^s en 1>qs. jcUmfis» jr^onol^.y Húet QonM> 
los de Ajoiérica, de África y dalas liidias oriea^ 
tales. )ua pica:&a silvestre de^ la, Luisianat.eis Ja 
misma ave que la picaza silvestre cenicienta de 
EiU'opa , de la cual parece diferir tan poco.co-, 
mo la de Italia ; y aun no se le notaría diferencia 
sensible sino fuese algo mas pequeña, y su color 

jizo ; mas como sü parece en todo lo demás á la pi- 
caza silvestre comnn , estas diferencias , qne no son 
quizás generales y constantes , por ningún titulo nos 
parecen suficientes para establecer uua especie dis- 
tinta y separada de la primera. 

de bastardas: falta, pues, advertir que las que se recargan 
sobre unas y otras , y aquellas que además cabreo el cuerpo , 
cu cualesquiera puntos que se encueatreo , toman el nombre de 
coberteras , notando sin embargo que las coberteras insertas en 
la parte inferior de la cola , jobrc el ano , forman el eriso de 
Lineo. 
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aftgtín tánlo mas oscuro éti tas pmrtes superio- 
res del tínerpo. » 

lidr pioaisa silvestre del cabo de fiuena^Espe^ 
raínanv la pica^tía silr^tre gris del Senegal, y la 
pk^tti sü^^e^lre aatil de Madagascar , s<m también 
tres trariedades •qíie se aproidmaii mudio , y per- 
toiÉecen tédás'^á hv especie cotiran de la picaza 
silvestre eeúicietata de Europa, de la teaal solo 
difíet«eti,> la' primera en que las partes superiores 
de 'MI c««erpo stm parda-negiHizcas ; y en la del 
Sraiegal presenta» un' parda mas claro; mien^ 
tnas'que la' de Madagascar tiene aquetías mis^ 
más -partes de uncolw azul hermosa, sieddo en 
tolda io demás perfectamente iguales y parecidas t 
pero estas diferencias no bastan ni con macho 
para formar de ellas especia distintas y sepa-^ 
radas de la picaza silvestre común. En lo suce- 
sivo iremos dando varios ejemplos de cambios 
de colores no menos considerables que se veri- 
fican en otras aves aun en nuestro mismo clima : 
variaciones por tanto que con mucha mayor 
razón deben tener lugar en climas tan diversos 
y lejanos unos de otros. La influencia de la tem- 
peratura se manifiesta por -analogías que no de- 
ben escapar á los curiosos : asi , entre todas las 
picazas silvestres exóticas , la que mas se parece 
á la indígena de Italia es la natural de la Lui- 
siana , por cuanto varía muy poco la tempera- 

8 
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tara de- entrambos* •climas', ai pafio que las del 
Cabo , del Seoegal y -de Madagascar 'se aseme- 
jan mucho Bienos por loi «contrarío , «n razón de 
que la temperatura y demás circunstancias de 
los países en que^se encuéntrame, variammuchi-' 
simo con respecto á Italia.* » • 

• Lo propio I sucede • con- ^> dima • de Cayena /en 
donde el plumaje de 4a' picaaa» •silvestre «e'pre»- 
senta varie^éo con* largas mahckiasipardasvnMs 
como su tamaño es el mismo que*el^ la nue»^ 
tra^á la cual se parece igualmente en* todos Jicm 
demás caracteres, hemos creído que no^serúi 
infundado el incorporarla con la especie^omun. 



LA PICAZA SILVESTRE ROJA. 

Lanius rufas. Gmel. 

La picaza silvestre roja es algo mas pequeña 
C|ue la cenicienta , y se la reconoce fácilmente 
por el color rojo del vértice de su cabeza , que 
es á las veces encamado , y presenta con mas 
frecuencia un matiz muy vivo. Sus ojos , además^ 
son de color gris blanquecino 6 amarillento, 
mientras que la picaza silvestre cenicienta los 
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túene pardos; y^upico-^ ]o propio que 6uá pier^ 
nas^ son ^también mas negros que en esta. La 
Índole de esta pioaísa roja es ^ á oorte difereBcia, 
la misma que ia de. la cenicienta , y-ambas son 
igiialniente, atrevidas» y pervei^as: sin embavgo , 
mientras que esta permitiece todo el año «en un 
misrao país , confonme tenemos dicho ya ^ )a otra 
se ausenta en. otoño*, y no vuelve hasta la pri^ 
RUMvera, incjieio olaro de que perteneoen á ra- 
zas distintas. La familia tampoco se separ» aV 
saUrdel nido ^' antes bien permanece de la* mi»' 
na «leiíte reunida^ y emprende su marcha á prin-^ 
cipios de setiembre sin juntarse con ^otras ni 
hacer largas correrías , por cuanto su vuelo ja- 
más es-seguido y continuo^ «ino que se vevifiea 
á trechos y de árbol en árbol. Estas aves duran- 
te el verano sub$isten'e|3 las < campiñas» y ani- 
dan en los árboles frondosos; al paso que la 
picaza silvestre cenicienta habita entonces en 
los bosques , y no suele venir á nuestras llanu- 
ras sino cuando la roja se ha marchado. También 
se quiere suponer que es esta la mas sabrosa de 
todas las picazas silvestres , ó por decirlo mejor, 
la fínica cuya carne sea comestible. 

El macho y la hembra son á poca diferencia 
del mismo tamaño , pero la diversidad de su$ 
colores bastaría por sí sola para inducirnos á 
creer que pertenecen á distintas especies : sin 
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embargo, no no& detendremos en su examen, 
ateniéndolos aeerca de este punto á noestras lá~ 
minas iluminadas 9 puesto «fue será fácil recono- 
cerlo por medio de su« comparación'. lEstas a^es , 
lo propio que las de la especie siguiente , de 
que habláramos bajo ,el nombre del d^olkicUrr, 
fabrican su nido con muoho «rtifieio f limpieed ', 
y «asi con los mismos materiales que «mplea la* 
picaza siUestre cenicienta :< el >ma6go y^ ki tama 
están perfectamente^ «Btretejidos coa raiétllas' 
blandas, yerbas finas y lairgaisy yramitas fieic^' 
bl€!s de pequeños arbustos , en términos que el 
lodo mas bien parece un tejido obra del a#te.*^ 
Gqner^almente haUando, ponente cmco á séi» 
huev4;)6 y á veces mas ; y su fondo blanquedmo * 
está salpicado en todo ó en parte de manchasi 
pardas ó leonadas. - » 



»— — •♦••o» * »»»o^»»— ^ 



EL DESOLLADOR. 

Laníus collurio, Gmel. 



El desoliador es mas pequeño que la picaza 
silvestre roja, y se le parece bastante en sus há- 
bitos : de la misma suerte que esta ave, llega por 



dby Google 



AVB6 DB RAPIKA'. 9H 

la primavera, anidaMdoeii los áriwles y aun en 
los zarzales^ siempre en la campiña descübiepta, 
y nunca en los bos4spies; seauseiiUi Gen su ík-^ 
milia desde «principios^ de setiembre; se aumenta 
pcH* lo común de insectos , y da caza también 
á ios pajarilloS4 de modo, que no puede ha- 
llarse. (So eJlas ttittgiin» diferencia «senoial, sino 
ea su tiimañoi.y en la di^ribucion y matices de 
los^i^^lores^.qttet parecen ser siempre diíierentes 
eutnri^ «na de cetas especies , tanto en los ma- 
ch^» 4x>mQ «11 ias hembras j Sin embargo, como 
en ia suposieion fundada ^e que el macho y la 
hembra de cada una de estas dos especies pre- 
sentan, en el carácter del color mas diferencias 
entpe si mismos , aun con respecto á las que se 
observan en una especie comparativamente á la 
otra , podrian muy bi^n considerarse como sim- 
ples variedades de una sola raza , reuniéndolas 
por lo tanto ep uga núsma ^ junto con el desolla- 
dor variegado, del cual han formado algunos 
naturalistas otra. especie distinta, sin embargo 
de que pudiera ser tal vez la hembra del ave de 
que tratamos : acerca de este punto formará el 
lector su juicio, comparando las láminas á que 
nos referin)os. 

Por lo demás, estas dos especies de picazas 
silvestres, junto con sus variedades, anidan en 
nuestros climas , y se encuentran tanto en Sue- 
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cia como en Francia; de suerte, qtie pudiendcr 
haber pasado de un continente á otro, se hace 
muy verosímil que las especien estranjeras de 
este mismo género , que tienen los colores rojos, 
deban ser únicamente meras variedades del de- 
soUador , y esto con tanta mayor razón , por 
cuanto tienen la costumbre de pasar todos los 
años de uno á otro clima, en cuyo caso no es 
diñcil que se hayan naturalizado en los mas leja- 
nos con mayor facilidad , que la picaza stlves^ 
tre que permanece constantemente en nuestro 
pais. 

La mejor prueba del tránsito de estas aves 
desde nuestro pais á los climas roas calurosos , 
para pasar allí él invierno , es el encontrárse- 
las en el Senegal. Adanson nos remitió desde 
aquel pais la picaza silvestre roja , la cual es ab- 
soli^tamente idéntica á nuestra picaza silvestre 
roja de Europa : otra hay que se nos envió tam- 
bién del Senegal , y que solo debe considerarse 
como una simple variedad en la especie , pues 
que no difiere de las demás sino por el color de 
la cabeza que es negro , y por tener la cola algo 
mas larga, lo que no constituye en si tan grande 
diferencia para formar una especie distinta y 
separada. 

Lo mismo sucede con respecto al ave que he- 



dby Google 



AVIÍS «E RAPIÑA. 95 

roos d^Qominado degollador de las Filipinas {1) ^ 
y CQD la que lljamaraos picaza silvestre de la 
Luisiana ; las cuales^ aunqfie venidas de países 
tan distantes entre sí ,, se parecen sin embargo 
lo .suficiente para que se pueda decir que son 

(i) Parécenos qué esta ave és la misma quú la que 
Edwards dio bajo el nombi'é dé picaza iUie$tre¿n' 
cáriiüda <V toja monada, «Esta até , dice aquel uattt- 
mli^a , ^ llamft eliátah eu el pais do Bengala ^7 di- 
fiere ^ ntiestaas picwas ^(ilveétrefit por un copete de 
ptdma -que ee l<e?»nt* en su cabeza. » Pero esta di- 
ferencia es muy ligera supuesto que este copete no 
b.es eu.Kealidad , ^ si. solo depende de cierta coloca- 
CM>a4^ 1^ plumas, que parecen erizadas, & la ma^erfi 
q(\e^;de) grajo cuando está encolerizado ; y mayor- 
ijkQiite puando Bdwards con6esa uo haberlo visto 
úi^o cu el ave despucs de muerta , en cuyo caso era 
imposible asegurar que semejantes plumas uo se hu- 
biesen enderezado de resultas de algún acaso antes 
ó clespues de la muerte del ave , lo que ya es muy 
(fiistiuto de un copete ó moño natural. La prueba de 
-cuanto llevo dicho es que la picaza silvestre blanca 
y negra de Surinam , dibujada en la primera parto 
<)elo8 Bebuécoz del mismo Edwards, presenta igual 
copete en su cabeza , mientras que el individuo de 
la misma especie que tenemos en el Gabinete Real 
carece absolutamente de él , induciéndonos á presu- 
mir que la tal apariencia de copete , ó mejor de plu- 
mas erizadas sobre la cabeza , que se deja ver en las 
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unas mismas, en tanto que ambas no forman 
realmente sino una variedad de nuestro desolla- 
dor, á cuya hembra se parecen casi enteramente. 

dos picazas silvestres del citado Edwards , no es mas 
que accidental ó momentánea , y que probablemen- 
te no se manifiesta sino cuando el ave está encoleri- 
zada : motivos por los cuales insistimos en la opi- 
nión de que esta picaza silvestre de Bengala solo es 
una variedad de la especie de la picaza silvestre roja 
ó del degollador de Europa. 
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AVES ESTR^NJERAS 

QUE TIEVEN BELACDOH CQN &▲ PiGJkSA. SILVESTRE 
CENICIENTA Y CON Et DESOLLADOR. 



/ I- 



EL FINGAH. 

Lanius ccerulescens, L. 

El ave de las Indias orientales que en Benga- 
la se Wsímsífingahy cuya descripción dio Edwards 
bajo el nombre de picaza sihestre de Indias de 
pola ahorquillada , es sin duda de especie muy 
diferente de todas las demás picazas silvestres. He 
aquí la traducción de lo que dice Edwards con 
este motivo : k La forma del pico , los bigotes 6 
pelos que se levantan de su base , y la robus- 
tez de sus piernas , me han inducido á dar á esta 
ave el nombre de picaza silvestre, aunque, al 
revés de aquellas , cuya cola presenta mas largas 
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l^s plumas del medio , eii«sta se ven muofao mas 
cortas que las eeteiiores ; de suerle ^ que su cok 
parece ahorquillada , es decir , vacia en su es- 
tremo medio : si^ pÍQo, r^(¿Q ,.fuert^ y arqueado , 
se parece al del gavilán , aunque proporcional- 
mente es mas largo y monos encorvado; las na- 
rices están bastante abiertas , y la base de la 
mandíbula sup^ri(^ se» pr^Qnta guarnecida de 

pelos erizados La cabeza entera, el cuello, 

dorso y las coberteras de las alas tienen cierto 
negro brillante tornasolado de púrpura, azul y 
verde; cuyos visos se fijan 6 varían según la in- 
cidencia y reflexión de la luz...... Su^ pecho ^s 

de color ceniciento , oscuro y negruzco j el ab- 
domen en su totalidad , las piernas y las co- 
berteras inferiores de la cola son blancas, y las 
piernas, pies y uñas pardo-negruzcas. Estaba in- 
deciso , añade Edwards, si debia colocar esta ave 
en la familia de las picazas silvestres ó entre Ifi.s 
urracas, pues me parecía aproximarse igual- 
noente á cada uno de estos dos géneros , en el 
supuesto de que no estoy lejos de pensar que 
ambas especies podrían muy bien formar una 
sola , ya que las urracas se asemejan á las pica- 
zas silvestres en muchos de sus caracteres , con- 
formidad de naturaleza que no ha dejado de 
observarse en Francia y de llamar la atención, 
.supuesto que á entrambas aves se les da el nom- 
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bre común de pies ^ aunque nadie hasta el pre- 
sente lo haya notado en Inglaterra (*"). » 



n. 
EL COLA-ROJO. 

Lanius emeria. Lath. 

El ave de las Indias orientales que Albino 
indica y describe bajo el nombre de cola-rojo de 
Bengala, es del mismo tamaño que la picaza 
silvestre cenicienta de Europa. Su pico es pardo- 
ceniciento , blanquecino el iris de sus ojos , y 
negra la parte superior y posterior de la cabeza: 
tiene debajo de los ojos una mancha encarnada 
áe color muy vivo , orillada de blanco , y cua- 
tro manchas negras sobre él cuello , formando 
un segmento de circulo ; la parte superior del 
cuello, el dorso, el obispillo, las coberteras su- 
periores de la cola^ las de debajo de las alas y 

(*) Igual observación podemos decir que se había 
hecho cu España , cuando las propias aves son co- 
nocidas también entre nosotros por el nombre espe- 
cífico de picazas. 
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las escapulares son pardos ; la garganta , la par- 
te inferior del cuello, el pecho, la superior del 
abdomen , las laterales y las piernas , blancas ; y 
(inalmente, la inferior del mismo abdomen , y el 
rmo, ó sean las coberteras inferiores de la cola , 
encarnadas , mientras que esta es de color par- 
do claro , y las uñas negras. 



III. 
EL L4NGRAIEN Y EL TCHA^CHERT. 

Lanius leucorynchos, Lath. et Lanius viridis. L. 

Las aves que vinieron de Manila y de Mada- 
gascar , la primera con el nombre de langraien , 
y la segunda con el de tcha-chert^ se han in- 
cluido tal vez sin razón en el género de las pi- 
(•azas silvestres , pues difieren de ellas en la cir- 
cunstancia de tener las alas tan largas como la 
cola en el estado de reposo , mientras que todas 
las demás picazas manchadas , así como las aves 
estranjeras que contaremos entre su numero, 
tienen las alas mucho mas cortas á proporción , 
carácter esencial que nos induce á sospechar 
que pertenecen á otro género : no obstante , ro~ 
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mú la de Madagasqar ^e apcoxiiua bastante á la 
especie de nuestra picaza silvestre cenicienta, 
con la sola diferencia de lo largo de sus alas, 
podria muy bien considerarse como formando 
c'l transito entre nuestra picaza silvestre y la re- 
ferida ave de Manila , á la cual se parece toda- 
vía mas; conformándonos con el parecer de los 
demás naturalistas en darle también á esta el 
nombre de picaza silvestre , supuesto que no co- 
nocemos ningún género de aves en las que pue- 
da incluirse directamente. Sin embargo , nos ha 
parecido que deiliiíamos hacer algun^ observa- 
ciones acerca de la exactitud de semejante de- 
nominación. 

IV. 
LAS BECARDAS. 

ÍMnim cyaneus. Gkes*. 

Hemos creido deber dar este nombre á las 
aves que se nos remitieron desde Cayena, la pri- 
mera con el de picaza silvestre cenicienta , y la 
otra con el áe' picaza silvestre manchada, cuya 
especie es diferente de las picazas silvestres de 
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Europa , en razón de su pico recio , largo y en- 
carnado {*). Eststs mismas hecardag difieren titm^ 
bien de las picazas silvestres por tener la cabeza 
enteramente negra , y la forma del cuerpo mas 
gruesa y mas larga ; aunque por otra parte se 
les iaseáiejanr miitihá ' ihas' (\vLef á' nitagUDa otra 
ave. Por lo demás , ópisan^ds que' la una es el 
macho y la otra la hembra de la misma especie, 
observando al propio tiempo que en la misma 
isla de Cayena y en otras varias regiones muy 
distantes y se hallan todavía otras especies pa- 
recidas entre sí por lo grueso de su pico , con- 
forme se verá luego en los siguientes artículos. 

(*) Semejante etimología pudo convenirles á estas 
aves en el idioma francés , supneslo que el nombre 
de pies , que llevan sus congéneres , indica en aquel, 
lo propio que en el nuestro , un animal cuya piel es 
remendada ó de varios colores : no asi en español , 
por cuanto se las llama ya picazas , esto es , aves de 
gran pico ó de pico grande; mas el respeto ^bkio 
al célebre autor que traducimos exige que se couset- 
vc eu todos los idiomas el nombre que les impuso 
nsiguiehdo la acertada ctímologia del suyo. 
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U BECARDA DE VIENTRE AMARI- 
LLO (*). 

Lanius sulfuratus, Gmel. 

Esta es el ave que fue remitida de Cayena 
bajo el nombre de picaza silvestre amarilla , y 
que por su largo pico nos pareció aproximarse 
mucho á la precedente ; por cuya razón la de- 
nominamos becarda de vientre amarillo : las lá- 
minas iluminadas bastan para que se las distinga 
fácilmente una de otra. 

(*) Buffon ha descrito también la misma ave bajo 
el nombre de grajo de vientre amarillo de Cayena, 
(A. R. ) 
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VI. 



EL VANGA ó LA BECARDA DE 
VIENTRE BLANCO. 

Lanius curvírostris , Gmel. 

Esta es el ave que Poivré nos remitió de Ma- 
dagascar bajo el nombre de vanga , la cual aun- 
que de diferente especie de nuestras picazas sil- 
vestres y de nuestros desolladores , "y aun tal 
vez de distinto género , tiene sin embargo mas 
relación con estas aves que con otra ninguna ; 
por cuyo motivo la denominamos picaza silves- 
tre 6 desollador de Madagascar en nuestras lá- 
minas iluminadas. Con todo , parece que de- 
biera mejor incluirse en el genero de las becardas 
de que acabamos de hablar, llamándola becarda 
de vientre blanco. 
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vn. 
EL SCHET-BÉ. 

Laníus rufus. LA.tH. 

Esta es el ave remitida de Madagascar por 
Poivré con el nombre de schet-hé , y cuya 'espe- 
cie nos parece tan vecina de la precedente , que 
podrian muy bien considerarse ambas como una 
sola , si Cayena no estuviese tan distante de Ma-» 
dagascar. La misma razón que nos induce á lla- 
mar picaza silvestre amarilla de Cayena á la que 
antecede , hace que denominemos á esta picaza 
silvestre roja de Madagascar ; debiendo confesar 
sin embargo , que se aproxima algo mas que la 
de Cayena á las picazas silvestres de Europa , 
ruyo pico es algo mas largo : por lo demás, es- 
tas dos especies estranjeras tienen mucha mas 
analogía entre sí que con nuestras picazas sil- 
vestres de Europa. 
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VIII. 

EL TCHA-CHERT-BÉ. 

Lanius leucocephalus, LAtfi. 

ÉL ave que Poivré remitió de Madagascar 
bajo el nombre de tcha-chert-bé , y que lla- 
mamos en nuestras láminas iluminadas gran pi- 
caza silvestre verdosa y nos parece ser una espe- 
de muy vecina de la precedente, y aun tal vez 
mera variedad en edad ó sexo de la misma ; 
puesto que solo difiere de ella por su pico algo 
mas corto y menos encorvado , y por la dis- 
tribución de colores. Por lo demás , estas cinco 
aves estranjeras de grande pico, á saber , la pi- 
caza silvestre cenicienta y la amarilla de Ca- 
yena, la roja, el desollador y la verdosa de 
Madagascar forman probablemente un género 
separado en el cual las incluimos con la deno 
minacion de becardas , á causa del tamaño y 
espesor de su pico , respecto de que difieren lo 
bastante todas ellas en realidad de las picazas 
silvestres para que se las deba reputar como 
de una ra^a distinta. 
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IX, 
EL GONOLEK. 

XMtfius barbaras, Gsiel. 

Esta es el ave que oos vino del Senegal por 
conducto de Adanson , bajo el nombre de picaza 
silvestre encarnada del Senegal , llamada por los 
negros gonolek , según él mismo , es decir, co- 
medor de insectos. Es sumamente hermosa, y 
está adornada con los colores mas vivos : igual 
en tamaño á la picaza silvestre de Europa con 
corta diferencia , se puede decir que difiere solo 
de ella por los colores, que guardan sin em- 
barco casi el mismo orden en su distribución -^ 
pero como sea esto diferencia tan notable , nos 
ha parecido que debíamos considerarla como 
perteneciente á una raza totalmente diversa. 
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EL CAU-CAUC Y EL¡ BRUIA. 

Estas son las aves, macho y hembra , que re 
milió Poivré de Madagascar ; el primero bajo el 
nombre de caU-caiic , y la segunda bajo el de 
bmia , y á los cuales podemos incluir .en el gé- 
nero de nuestro desollador de £uropa , sin em- 
bargo de haber entre ellas bastante diferencia 
para que puedan considerarse como de especie 
distinta. 

PICAZA SILVESTRE MOÑUDA. 

Lanius Canadensis. Lath. 
XI. 

Esta es el ave del Canadá remitida bajo el 
nombre de picaza silvestre moñuda , cuya ca- 
beza se presenta adornada con un moño flexi- 
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ble y formado por plumas larguitas que caen 
hacia atrás; la cual sin embargo es verdadera- 
mente una picaza silvestre que no deja de pa- 
recerse bastante en 'fe disposición de los colo- 
res á nuestra picaza silvestre roja, de modo 
que se la puede mirar como su especie vecina, 
supuesto que difiere solamente de ella por ios 
caracteres del moño y de su pico , que viene á 
5er algo mas recio. 
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Cí;: AVES DE RAPIÑA 

NOCTURNAS. 









:^ 'K'' k , 



La vista de estas aves goza de una sensibili- 
dad tan escjuisita, que se ofuscan al parecer y se 
deslumhran tan luego como perciben la claridad 
del dia , quedando enteramente obcecadas á los 
rayos del sol. La débil luz de los crepúsculos 
les es por lo contrario favorable, y tal es la 
razón porque al salir del aurora y poco antes 
de cerrar la noche dejan sus guaridas para en- 
tregarse á la caza , 6 mas bien para ir en busca 
de su presa ; sienda muy ventajosas entonces sus 
pesquisas , por cuanto deben hallar adormeci- 
das á las demás aves y otros animalitos en cuyo 
seguimiento andan. Las noches en que brilla la 
luna son para ellas dias de placer y de abun- 
dancia , durante los cuales gozan muchas horas 
consecutivas , y se proveen de amplias provisio- 
nes ; mas no así cuando les falta este recurso ; 
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menos afortunadas eotoiices^ solo les queda una 
hora al anochecer y otra pút la mañana pura 
buscar su subsistencia ; por tíuanto la vista de 
ístos animales, que trabaja pon tanta Iperleccion 
á favor dé una Íuá 'débÜ', • no puede áin ehi- 
bargo abstenerse enteramente de ella , ni pene- 
trar por lo mismo en Id ttiais (lii^ofunda oscuri- 
dad» Apenas cerró la noehe, dejafa tambieh de 
ver estas aves, iio de otra suerte que aquellos 
animales Cuyo instinto les induce á salir de los 
bosques al caer del dia para pacer ó cazar du- 
rante el reposo de los demás, talei ctWno las 
liebres , los lobos y los ciervos ; con la diferen- 
cia etnpero de que estos ven todavía mejor de 
dia que de noche , ál paso que lá vista de las 
aves nocturnas está ofuscada niientras dura la 
claridad del dia, en términos de que se ven obli- 
gadas á permanecer ocultas en un mismo pa- 
raje, siéndoles imposible el alejarse mucho si 
se les obliga á salir , en razón de que él temor 
de tropezar y de recibir algún golpe hafce que 
su vuelo sea corto y no pueda verificarse sino 
con lentitud. De ahí es que no bien las demás 
aves notan su temor ó el embarazo de su si- 
tuación , cuando vienen á porfía á insultarhts : 
agólpanse los paros, pinsones, pardillos^ mir- 
los , grajos , tordos , con cien otros ; y el ave 
nocturna, inmóbil en una rama , escucha atónita 
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SUS revoloteos y la gritería que redobla sin ce- 
sar , y solp á tanto bullicio contesta con gc^stos 
tímidos, volviendo la cabeza,' los ojos y todo el 
cuerpo ^B ndicfdo ademan , hasta dejarse pa- 
cientemente asaltar y golpear , mientras que en- 
tre todos sus eneibigos , los mas. débiles ^10$ más 
pequeños y despreoibbles son entonce^ los que 
con mayor ard€V se ceban en cttbrmeiitarlá y 
que mas pertinaces se demueátran en la bijik^la. 
Una de las catas de añagaza hartó: conociáaís, 
llamada del mochuelo (i), estriba enteramente 
en esa especie de befa y antipatía natura! de lófc 
pájaros : t»asta colocar un ave nocturna eir ' el 
sitio donde se armaron las varetas , ó solamente 
remedar su voz , para hacer que apcudaft allí ' á 
bandadas los paíjarillos; pero si se quiere que 
ten^a buen éxito dicha caza , debe empezarse 
á lo menos una hora antes de anochecer, puesto 
que si se aguardaba mas tarde , los mismos pá- 
jaros que de dia vienen á provocar al ave tioc- 
turna con tanta audacia y obstinación, huyen 

(1) Esta especie de caza era ya conocida de los 
antiguos, pues Aristóteles la indica claramente en 
los términos siguientes : Die coeterce avtcuUe omnes 
noctuam eireumvolant , quod mirar i vocatur t advolan- 
iesque pereuiiunt. Quapropter ea eoMtituta avicular um 
genera et varia multa capiunt. (Hist. anim. líb. ix, 
cap. I.) 
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de ella de$|>ayQn4qs ^enas la. oscuridad le per^ 
mite ponerse eisi moviiiaiento , y desplegar sus 
facultades, < , : » * > * 

Todo es^o d^he siii embargo ei^nd^se bajo 
ciertas restricciones qfie no es. inútil indicar. 
No todas l^s especies de, .toockuelos. y- lechuzas 
se hallan ,igual(QeQte d?slu0ibn#dos por la» lux 
del día ;,fil buho.,vj^ }q b^tstaote .para volar, y 
h^ii: á cier.tas distapdias, en medi^ del día.; y la 
lecl^^^j^peqw^fta c/i?^ > p^rsiguje y coge á los pa- 
jariJJI,9}5 ni^v^y, ant.€;s de ponerle,. el sol , y aun des- 
pfies, de ,§^ ^lida,,ElJbuho de la América sep- 
tentrional cpge las <>rtegas en medio ,del dia, 
según. laos asegjura^ los vi^ros, y aiui cuando 
la meve^M;uxwnta su natural resplandor; así que, 
dice .Belpp muy bien en.t^u antiguo Jepguaje 
q^e quie^n fu^a atención á Ui visia de estas a^es 
np la encoatrará tan endeble cpmo se la quiere 
sfipo/ier. M3L& por Jo que respecta al mochuelo 
cpmun.ó buho mediano, parece que ve mucho 
meni)^ que el buho pequeño , y que es entre 
todos los mochuelos el que se halla mas ofus- 
cado por la luz del día , de la misma suerte que 
la grande lechuza, la zumacaya y el autillo, 
pues se ve a los pájaros acuadrillarse á porfía 
para insultarlos á modo de gallina ciega. í>in 
embargo, antes de. esponer los hechos que tienen 
relación con cada especie en particular, vamos 
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á yer si representamos fás distiútiones gene- 
rales. 

Las aves de rapiña nocturnas pueden dividirse 
en dos géneros principales, á saber, el del buho, 
y el de la lechuza, cada Uno de los duales abraza 
muchas especies distintas : el carácter distintivo 
de estos dos géneros es que todos los buhos 
tienen dos glE(r20tas de plumas en cada lado de 
la cabeza , tiesas y en forma de orejas (i), mien- 
tras que las lechuzas tiiében lá cabera redonda, 
sin garzotas, y sin ninguna pluma prominente. 
Reduciremos á tres Irfá especies cotitetiidas en el 
género del buho, á saber : el buho á Sea el buho 
grande , el mochuelo ó buho mediano , y el 
buho pequefio; pero nopOdemo$ reducir á me- 
nos de cinco las especies pertenecientes al gé- 
nero dé la leehuza, esto es: el autillo^ la le- 
ehiit'd grande, la zumacaya, la nñloca ó lechuza 
mediana , y la lechuz/i conmn ó chivera. Estas 
ocho especies se encuentran todas en Europa y 
aun en Francia : en algutas de ellas se obtjer- 
van ciertas variedades que dependen probable- 
mente de la diferencia de los climas , y otras 
hay que tienen sus semejantes en el nuevo con- 
tinente; de suerte, que la mayor pttrte de mo- 

(1) Estiis aves pueden mover y hacer bajar ó ele- 
var la$ garzotas á sn antojo. 
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chuelos y lechuzas de Améiica dijeren tan poco 
de lus de Buropa , que se Íes debe suponer el 
misino origen. 

AristxSteles hace meneion de docí: especies de 
aves que ven en la oscuridad , y vuelan durantel 
la noche ; mas como en ellas comprende al 
saogual y al chobcabras , bajo los nombres de 
pkinis y de cegedlas, y á olhos tres bajo los 
nombres de capriceps , thtdcis y úhtttudrios , cu- 
yos individuos pertenecen á las espeícies de aves 
pescadoras que habitan en los paiitanoB y en las 
márgeaes de Ibs rios y torrentes, parece con esto 
haber reducido* á siete únicamente todas las espe- 
cies de mochuelos y lechuzas que se conocían 
en Grecia en aquel tiempo., «El mochuelo, dice , 
ó sea el buho mediano, al cual llama Ato?, otas, 
precede y conduce á las codornices cuando se 
marchan para mudai* de felima 5 y por esta ra- 
mu se le da el nombre de dii± 6 du^ue. » Si la 
etimología parece fija , el hecho rio deja siil em- 
bargo de ser muy incierto. Es Terdad que al 
partir las codornices en ótóñd es su gordura 
tal que no les permite volar mucho , por cuyo 
motivo descansan á la sombra dtn*ante el dia, 
dsi como para evitar el calor ; y de consiguiente, 
podría muy bien haberse notado que el mochuelo 
acompañara ó precediese algunas veces las ban- 
dadas de estas aves : pero tampoco resulta de 
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ningtina observ^cliin «i testimonio bien jusfífí- 
cndoique s»ea*el mochuelo ave de tránsito como 
la codornií. El solo hecho que puede citarse en 
apeyode 'esta opinión , y cfne he encontrado en 
los viajeros ^ se halla én el preRicio dé la Hísto* 
ña natural de la Carólmá' por Catesbyí En él 
se dice qae á^los >i6^ de latitud tibr Ce , entre los 
dos continentes de África y América V es decii* , 
á.nnas cuatrocientas ochenta levitas d^ enti^m- 
Inis , vio un roochuelí^ «otare laarboladüra ' del 
buque en uno de sUs viajeS' á" líA' Cairolitt^ ; tosa 
que le sorprendió sobre manera ^ poi^ caánto "bb 
pueden estas aves volar muy lejos i eti razón áé 
tener las alas cortas , de 'suefl:e que cuando son 
perseguidas por los mtichachós ^é dejan cdger 
lascas de las veces por taita de fnerzas, aiités 
de haber dado el tercer vuelo. Añádese que el 
referido mochuelo desapareció, después de ha~ 
ber hecho algunas tentativas para ' descansar en 
las cuerdas del buque.* 

! Hay que advertir en favor de este hecho que 
no todos los mochuelos y lechuzas tienen las 
alas cortas y stipuiesto que en Ja mayor parte 'de 
estas aves se estíenden mas* allá de la éstremidad 
de la cola; y que solo deja esto de verificarse en 
el buho propiamente dicho y el buho peque- 
ño, cuando Jas tienen plegadas. Vese de otra 
parte , ó mas bien se oye, volar estas aves bas- 
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Utnb lejos , ajCDiDpiiñ4x^4o si? yuelo^ 00»! gritoi» 
fúm ores ; lo qnp nos indMce á presumir que la 
facr itad de volar lejos 4<vraaite la noche , les 
pef OTece igualíxiem^ que. á. todas las deaias : 
p^oicomo np tieqen U^n iueiia vista > ni pue- 
áfx jpercibijc Jos ohletos . l^'apos , resulta que 
tffnpp^o les eS:,d|i49,£^t^ar!cai; una grande esten^ 
sjw de terreiío;,,po? cuyo motivovdesiemejan- 
' ^^,4 la njayor, parte, de ¡aves , carecen de aquel 
a^tinto de epcügracioa para el. cual se requieren 
iUatad^^s perc^pcionesi visuales , á ün de poder 
resolverse 4 emprender largos viajes. Como quie- 
i;a que sea» parece que. nuestros mochuelos y 
lechMzas suelep ser por lo corpun bastante se- 
(^entarios, supuesto que se me han traido de casi 
todas las especies no solo en verano , en la pri- 
mavera y en otoño, sino también durante lo 
mas crudo del invierno. Solo al buho pequeño 
no se le encuentra en esta estación , y se me 
ha informado que esta pequeña especie de mo- 
chuelo parte en otoño , y vuelve por la prima- 
vera : asi que podria mas bien atribuírsele la 
propiedad de conductor de las codornices , que 
al mochuelo. Sin embargo, repetimos todavía que 
este hecho no está probado , ni tampoco atina- 
mos sobre que datos podrá fundarse lo que 
Aristóteles dice de la zumacaya ( 7^aí>5 noctua , 
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según sw intérprete Gaza) (i) , esto es, que 
se oculta durante algunos días consecutivos, 
supuesto que en la estación mas rigurosa del 
año me las han traído varias veces de los bos- 
ques : y si quisiese suponerse que la palabra 
7X(xi>^ noctua , indica la l>ruja, el hecho seria 
entonces menos verídico aun , pues á escepcion 
de las noches muy oscuras y lluviosas , se las 
oye siempore soplar y chillar al caer del día 6 
á la hora del crepúsculo. 

Las doce aves nocturnas indicadas por 4*^^- 
tóteles son: 1'. éú»?, 2'. ^to?, 8*. <ntt4<J», 4'. ^ívi?» 
5*. at-yoSióXac, 6". IXmo?, 7*. vüxTUwp«5, 8*. at"Y<DXio? , 
9*. -yXaOS, 10*. xapá^p*»?» ü"» X*^^» 12'. at'ycúxecpaXo?. 

Teodoro Gaza los traduce al latin en esta con- 
formidad: I.* buboy a.* o tus y 3.^ asió y: 4** oss¿- 
frága, S/^ caprimulgus , 6.* aluco , 'j .^ cicunía , 
ckiima , uhda , 8.* uJLula , 9.* , nóclua, lo." cha- 
radrios , 1 1 ,^ c/mlcis , 11.^ capriceps. 

La interpretación que me ha parecido mas 
adecuada es como sigue , con respecto á las 
nueve primeras : 

i.^ buho, 4/ el mochuelo , 3,* el papavien- 
tos , 4.* el sangual) 5.* el chotacabras ó sapo 
volante, 6.* la bruja, 7.* autillo, 8.* la milora, 
9.** la zumacaya. 

fl) Hist. anim. , lib. tiíi , cap. xvi. 
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Todos los naturalistas y literatos convendrán 
fácilmente ooninigo^ i.^ en que el &í*? de los 
Griegos, bubo de los latinos» es nuestros buho 
ó gran buho; i.^ que el ^^o; de los Griegos, 
oíusáe los Latinos, es nuestro mochuelo ó buho 
mediano; 3.^ que el 9xxk^ de los Griegos, asió 
délos Latinos, es nuestro pequeño buho; 4-*' que 
el 9Ívt( de los Griegos , ossifraga de los Latinos , 
es nuestro sangual ó gran águila del mar ; 5.** 
que el oi'YoOiQXa^ de los Griegos , eaprimulgus de 
los Latinos, es nuestro chotacabras ó sapo volan- 
te; y 6.*' que el ÍXtwc de los primeros, aluco de 
los segundos, es nuestra bruja : pero se me pre- 
guntará tal vea por que razón pretendo que el 
TfXou? es nuestra zumacaya , el vüKTt»9p<i5 nuestro 
autillo , y el «í'y»Xioí nuestra miloca ó lechuza 
de los peñascos; cuando todos los intérpretes 
y naturalistas que me han precedido atribuye- 
ron al autillo el nombre de «¿^wXioc al propio 
tiempo que se ven obligados i confesar su ig- 
norancia con respecto á que ave corresponda 
«I vuHTuopfltE , no menos que el x*P«^P»«€» el x*^w» 
y el «ÍT(W89fltXo< , supuesto que nada se sabe ab - 
solutaaiente acerca de que aves puedan ser las 
que Aristóteles indicó bajo estas denomitiacio- 
Qes ; y por último , se me acusará asimisnK> de 
«n niKon ep apropiar hoy día el nombre de 
i^^i la zumacaya ó lechuza solilaria, cuando 
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^n t5dds^tlenip(ó6 perteneció (es decir, ^epiú el 
ctmS^núitáetitó <le cuaotos me han precedido) 
á lanfiíloca ó lechará 'denlos |>eña9c0k , éomo y 
también á ta^eqáefia'lfnihkíá 6 leéhtisá propia- 
•rtierité- dicha;'"'"' ''•-"' ''' ' 'í^' -''■ * ''♦< 

Voy', piiei , á 'é^pctoé^lefs tás^ta^otjes qtíé me 
'lian aa&sddb; Hi¿énési'y{üe y*)ii^idéro ' ba^ftaüté 
'fundada^ 'páfa'satSáfeceírl^s, y attn piara áfclbrar 
la oátíáridiíd tjiie WsWíá á^'éitd *id^ y^fól^ 
interpretaciones. Entre todas las aves noctüi'éfáis 
CíxfsL éáumeracioh áíéábamód 'dé hkóiky Hk^ W- 
ihácay^ es la úriicá* (p)^ ikféíe l'ós'ojbs'ákültfdds% 
r solo el áutSHo negrüzóó^^ todas las den^^s tféc> 
'nen el tris antórillbr fcofó¥ dé ciird;^*pdi^ lóitíé- 
tfós' de cólijr dfe ¿feáfran.' Asi fes qúh W ' 6i4fegdi*, 
de ípiíénes niuc^haá veóes he adentrado l^^^fiídirtí 
de ¿Kscerñimiento'y precisión de idéás pbr'lds 
nombres qne impusieron á Jos objetos ^ttnr^és, 
relativos siempre á sus caracteres di&findvos'y 
mas evidentes , ninguna razón hubieran iettí4b 
para dar el nombre de -t**^ fglaueusj, verde- 
mar ó azulado , á aquellas aves que nada tienen 
de azulado , y cuyos ojos son negros , anaranjit- 
dos 6 amarillos ; mientras que no sin fundamento 
lo impusieron á la sola especie entre todas las 
nocturnas que realmente los tiene del referido 
color. Ni es probable tampoco que llamaran 
vuxTtxopa^, es decir, cuerpo nocturno, precisa- 
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méate á la&.»av;e& qiie p^ sus ojos amarillas ó 
gar;fios, no m^nos que p^»*- su. pluma;^ blanco ó 
gm, no u^eQ. la nieoor relación de ^espejan^ 
GQn al c^rro ; al p9$o ^e exisl^ razones po- 
derosas para que dieran este nombre al autillo, 
^pu^t9,,quQ,^^ei ÚRiic;» flBtfe todas 1^ ^ives 
I^Q^Mi|rnas,<|iK, titíufs U^o}o»^ logros y ,e) p^imaíe 
A?a\^ <j(e,igu^l ,^}(w%,y se. apapoxiina,. también al 
9U<^v9 piG^ J9U t^Mpaaño iwc^ i»í^ q>ie otra niii- 

.„v,fiji](r además <<^arazoii^ de analogí;!. que ^lan- 
^^^H)f4^ vJ^.verosi^aaiilii es 

j^e^id ,vyptTi)^í^ , eim -uba ave.cpaMMi , y .conocida 
^)|#^í Ip^ Grieg9f5 .yau^^ptre \«^, I¿l^reos, yg 
(|H«4^,:elW jlu?cia^M;pi^^,acionesi (Hcut nyctico- 
^ic^,ÍHfdvfmcüJj9)y^ nm. s^ no,4f5be imaginarse 
lIpCt^^i^giMi' tí^tulov le^m quieren suppner la 
;ni^y^ parte <^ aqi|ellps literatos, y que fuese 
vU|M..^v^. laa., solitaria y tan rara, de suerte 
fi|a^. no sea« pasible hoy dia el dar con su es- 
iftuÁi^ EK.autiUo suele hallacse ^n todas par- 
ias. ^ y es. entre ;las lechueas la mayor, la mas 
«egrar y mas parecida al cuervo ^ mientras que 
4odas las demás difieren enteramente de él : y 
^» este concepto m^ parece que una observa-* 
■eion sacada de la naturaleza misma de las cosas, 
debe tener mas peso que la autoridad de aque- 
llos comentadores que no conocieron bastante 
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la naturaleza para potler interpretar su historia 
con exactitud. 

Así pues , si el irXatu^ corresponde á la zuma- 
caya, ó si se quiere á la lechuza de ojos garzos y 
y el vujtTow'p*! al autillo 6 lechuza de ojos negros, 
el «t^Xio'í no puede ser otro que la míloca ó la 
lechuza de ojos amarillos : pero esto requiere 
todavía alguna discusión. 

Teodoro Gaza traduce la palabra vi>KTtx9foc^ 
primero por cicuma , después por ulula , y dl- 
timamente por cicunia. Esta última interpreta- 
don no puede yerosimil mente ser sino una falta 
de los copistas, que de cicuma hicieron cicunia\ 
puesFesto, aun antes que Gaza,habia ya tradu- 
cido vuKTt»dp<i^ por cicuma, é Isidoro por cecuma, 
y algunos otrosi por cecua , pudiendo muy bien 
corresponder á estos nombres la etimología de las 
palabras zuetta en italiano y chmtette en francés* 
Pero si Gaza se hubiese hecho cargo de los ca* 
racteres del vwcTixopa^ se habría atenido sin duda 
á su segunda interpretación ulula , y no hubiera 
hecho doble uso de esa voz , por cuanto hubiera 
traducido entonces ai'YcdXiof por cicuma. Así pues 
del examen comparativo de estos diferentes ob- 
jetos , no menos que de las razones criticas que 
acabo de esponer , infiero que el 7>aS( es la zu- 
macaya , el toxTiJtáf o? el autillo , y el at-pXioí la 
miloca ó lechuza de los peñascos. 
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Quedan todavía el x*P«^P'o? el, x*^*« y^ el 
u'^opufoXoc. Gaza no les da nombres latinos par- 
ticulares , y se contenta con copiar la palabra 
griega,© indicarlos por charadríus , chaléis y 
mpriceps ; nías qpmo estie aves son de dis- 
tinto género eje aquellas de que estamos hablan- 
dp, y i^s t^s al parecer pertenecen á las aves 
de pantanos y habitan en las márgenes de las 
aguas > no haremos aqui, particular meticioi» de 
ellas , reservindolo para cuando se trate de las 
aves pescadoras»' entre las cuales, así coma en- 
\y^ ;las- «de f apiña, hay mertas especies qu« no 
wa muy bie» durante el dia ^ y que sola pes- 
c4Q.en el tietn|>(> en que suelen salir .á oaztir los 
bultos y las lechuaas, €s dedr^ xjuando kt luz 
M dia. y a no les deslumhra* Concretándome, 
pues, al asunta de que se trata , y ua tomando 
por ahopa en consideracáon mas que las aves del 
género de los b«hosd mochuelos y Itechueas, 
n&e parece haber dado la interpretación exaotá de 
las palabras /griegas con que cada una de ellas se 
denomina . No hay. mas que la sola lechuza propia- 
mente dicha , cuyo nombre deja de encontrarse 
en aquella lengua. Aristóteles no hace mención 
de ella en ninguna parte ; y es muy presumible 
que no distinguió esta peqtíífta especie de* le- 
chuza de la del <ix»«ií ó buho pequeño , en ra- 
2onde qne entrambos se parecen muehoen el 
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taliiüño., lí^ forma y el color de los ojos, mieq- 
tfas que no .difieren esencialmente sino en la 
pequeña pluma prominente que lleva el buho á 
cada lado de la ca^^e^a, y de la cual ca^rece la 
lechuda. jPero prescindamos ahora ^etoda^.es^jas 
diferencias particulares |, pwfstjo qye se expon- 
drán con n^as afnplitud en^os af t|c¡L^|QS j^iguiente^. 
Ajrfro Viendo observa qoi^ ,^9ZO^ ^ue Ja ipayor 
pa,rt^ de errojres^ ei^ punto ^ h^fpfia n^turf^U 
dimanan d^ la cpnfu^ion.d^e \<^s ^ombfe,^ , y, que 
la^ de las aves noíQtvrpf|s ,s^ li,^\a -envuet^^. .^ 
la ma$ couíp^U^ pscppid/^d, Qrep , nq pb$tan(te, 
que lo que .s^. «'M^al^ de decir po^rá disiparla ^o 
granp^rt^^ y pai^a jicl^r^r ,m^.yjws e?ta rpa- 
teri^, no.sei;á fuer^ del e«»so añadir algumis otf:as 
pb^^y^cipnes. í^l norob^p ula^ eule ^n alemi^ft., 
off^f^ hofylet e^ ipglÓS ^ h^e^e., huípf^ en fi^an- 
cés , dimanan ^el Ifttin uli^la.^ y este .prpviiejpe. del 
gritQ.de las aves; npcti^rn^s de la, grapdc especie. 
E^ muy verosímil, según dice Frisch,.que eu un 
principio no se •lla.maron asi sino las grandes es- 
pecies de lechu;zas; pero semejándoseles las pe- 
q^eñas. en cuanto á su forma y naturaleza , se 
les dio posteriormente el mismp nombre , que 
ha llegado á ser desde entoi^ces una denomina- 
ción genérica y común á todas estas aves. De 
aquí proviene la confusión , que solo ha podido 
remediarse muy incompletamente con añadir 
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al hombre general un epíteto tomado del lugar 
de su morada , de su forma particular , ó Iñen de 
sus diferentes gritos ; como ,. por eje^uplo, stcin- 
eule en alemán, lechuza de los peñascos, que es 
nueátra iiai]úC:i ; Hrch-eule en él mismo idioma, 
church-úp^l en ingles', lecliiiza de las iglesias ó 
de los campánáribs , ó sea nüesí:r^ bruja , que 
también \^ úáo VíátA^áa.' schlexer-eute ^ lechuza 
tapada ó cbn veló , f perl-éule , téchuza áljofa-í- 
tuda , punteada , ó con pequeñas lúanchás re- 
dondas ; orh-eulé en alemán , Aor/^-oM^/ en in- 
gles, lechuza ó mochuelo con oi'ejüs, que és 
nuestro mochuelo ó buho mediano ; y hnapp^ 
eúle \ lechuza que hace con et pico un ruido se- 
mejante al ci'ujir dé ün^a' avellana cuando Se 
rom]!>e : sin embargo de que no se puede desig- 
nar particularmente úinguná especie mediante 
^te carácter \ puesto que todas las especies ma- 
yores de mochuelos ó de lechuzas Hacen con 
su pico igual ruido. El nombre hubo que dieron 
los Latinos á la especie mayor del mochuelo , es 
decir al gran buho, proviene de la semejanza 
de su grito con el mujido del buey; y los Ate- 
nía ues han designado el nombre del animal por 
su mismo grito, huhu^ puhu (*). Las ti es espe- 

{*) No menos reconoce á aiMÍa por sn radical la 
\oz oliva con que se denomina en Cataluña el au- 

II 
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distintivos geiieráíles que presentan' las aves de 
ra|>fña noct«rrn¿« con respecto á las rapaces 
diurnas ; aves que , por decirlo asi, en nada se 
paveoeUjSegnn puede echarse de ver, sino en 
tefrarmas^ y que nada tienen de común sino el 
apelito carnívoro , y la inclinación á la rapiña. 






EL BUHÓ (1), ó GRAN BUHO. 

Stríjc buba. L. 

i 

as dedicaron el águila á Júpiter y el 
o , por ser este en efecto el águila 
el rey de las aves que huyen de la 
•««. vt^i KA,a. y no dejan sus guaridas sino en da 
oscuridad. A primera vista parece el buho tan 
corpulento y forzudo como el águila común: 
sin embargo , es algo mas pequeño en la reali- 

(1) En latín bubo ; en Cataluña duch ; en francés 
dM, ó gran duc; en italiano dueo, dugo ; en alemán 
buhu , schuffut , bhu , btighu hulmy , hub , huo , pucki 
en m^léñgreat, harn-owl, eagle-owL Llámase taai- 
bien en francés grand hibou cornu\ en alguuos para- 
jes de Italia barbagíanni , y en algunos parajes de 
Francia barbaian. 
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dad, y las .p|raporclQ^es de sw, talla ^ow muy, 
distintas , puesto que tien^ las piernas, .el <Hiei»-n 
poy la cola mascort^ qjo^e aquella y la oabeaa 
mucho mayor , y las ^1^ i^o t^D largas, ya qiiei 
desplegadas np IJegfin á ten^r,^eMpujita.á, puntal 
en la esteusion 4^1 yn^]9 sí|iq cerca (Wirós'fp^* 
Es fácil distinguir al buho por su figura achapar- 
rada; por su enorme^cgbess^aj por^las^ «anchas. y^ 
profundas concavidades de sus orejas; por las 
dos garzotas que adornan s^ cab|e^£^ , y ^l|e se 
elevan á entramóos lados más de dos pulgadas 
y media ; por su pico corto , nj gro y retorcido ; 
por sus grandes ojos fijos y trasparentes ; por sus 
anchas pupilas negras y rodeadas de un círculo 
de color anaranjado ; por su cara circuida de 
pelo ó mas bien de plumizo blanco , que remata 
en una' circunferetícia de pequeñitas plumas ri- 
zadas ; por sus uñas negras muy fuertes y retor- 
cidas'; por ^U cuello corto ; por su plumaje rojo 
pardo, con manchas negras y amarillas en el dor- 
so, y amarillas en el vientre, salpicado además de 
manchas negras, y con algunas fajas pardas mez- 
cladas muy confusamente ; por sus pies calzados 
de espeso plumón y de plumas rojizas basta las 
«ñas (i); y por su grito, en fin, lúgubre y espim- 

(1) La hembra »olo difiere del macho en que la» 
plumas del cuerpo, de las alas y de la cola son de 
color mas oscuro. 
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iuio (i), huífm\ Imhtbf huAu^ paktti í{ue hace reso- 
nar en el sileiicio de la nocke cuando todos los 
demás animales repoda. Entonóos los despierta , 
ios inquieta » los persigue y cautiva para matar* 
los, despedazarlos y llevárselos á las cavernas 
qtte le sirven de (guarida;. y así eS que no habita 
sino en las^ rocas* i^ en los antiguos torremies 
desáertos siftoados énlo alto de las «montañas. Ra- 
ras veces desciende á las llanuras, y es muy poco 
inclinado i posarse en los árboles , y sí en las 

' {i) H¿ aqtíí lo que éiéú Fniacli 'con respectó ú lo» 
dlfereUtcs gntt>é del puka, ichaffUi^ó gt^jrtibahd.que 
conservó' Vii^ó por mucho tieai{^0. v Cunado ieníiá 
hambre (dice aquel atitor) fórm&bá un sonido bas- 
tante parecido al que esprime su nombre (encade- 
man) paka. Guando oía toser ó escapir k un Viejo, 
empezaba muj alto j muy fuerte, poco mas ó menos 
sobre el tono de un aldeano beodo que ríe á car- 
cajadas , y hacia durar su gríto Imhti ó puhu todo el 
tiempo que podía sostener la respiración. Me ha pa- 
recido ^ añade Fiisch , que esto sucedía cuando es- 
taba en calor y que tomaba el ruido que hace un 
hombre al toser por el gríto de su hembra : mas 
cuándo gríta de congoja ó de miedo , su voz es muy 
desagradable , mny fuerte , y sin embargo muy pa- 
recida á la de las aves de rapiña diurnas. » (Tra- 
ducido del alemán de Frisch , articulo del Bubo ó 
Gran Buho. ) 
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iglesias solitarias y en los^ antiguos castillos. Su 
caza mas común son los lebratilios, conejos, to- 
pas, turones y ratones, que traga enteros, y de 
los cuales digiere la sustancia carnosa , y vomita 
la piel (i) junto con los huesos en pelotillas re- 
dondas ; pero devora también á los murciélagos, 
á las culebras, lagartos, sapos y ranas , y cria 
con su carne á sus poUüelos : durante esta épo- 

(1) «Dos veces he tenido bnhos tivos, dice FVisch , 
J los he c/»nserTado por mucho tiempo. Sustentá- 
balos con carne é hígado de buey , de que tragaba» 
á ve^es grandes trozos ; pero ^najido se les echaba* 
ratones les rompían con ei pico las costillas y los 
demás huesos, y luego los engulliaq^ udq tras otro, 
á veces hasta cinco consecutivos : ^1 cabo de algu- 
nas horas se reiwian en su estómago las pieles y 
los huesos y se ovillaban ^u pequeñas masas , des- 
pués de lo cual los arrojaban por el pico, A falla 
de otro alimento comía esta ave toda clase de pesca- 
dos de rio , pequeños y medianos ; y después de 
haberlos hecho pedazos y ovillado las espinas en 
«1 estómago , las arrojaban de la misma suerte por 
el pico. Rehusaba toda especie de bebida ; y esto lo 
he observado también en varías aves de rapiña diur- 
nas. » Es cierto que estas avea pueden pasarlo bien 
sin beber ; pero no dejan de hacerlo á escondidas 
siempre que pueden. Véase sobre esto el articulo de 
la Atahorma. 
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i«l»osÍa tititone69«ii ^ovisixiid^y (fue tfuele^aoKImu>- 
lár miioho ma^iqae iHiig^aí«Miia ave de f&piftli; 
^^Guárdanse^eétoas sv«6 éniad pajáreitiB á ^ttdA 
dersu'fíguira .síngulab :;su<fBpéeie^tio*iibilndar<liii^ 
toem ^rmvJA'icaiap bidé tos^éniiiS'tiuhél';^^ 
oíoi sé }sdd)eitp<iéitílnimeiift0i6i»f)«i^tiiffa«<;éti'*l?il''i^ 
fi«s44dQ( el aáo; 'íi«i(éiifbayg4 de^fUfé^nidtlfiliIlt; 
al^as veceBí^A él htieeo^ Ids áii$^er^ ^^>ttiá4 
á<it)eiM^.aaii ^évi ilsiS' «atvéñías «ki ibs tbc!&^/>d'iéfl 
ioB a^jeros de akifs y ainti^fi^s «u ttitalk^v Sil íÁdS] 
que tendrá) solHre< dres pies^ det diámetro , ^ié^ «cbrtf^ 
^ne^-de ' pequefias rama^ se«&$', í entíieéejidírs * d¿ 
raices flexible» ,* y ' está guariiemdo ' de 'h(íj«' ^Ú 
el ¡pterior : |K>r k> 4^om«n no ootideáe iéáé ^é 
imo ó dos huevos, y fliur rara«iertté Ms; cfíVtt 
color se acerca mucho al del plumaje' del áVé*;^f 
su tamaño escede al de los huevos de galliníá.' 
Los polluelos son muy voraces , y sus padres 'if 
madres muy hábiles en la caza , (pie empren^ 
den en el silencio de la noche , y con tntidiá 
mas ligereza de lo que debia esperarse de mi 
desmesurada corpulencia. Traban muchas veces 
combate con los alfaneques , y salen por lo ce- 
mun vencedores , haciéndose dueños de la prest 
que les arrebatan. Soportan, la luz del dia reas 
fácilmente que las demás aves nocturnas; yd^ 
ahí es que salen mas temprano y antes de ano^ 
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checer*, nitentnab> (pie se retiran^fvifiy'^Ufde por 
la<iiMmaEia. Yesrel buho á kis Teees asaltado |^ 
luunerosás 'bandadas'i^ocirBí^jas que le tpersi<- 
gqen sA vneh^ y leitodeamrá mitíares't p«ro 9os- 
tieoerentoncearsa- ^ipcpie ; da' jeitos mucho* iihib 
^feiíleB.4|uei«lUsv^ aeaka por disperstiflafi co- 
gieiidorfL«A)»iidonilgUBa.cuaiiido httusdel día va 
()e(C^Íjijd<-A.«H^m) tc>figa» laaAlas.ttia^iGo«rtas^«pif 
lir^aypF^ pa^te dé Us aves ' akaaepas , no^ dejan 
poi7>e,^f»^d« ^jeyjffseiáibaslaiiteiaitnra, soWe to** 
(kb4J%>hora'delcrefn(S0«kk)v: iiek'o por lo ooimui 
iMtehi^bajoiiyiápécpieñAsdtstanoiaé en lás^demo» 
^r^ c|el día» Eolft^cetrerta suelenr^ervitise del 
trullo '^p^raatr^p al milanoy yú. este.fin le atan 
üj^a eiQiia de «orro 'C^n^ el objeta de baeert aun 
m^ eslTdordiiiarHk su- figura : aai ' amada el 
fve nocl^ma^ vueU 4 flor de tíerra> y se posa 
eM^la eaiApiaa sia detenerse en ningún árbol ; 
Qias apenas lo di;sciü>re de lejos el milano , ciian^ 
dpse le acerca, no con ánimo de combatirle ó 
atacarle , sino tan solo como para admirarlo ; y 
fo e^e estado permanece el tiempo suficiente 
«erca de él para que pueda tirarle el cazador , 
6 ser presa de las aves de rapiña que se destacan 
tn su persecución. La mayor parte de los faisa- 
ñeros tienen asimismo un buho en sus pajareras 
de cria , y lo colocan en una jaula sobre los dor- 
mitorios en lugar descubierto , á fin de que reu- 

TOMO VI. 12 
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niéndose á su alrededor las cornejas y cuervos, 
pueda tirárseles y matar en número mayor á 
estas aves chiHonas que inquietan mucho á los 
polluelos faisanes ; y con el ñn de no espantar 
á estos , se tira á las cornejas con cerbatana. 

Con respecto á las partes internas del buho i, 
se ha observado que tiene la lengtia corta y bas- 
tante ancha, el estómago muy capaz , el ojo en- 
cerrado en una ttinioa ternillosa en forma de 
cápsula , y el fcelebro cubierto de una simple 
membrana mucho mas recia que las de las de- 
mas aves , las cuales á semejanza de todos los 
cuadrúpedos lo tienen envuelto >en dos. 

Parece que en esta especie existe una varie- 
dad primaria , la cual encierra otra segunda : 
ambas se encuentran en Italia , y han sido indi- 
cadas por Aldrovando, pudiendo llamarse el uno 
buho de alas /tegras, y el segundo buho de pies 
desnudos. £1 primero no difiere en efecto del 
gran buho común , sino por el tinte mas subido 
de sus colores, que son mas pardos ó míis negros 
en las alas , el dorso y la cola ; y el segundo , que 
se le parece en todo por su color mas oscuro y 
mas negro , solo se distingue de él en cuanto á 
la desnudez de ks piernas y de los pies, donde 
se ven muy pocas plumas : por lo demás, en- 
trambos tienen las piernas mas delgadas y me- 
nos fuertes que el buho común. 
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Fuera de estas dos variedades que se e|icuen> 
tran jen uuestros climas , se hallan también otras 
en c4imaa mas lejanos* El buho grande de Laponia 
«alpicado de manchas negras , que indica Lineo, 
parece do ser mas que una yariedad producida 
por el frió del Norte, Se sabe ya que la mayor 
parte de los animales cuadrúpedos son. natural- 
flAentebdancos, ó se viiel ven tales , en los países 
muy frios ; lo propio sucede coni^ii gran núme- 
r0}d(^^ve^; y esta que se encuentra en la^ mon- 
tarías, de Laponia es blanca con fnajpjcha^ Q«gras, 
diíipi^ftdo 8o1q por su color del gran buho co- 
mún : así que puede incluírsela en esta especie 
cQipo simple variedad de la misma. 
, fiftta ave teme poco el cajor , y na se guarece 
mucho del frió» y. de ahí es que se )a encuentra 
a^imásaux ew. ambos co^jitinentes , tanto al Norte 
romo al Mediodía.; y no solo se encuentra la es-* 
p^ie , sino, también sus variedades. El jacuru- 
lií.del Brasil , descrito por Marcgrave, es abso- 
hutan^ente la misma ave que nuestro gran buho 
común* £1 que» nos fue remitido de las tierras 
Magallánicas tampoco difiere bastante del buho 
de Europa para hacer de él una especie separa- 
da ; y el otro indicado por el autor del f^iaje á 
h bahía de Hudson , bajo el nombre de mochuelo 
corof^ado , y que Edwards llama buho de f^irgi- 
nin, son meras Variedades que se encuentran en 
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América de la misma suerte que en Europa , por 
cuanto la diferencia mas notable que existe en- 
tre el buho comün y el de la nahia de Hudson 
y de Virginia consiste en que se levantan las 
garzotas desde ét 'pico ,* en" vez dé salir de Tos 
oídos. Secun puede verse, en l^s fígui¡£^ ^e los 
tres buhos que debemos á Aldírovandó, solo en el 
primero , es decir , 4*iÍ el ^k^o común , se levan- 
tan directamente las garzotas de los oídos ; y sin 
'embargo de que V>s dem^s^Bo son sino meras 
variedades que se hallan en Italia, con todo las 
plumas que constituyen sus garzotas no se levan- 
tan de en tornó la abertura de sus oidps, sino di- 
rectamente de la base del pico , lo propio que 
en el buho de Virginia descrito por Edwards. 
Paréceme, pues, que Klein proemio cop dema- 
siada ligereza cuando dijo que el grande buho 
de Virginia era de diferente, especie del dp Ep- 
ropa porque parten del pico sus g^arzot^s , inieii^ 
tras que en es.te se levantíin al rededor de lois 
oidos ; pues si hubiese comparado las £^ras de 
Aldrovando con las de Edwards ^ ^biera fiádl- 
m en tereco nocido que esta misma diferencia ( la 
cual por si sola no constituye mas que una va- 
riedad) se encuentra tanto en Italia como eM 
Virginia , y que por lo general las garzotas en 
estas aves no parten precisamente d^l borde de 
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los oídos , sino nias bien de encima de los ojos 
y de las partes superiores de la raiz del pico (*). 

EL MOCHUELO, ó BUHO MÉDIA- 

.' .NO^(l.> . 

Strix otus, L. ' 

El mochuelo , otus , 6 buho mediano , tien« 
i semejanza del ^an buho los oidos muy abiep> 
tos y terminados por una garzota compuerta, de 

(*) He aquí lo que sucede i*cal y efeclivamente. 
Los ojos del buho están rodeados d^ plumas.» de 
las cuales las anieríoreá se preseatají, echadas y re- 
^neltas, y circuyen toda la base del pico ^ tapando 
las ventanas de las narices , y constiluyeDdo lo. que 
Lineo llama capisirum revenum; y las pósterio/eii 
y laterales esternas se levantan formando una co- 
mo oreja ó garzota al rededor de la abertura de 
los oidos , oreja que es mas ó menos ancha , y que 
l^r Jo misoio parece mas ó memo» pegada al pico» 

(1) En latm , a9Ío , ó otu \ en Gatalnftft nmisólv 
en francés-, Mi^mi;, en italiano , gafe barbagianni; 
en alemán ^ onh^ule , óruatt-eul^ , ohtreutt , hautM- 
Uin í en ing^lés horn-owL 
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seis piumas vueltas hacia adelante (i); pero es- 
tas garzotas son mas cortas que las del gran 
buho , y solo tienen cosa de una pulgada de lar- 
go , proporcioDalmenie al volumen del ave que 
no pesa arriba de unas diez onzas , y no es ma- 
yor qtte una corneja. Asi pues , el mochuelo 
constituye una especie totalmente distinta de la 
del gran buho , que es del tamaño de un ganso; 
no menos que de la del buho pequeño , el cual 
no es mayor que un mirlo , y cuyas garzotas li 
orejas son muy cortas : observación que no me 
parece fuera ddi caso, cuanto que algunos natu- 
ralistas han considerado al buhó mediano y al 
pequeño como singles variedades de tma sola 
y misma especie. El mochuelo tendrá sobre un 
pie de loni^ud de^e la put^ta del pico ha&ta 
las uña9^ tres pies de Vuelo, y la cola de cinco, 
ááeis pulgadas de latgo; tiene el tíasco de la ca- 
beza y parte superior del cuello, lomo y alas ra- 
yados de gris , de rojo' y de pardo ; el pecho y 
el vientre rojos, con listas ó fajas pardias, irregu- 
lares y estrechas; el pico corto y negruzco ; y 

(1) Al4t'OiV4«do dke halxU' obsenrado qae icada 
p\nfm fiiwrifQalar qi^cpnpoue la garzívta' puede nck)- 
\m'$e 6«fjiaradaA>etile , y que^ ia piel que cvhn^ la 
cavidad <])« la9> «uejvis.niioetde la,'pM^e interior mas 
in medíala al oído. 
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los ojos tle hermoso color aroanllo. Sus páes es- 
tán cubierlos de plumas rafas kasta la raii de 
\a& uñas , que soa baistante grandes , pardo-ne-> 
gruzcas, muy agudas y cortante$ 5 y su dedo cs- 
teruo es versátil , esto es , susceptible de reu- 
nirse eco el pulgar ó coo los anteriores al arbitrio 
del ave ; cuya lengua es además carnosa y algo 
ahorquillada ; dt estómago bastante capaz , y la 
vejiga de la hiél muy grande ; sus intestinos ten- 
drán como veinte pulgadas de largo ^ y ambos 
ciegos dos y media de profundidad , mientras 
que su diámetro proporcional es raayoi* dé lo que 
se observa en las demás aves de rapiña. La es- 
pecie del mochuelo es mucho mas oomun y nu- 
merosa en nuestros clima» (1) que la del gran 
buho , supuesto qqeí rara vez se le encuentra á 
este último en invierno, al paso que el primero 
permanece todo el año , y aun se le e«K;ueQtr£t 
mítí fácilmente en invierno que en ninguna otra 
e:»tacion. Esta ave suele habitiir ei> los antiguos 
edi&cios arruinados , en las tíavei'nai^ de la» ro- 
cas , en los luiecos de los árboles y en los bos- 
ques de las montañas , y bajíi rarísima vezíi l»l 

(i) Es ma» comtm cu Francia y eifi llalla qw; éh 
Inglaterra. Eneuéfilraséle mas {tecmtíUVAeti^ éú 
fiorgofta i en Champaña , pii Solofia y en la» «oo* 
'añas de Awiernia. 
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Uantirás : cuando se ve át^ekda por otras, sabe 
muy bien servirse de las garras" y del pico , y 
aun se echa de espaldas para" defenderse si se 
halla asaltada por un eriernigo demasiado vigo- 
roso. ' ' ' .-,.'. 

pairee quef e^ta ave^ común en nuestras pró- 
vincias de' Europa, se encuétití'a' asimísttio' eh 
Ajfeia. Belon asegura habef haflado una: en tóls 
llanuras dé Cilicia. -i . .. , 

Esta especie tiene diferentes variedades': íá 
primera de ellas , que file indicada por Aldrov^añ- 
úo , se liallá en Italia , y ^u^ individuos soú ilia- 
cho máyok*es que el mochuelo cbmmn , adehiiá^ 
de que se distinguen tan^bien por Sus colorea 
difereiHes , según puedfe verse coitiparándo laé 
destrtpdones que hizo aquel autor de uno y otro. 

Raras veces se toman estas aves el trabajo de 
construir sus nidos, ó por mejor decir, ^e lo 
ahorran absolutamente: todos los huevos y po- 
Iluelos que se me han traido , han sido hallados 
siempre en nidos de otras aves , con frecuencia 
eü los de las urracas , que como es sabido aban^ 
donan cada año el suyo para formar otro nue-t 
vo, y otras veces en nidos de alfaneques; pero 
jamás han podido enseñarme un nido construido 
por 1^ mochuelo* Ordinariamente ponen cua- 
tro ó cinco huevos ; y sus polluelos, que son 
blancos al nacer, empiezan á tomar color a! ca- 
bo de quince dias. 
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No es inyerosíníiil que pueda el mochuelo ha- 
ber pasado de un continente á otro, supuesto que 
no es. muy sensible al fiip: y no solo permane- 
ce en nuestro pais diu*ante el invierno , sipo que 
también se le encuentra en Suecia de la misma 
suerte, que en Francia. Asimisipo pajrece que se 
le halla en el Canadá y en ptros itrios parajes 
de la Anaérica septeptrional {i)\y ac^isoelmom 
chuelo de la Carolina descrito por C0^esby,y 
el de la América meridional indicado por el 
P. Feuillée (2) , no son m^ que simples variedar 
des de nuestro mochuelo, producidas por b 
diferencia de los olimas , tanto mas cuanto que 
^p casi del mismo (amaño ^ y solo difieren en- 
tre si^ por los matices y distribución de colores* 

£1 mochuelo y la zumacaya son á proposita 

(i) Histoire de laNouvelU-Franee, por Gharlevoix. 
tom. ni, pág, 56. 

(2) Buho ocra-cinereus , peetore macubio. (Feuillée, 
Obtervations physiques pág. 59, con una lámina.) A 
CSC bnho de la América meridional indicado por el 
P. FeuíUée parece que corresponde el que describe 
FcrnaPdez bajo el nombre de iecololi, que se encuen- 
tra en Méjico y en nueva-E»paña : aunque esto no es 
mas -qito una T^ro^imilitud fundada en las relaGiono» 
de tamaño y de clima ; pues Fernandez no ha dado 
oinguu diseño de las aves de que habla , ni los por<^ 
menores suficientes para poderlas distinguir, 
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para atraer á 4as aves en la daea Kamada por 
esto de su nombre ; j>ero se ha obüerrado que 
tas aves mayores acuden mas liien á ta toz del 
mochuelo, que es una especie de grito lastime- 
ro, ó de gemido grave y prolongado , cul, nind^ 
el cual no cesa de repetir durante la noche, 
mientras' que los pajaritos se reúnen apresurados 
eo mucho mayor numero á la voz de k znma^ 
caya, que' es mas penetrante y cuyo gritó sote^ 
n^,.kvho\, boho. Ambas durante el dia m^ieém 
la cabeza, y hacen gestos ridículos y burlescos 
en preseBcia de los hombres y demás «vesv hxi^ 
tételes solo atribuye al mochuelo , »to( , esta 
especie de talento ó de propiedad ; y Plinío>4a da 
al ^cops , y llaHia a estos gestos estravagttnies 
moiuá satf ricos : mas el scops de Pliaio e^ ' la 
misma ave que el «to; de Aristóteles, pues los 
Latinos coní'undian baja el mismo nombré al 
«OTO? y al ffxíút}* de los Griegos (*) , esto es , al tnch- 
t^huelo y al btího pequeño , reuniéndolos bajo 

(*) Parece que no ^oisiincnto confundían los Lati- 
nos al otiu con el $eop$ , siuo también los Griegos, 
supuesto que el nombre de o)c<á<p no tiene vinos de que 
fuese específico eiiti-e ellos, asi como tampoco lo 
son entre nosotros los de mochuelo , lechuza , ect. 
Según Jacobo Dalecampioen sus lUisti*aciones á Plir 
uio , se llamaron estas aves ox&it&f, porque con vs» 
gesticulaciones parore que imitan los movimientcs 
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una misma especie é igual denominacioa , y coii* 
tentándose con advertir qae hal>ia sin en^rgo 
scaps grandes y pequeños, 

T en efecto, al mochuelo, »to<, ó buho me- 
diano, debe principalmente aplicarse lo que di^ 
cen los antiguos da estos gritos ridículos y mo- 
vimientos satíricos ; jnas como varios distingui- 
dos natuiralifitas han, pretendido que los indicados 
pasajes no tenian relacionxKín el ave de que tra- 
tamos , y si con otra perteneciente a un género 
totalmente distinto, llamada señorita de Numi- 
diay no. podemos menos de discutir aquí seme- 

de aquellos qae latiniran, como ptra ha<>er buHa 
deello» : qvúd varia gestieulatione , tíunquam irrt- 
derulo («wáiFroTs;) ver^atorutn et ipectatorf^m nwtu$ imi- 
ientur, Bhodig. cap. XIV. Ub. XII. : ó bien , porque 
meneando la cabeza eu todas direcpioqes , i mi Un \os 
gestos de los bailarínes , ó pantomimos ; de donde 
Esquilólas llamó úírcúoxoTvov x&^p^i según Escaligero... 
á saUantibus exprimí solet , qui procul quidpiam in- 
tueri $e fingunt. Inde (nccb^rs; aves , quce cervice inflexa, 
et huc iUuc inclinatai tale gestum imiientur, ÚTrcúoxoTrcv 
X«pa, dixit JEschilus. 

Por fin , según el mismo autor se llaman oxwTre?, 
segnn otros , 6 porque cantan en las tinieblas , como 
si se dijera axcSica; 5ti ¿v <ncia l^oueiv ¿fca , ó bien por< 
qne tienen la toz ronca j desagradable , quaei oxni» 
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Jante cuestión , ^ fin de aclarar estoft errores^ 
Los señores anatómicos de la Academia de 
ciencias quisieron establecer esta opinión en la 
«lescripcibn que nos dieron de la sefioriia de Wu- 
tnidia^ expresándose en estos términos :^£1 ave, 
dicen , qué describimos se Ihima sañarité de Nk- 
midía^ porque víeife de aquélla pro;^ineia de 
África y tiene cicfrtos mdirtdre's , pbr los ctoaltís 
parece imihtr los gestos de una* hiuger remilga- 
da , 6 que' afecta cierta descadera , pulidez y 
gracia en su portte y en su modo de andar acotti* 
pasado , y como si tuviese algo de baile» Haire 
mas de dos mil afíos que los naturalistas que ha- 
blaron de esta ave notaron en fella la partidti- 
laridad de la imitación, con respecto á lo* ges- 
tos y el continente de la muger. Aristóteles ía 
Hamo titiritera y bailarina y bufona, porqdei^e- 

meda cuanto ve hacer Esta ave bailarina y 

bufona era rara , según parece , entre los anti-* 
guos , supuesto que Plinio la cree fabulosa y ía 
coloca en la categoria de los pegasos , grifos y 
sirenas , llamándola satírica y y es además creí- 
ble que haya sido desconocida hasta ahora de 
los modernos, por cuanto no han hablado de 
ella como testigos de vista , sino solamente por 
haber leido etí los escritos de los antiguos la 
descripción de una ave llamada <txc¿<j/ , y «to; por 
los Griegos , y asió por los Latinos , á la cual 
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batH^i^d^ el í[)jQQil;Nre.4e ktiüfinua^t^iKteeje^ j 
éQmíca* F«Ua .ajhqf^ vei;,,»i iii^f^sti;^ se^otjta de 
Jffuwidia.pMi^pavur. ppi; el <vm^ j ppi* el ü»to$ 

.^iismítidq 4^l^fjf#,6,«*T<«ww*fe¿H.fr^ pwrMr 
cíi)ariíl;M)ea wuy ,«PÍ^We8o,r^i la. pr^^a es ,<a 
«d^ WHfrif J^ gm*^v.. f^ ^^ft^pda^^,!^ de fc(?ner 
.ateífta^.plvw^s py^n^t«^, ^. ^ipb<^ lados, tje 

^l^;^0^fl|^^el.pl^p^^¿e ,quej ÁJ^'apdrp My^dip dic^ 

.^flio^l4tfip^Q»í;ej:i4e,.cfí^lQr.de pliOdO^o ; así.pveí^^ 

.j^.f^ñofi^t^ d^, I^ufíiidia reiin^ ^tjS)&. tres atribiir 
l^;,W^ptras que parece quiso Arístóteks esr 

jff[^^, ,su n()pdo, de baifar ^ que consiste ea sai*- 
tai; )^ del^i)t;e ^e otra, ciando dice que se jas 

i^xig^Jb.ailaiido qou sus. compañeras. Beloa cree 
?ifi .^raí)argQ que el ^to; de Aristóteles es el m^ 

^chuelo , por la sola razón de que esta ave , se- 
gún dice f hace muchos ademanes con la cabeza. 

.1^ mayor parte de los intérpretes de Aristóte- 
Jies que participan de nuestra opinión , se fundan 
en el nombre de wto? que significa cosa que tie- 
i^e orejas : mas esta suerte de orejas no son abr 
solutamente peculiares del mochuelo; ademsis 
de que manifiesta Aristóteles con algún funda- 
mento que el wtoí no es el mochuelo cuando áiop 
que se le parece, siendo de presumir que esta 
.semejanza solo consiste en las orejas. Todas las 

TOMO VI. 1 3 
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señoritas, de Jíwííi^ia ^qi^ ,fee|no^ disecado te- 
nían al lado de l^s pifi^ e$ta^ plicas , que die- 
ron su j^opobre at of^sá^ \qs ^í^tiguos,...,. y su 
plumaje ejra giís í;epM?íentp^ , tal c^v^ lo de^cri- 

^Cípa|p^re^l^,a^o^a lo^q^ ji^qp Arístójtel^ d^f. 

mjmfí^e utnocti^.M om* „€S.4«c¡i: , ^^l mo^w- 
lo i^ 4' buhfl jinfdi^o,^ , e^ isemej^ntc^ 4 . la ^o<(fí<j^ 
esíQ f s, á> U,?iuní^caya^ Así es eq .efecto „ pj^fisífl 
que son bastaj^ite parecidos, ^ ya sea «n, el tan^f^r 
ño r ya en el vplumftje j ó yft ' bie» eji tod4>9^ su^ 
háibitos i^aturales c ambas ^oo. a?eS'nO/ct;^vnaS1d<' 
un mismo género < y^ tfe especie muy , vecina y ( i^/ 
paso <}ue la señorita de Nu«)i4ia es . seis vec^ 
mayor y mas gruesa, de forma muy distinta ¡ y 
de un género muy lejano ^ sin qu^ además pefr 
tenezca á las aves nocturnas. El <>tus solo difiere j 
por decirlo así , de la noctua en ias garzotas' de 
pluma que lleva encima de la cabexay al rede- 
dor de los oidos ; y con el fin de distinguirlos uno 
de otro , dice Aristsóteles : Pinnulis circuir jaures 
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€min€^tiBuspr¿ei^Ías ^uúde Hútht^í accepit, quasi 
auriturh dicas.'Soú plüOiitáá péqae!&as , pinnulcé^ 
las que se elevan tiekasr y án garzotas cérea de 
Itís oidosl, citcitísr auter etnihcntíbtts^ y no plu-* 
mas largas que se d^'an éAet ^ se incliüím á ca- 
da lado ¿e la éabejsa, tbtúó en lá scftorita de Nii- 
ml&k: Aií pues , Wl líombre de ótá:é, qaasi áuriíics , 
nb pudo tenéí su origen de ést^ átve, ifue no' 
úéné gái^6tás ni jslumás levantadas én forma dé 
ó^éjás ; a%tes ^^ó^ lo cotítrarto , es'mas verosíníit 
qiié' proceda del mdchíiek> , lál cuál pudiera 11»- 
lÁkhé ÜDctua aurltá. Lo qué dice Aristóteles tíon- 
firiha mas y mas esta conjetura : NénnuíU eum 
Cffikki) 'uMam áppellanty aii¿ aiiofiePn: luego 
eS'iiñ' ave delgéném dé los •mochuelos *f de las 
léféhüsias ; supuesto qlié algunos le dan e^os noin-' 
br^ ; y por lo mismo no puede ser la señorita 
dé Píiwnidiéi, tan diferente de todas estas aves, 
cdmo^ puede» serlo un pavo» de un gavilán. Nad^, 
puesí^'mé pafece tan ma'l ' fbndado como est^s 
pi^éténdrdas reladone^ que se* han querido es- 
fabteteef* éiitre el «ts? de los antiguos y el ave 
llamada señorita de Namidia ; siendo posible que 
tódó haya sido efecto de los visajes y movimientos 
ridiculos que hace esta última , en los cuales sin 
duda és muy superior al mochuelo , lo que no 
impide sin embargo el que este , lo propio que 
la mayor parte de aves nocturnas, sea hlatero 
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charlatán ó chulón { i) , kallucinator remedador , 
planipms bufoii : además de que «solo puede atri- 
bttirse d mochuelo el dejarse coger tan fácihñente 
como las lechuzas^' según dice-Aristótelesf*),' etc. 
Podría estén der me todavía mas en esta drítica, 
esponiendo y ioom|)arando ; lo cfue dice PíiMo so- 
bre el pafticnlar;; pero bj»ta e6n estd {^arñ dejar 
aolaruda tócb disda , y> asegurar ^e et 6*1^ de 
los Griegos i^ nnca pudo desigual^ ■ la señorite^ ^dt 
Numidta, y- solo» puede apliearse al ave üokiiúrhá 
conocida bajo el «ombiie dé mothüelb^ó btíkó 
mediano. Tan solo debe observarse que los friO-^ 
TÍmientos bufones 6 satíricos atribuidos por los 
antiguos ^1- moctiedo-, - pertenecen asimismo "á 
casi todas las aves nocturnas (2), y en realidad 
pilede< décilrsb qtíe se wedécen á mi continente 

(i) Dice Frisch . hablando del oíochueto , que sn 
grito es frecuente y muy fuerte , y que se pjirece á 
los chillidos de los muchachos cuando hacen mofa 
de alguno ; pero que no obstante es común á ba- 
rias especies de aves nocturnas. ( Véase Frisch , en 
el artículo de las Aves nocturnas. 

(*) Dice Aristóteles : xoSaXo; xal |M{i.tjTT)< ávTopx,o^ 
(i.gvo^ áXí(ncsTai ; ludificator et imitator contrasaltaTido 
capitur. 1 

(2) Todos los huhos pueden volver la cabeza como 
el ave llamada torcecuello. Si oyen algún ruido es- 
traordinario , abren sus grandes ojos , erixan sus 
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como asombrada ^ á idar frecuentet» vu«)tas con 
el cuello , á mover k. eiibeea. arnba y abajo y 
á to4os \9Óm^ Á hocer» crujir el pioo, á trepida* 
ciones de pieroA» y á ciertos movimientos de los 
pies, cuyo dedo ^tei90. vuelven taa pronto ha-*- 
cía aclelaiUe. y laui pronto hacia atrás. Todo 
G^^tQ pued? verse (íámlmienCo Gonaervanéo canti* 
vas ^uoasiaves noiriurnas ; peM> debo tambiefi 
uotiar <|i^ es previa ^gerlas muy jóvenes si se 
|a^ 4|tÚ6re criar ^ por cuanto pehwan la» adultas 
^odo alimenlo desde el punto que ae miran es* 
cerneadas. 



EL SCOPS ó BUHO PEQUEÑO (1). 

Str¿.r stops. (Ímki.. 

Esta es la tercera y última especie del género 
de los buhos ó mochuelos, es decir, de las aves 

pluiDas , y parecen doble mas gruesos ; esiicndcn 
las alas , se bajan » se acurrucan , mas luego vuelven 
á levantarse como asombrados , haciendo crujir 
además dos ó tres veces el pico. ( Véase Frisch en 
el articulo do las At>t$ noctumaB. ) 

(J) En latín a$io \ en francés petit duc \ en ita- 

i3 
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noetnmas^qiíe tienen plañías elevaiU»«d(Hma de 
la «mbeza VT ^ nmy fácü ^tiilgiiii>k:4Íe la» otra» 
dos, en primep lugar porla^ p^quettez de sa 
citéi^po , qa^ tiene >á s^r dei tamaño dé* tin miWo^ 
y ade^ásipor h> i^edúcidoil^ Ia& guf^óta^, (|iie>6te 
elevan en' i««dedor de i^te ^taidoá*, )>i^ésio <( tte •««' 
estíi íé8][»fcÍ€Í» iK) llegan ^á'imédiíi' pulgada «ysé- 
eo*ipf(»h^ti did'UHa solaitpluma^e^cieiñá'. Bé^ é^ 
caf acteiíes' s^fi' iiiífe íjue ti^fibieiííttís»paÉ-á' dfetí»^ 
gi^ ai pequeño bufed del bi*ho rftedíaíftO' y dé* 
gi^nítide , putM«6»do también coooiéertó e^«itiéhii> 
iadlvdad pbr»ttC»beKff , la cual e& propcrwooal^ 
m^ntfé mas pequeña con refrpeetotd' cuerpo 'qaei 
la de tós otrds , no' tnenírs cfue^ pbr ftd plumaje 
pintado con mas degancla, y mbs distintatriente 
salpicado que éí áe \o» déhias. Su cuerpo eisitá 
primorosamente variegado de gris , rojo, pardo 
y negro; y sus piernas cubiertas eon plumas grlfr^ 
rojizas, manchadas con pintas pardas hasta Ib 
raiií de las uñas. Difiere asimismo de los otroís dds 
en su natural , por cuanto se reúnen sus indivi<ktOs 
á bandadas en otoño y primavera para pasar á 
climas estraños : así que, durante el invierno que* 
dan muy pocos ó tal vez ninguno en nuestras 
provincias , y se les ve partir con las golondri- 

üano zivctta , ó zuetta , alochavello , chivÍM ; en 
aloman itock-eule; un inglés little , horn-vvoL 
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ñas y vK^ep dasiiá iiikm4»;tíem|Mi. ^ bieür«>tA» 
tfves pn^ekíesflost'terrtínOB elev)aáfe« para9u'Tm>^ 
radsí4 ooo todo, parocefi osimisma ioclinada^á 
reuoúrse< «a ^ aquelto étt >c|ue «ñas • de han mulúr > 
plicadp losiJnjfoiiea4 ^u$¿iii4^WLdfig«lap.bette-- 
fífÁo oon la^de&traceiofl 4^ e&tod taniflaal^jotcy qne 
sion(^re!.l&;y€^ifioa«r deiaia»a4Q ; y« <fe tíA Miento) 
alQ^andan í aJ^iOQ^a,' fiño» >; que • deNorati .tQiioa ik^s 
g];aniQi$>y ía& raÍ€»^ideMlas ,p|aiu;a$ ma» oeoq^ariiíiS' 
p«tra/eVfii«sieiiADy.lQsmBO$deihombre4!Aj5r^ n^m 
eoitieiaposiderplagas semig'anted Be^iuiniyisianH^ 
cha$<vece§ ll^{^r tiropas »iH»erosas,d^ «itaííeiH 
p«)^ie>de buhos , y jwrgar en .pocos 4¡a* la ú^rm 
^^mtfí\\,\o\íd 4e^tro^o 4^ aquelios aniínakis. (iOa 
iQficbíuslos. á hnhos ^ro^iafltos se cQuneu tambitín 
áias Y^ce&«níl>aiidada$. d^ m«(s 4e ei^toi, sogim 
n^ han asegurado do& testigos de vista ^ p0vq 
tale& reuniones son muy raras, al paso qui? las 
de lo^jcopsó pequeño» buhos se verifican to- 
dos los: años con. el objeto de viajar > y no que- 
da aiagUBa de eUos en el país ; mientras que no 
dejan de encontrarse mochuelos ó buhos me- 
dianos en todos tiempos, siendo muy verosímil 
además que los pequeños buhos emprenden gran- 
des viajes para pasar de uno á otro continente. 
El ave de nueva España que Nieremberg indi- 
ca bajo el nombre de talchicuatli, 6 bien es de la 
misma especie , ó de otra muy vecina de la del 
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scops 6 buho pequeño. Por lo demás , aunque via- 
ja eu nunierosa$ bandafla»» sj^^leservii:^ j*aro en 
lodas partes y difícil de coger : de suerte , que 
nunca se me ha^ po^idq jppo|>prcMU|iar ni sus hue- 
vos ni sus polkíelos y y aun hay cierta di&cultad 
en indicarlo á los cazadores , que lo confunden 
siempre con la lechuza , en razón á que estas dos 
aves son casi del mismo tamaño , y que las plu- 
niÍta:iLe^tineul»s.poií lasiei|i£^ eat» carncteriEádo 
el buho .pequeño son iwuy <or4«s y poco 'apa- 
r/9^»l;e$, p^a constituir un carácter q«et pueda 
dj^|;i,ng4}ics6 á lolejoft. ^ ;» 

, Vltúpamente , el color de .esias aves! varia muy 
c^9 s^gun. la edad ye) elima, y tal vez aun» se- 
gún elt^i^p ; y bien. que tockas^ ellas. sean cenic^ean 
t^^ ^ $u primera edad« con toda las hay mas 
oscuras unas que, otras cuando. adukas. £1 color 
d? los ojos suele seguir al del plumaje : en los 
buhos grises se pre&enían de un amarillo may 
débil , y los demás los tienen amarillos áde co^ 
lor de avellana mas subido ; pero e&laa Ugeras 
diferencias no bastan para formar de ellos espet- 
cies distintas y separadas» > 
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AVR6 Me hí^wSh. 15"^ 

EL \ÜtlIXO(l) 

Strix Aluco, \j. 

, , . ...'-'• I • 

' Eti autillo , qiie pu^ée' tnttibiM H?imat«^^ técku- 
2a negra ^ y <ftie k)áf GHegos eonodan con el 
aonfoe ée vuxrt ixdf di, 6 tuerpn de noche, e^ e) m^for 
de todas las lechuzas, y tiene md» de qnint^eptil- 
gadas de largo desde la pronta del pico hasta la 
es^emidad de las uñas. 8u cabera es muy volu- 
tiH»osa ,- redonda y de9pit>Vista dé garzotas, y 
s«i cara está* metida y como encerrada entre h 
pluma ; los ojos se presentan hundidos asimismo 
y rodeados de plumas pardnzcas á la manera de 
plumón , y su iris es negruzco , ó mas bien par- 
do oscuro , ó color de avellana subido ; el pico 
es blanco-amarillento ó verdoso ; la parte supe- 
rior del cuerpo es de color gris de hierro oscu- 
ro, salpicado con manchas negras y blanquizcas, 
y la inferior blanca, cruzada de fajas negras tras- 

(1) Eu latín ulula , y también en italiano según 
Grsncr , atocho , y ñlgnnns veces lueharo ; en francí'*» 
huhtte ; en alemán huhu; y en inglés howlet • 
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versales y ^t&s^éoagitndiirates ; sa cola pasa de 
seis pulgadas^ -y las ^lassia estiendeii mas allá de 
suestremidad) de suerte, qois cuando desplegar 
das vienen á teset algoc mas de tres pies desde 
una á otna •panta9 y pecmltioio^'Sus piefoases^ 
tan calzadas bástala raíz de los dedos con plu^' 
mas l|la«cas s^lpícsidas de puntos negros, (i). 
Estos caradieres^ son- ma&itque suficientes para. 
distíp^uíreLaijtfUilf&ide fcodaa las demás techutas^ 
vueU ligerailiei^te sin hacer «lUiipdo con «las aJdtti>^( 
. y Udeábdose siempueá hmfnaiifflna que lastdeaMs^ 
su grilo es (a) kuhi^^aku>^hu}f y se parece ha^l 
tanke al atmlUdo del . lobo ^. lo que le hizo-dar^por) 
los 'Latinos «1 nombre . de <¿/ie//?> que viese dei m/hh < 
/ü/^ ' aJbtuUar ó .gritar «oemot el k^o v poriCii|i»^ 
anakigia también. le Uainaai los Ale«ianes..Ai(rti 
A«.;(3).. . ,.....: •(.,. , ■ . ,,.. ■ o.ai.il 

(i) Puede tambrea añadirse k estos caracteres oivo. 
signo distintivo V á saber, que la p)iima maseslerioc' 
de las alas es dos ó tres pulgadas mas corta que la 
segunda , la cual es también una pulgada mas corla 
que !a tercera , al paso que la cuarla y quinta son 
las mas largas de todas; mientras que por lo contra- 
rio , en la bruja la segunda y la tercera son mas tar- 
gas , y la esterior solo media pulgada mas corta ({uo 
las demás. 

(3) Salerne » Ornitologiu , pág. &5. 

(3) Refiérome ¿ Gesncr cuando digo qua lo» AW 
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Atvxs.' sasf BAOftéá^ < it55' 

.'ELaulállo pérHianece en : l0Stl>osq»€s / dorante 
el yersLUO ^ j tiene entoaces mi moracbt en los 
huecos de loe ÁwhcAe^ ; pera en in^vierno suele 
á veces acea'eairse á iniestras k«bitaGÍ<meBé Per«^ 
sigue y coge é los pájaros ^^ y mejor* ^ Icrs tero^ 
nes y ratones campestres y á los onates^ traga e»' 
teros, y arroja* después p6r «1; pico* }»s pieles 
arrolladas en forma ¡de pelotitas. Olando esoa-> 
sea), la ioaia >del ^ canhpotAS^ ^iene á* las gvanjafr á 
huseiar -ra tas ■ y ratone^ ^ se diríge al i bos«pié muy' 
(letaiaáaoa á; la korar^ue «uelpn Tolrei:' la» lie-^ 
bcf&i, y se mete en los mas espesos matorrales ^ 
entro lo» árboies* oías frondósoé , y pasa todo el: 
día «n< el msmo lugar: cuandotla estación ^n^- 
garosa v pKjrmanece jurante el día en los M>oies 
hueros, y no sale de ellos hasta la mo^he. £st<ys 
hábitos le son comunes con el mochuelo 6 buho 

manes llauKia á esta lochuza hu hu, aanque calo nom- 
bre sin embargo pcrlenepe al gran bnho. Dice tam^ 
hien.que Ja llaman ui y eul; pero Frisch solo le da 
el nombre genérico de euU , ascgiirando que los de- 
más apellidos que se le dau en aloman carecen de 
todo fundamento, como por ejemplo , el de knapp- 
«ttie , que espríme el erujido que hace este ave con 
el pico , pero que también imitan todas las demás 
especies de lechuzas, y nacht-cul , que significa Uchu-^ 
ta nocturna , puesto qne todns las lechuzas son igual- 
iBcnte aves ooctarnaíi* 
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. mediano ^ así ooom» «1 t4f p^aer- loe ^Imevoft^ en 
nidoftleslTftflíos i sobren todtf «en los de; alfipieques , 
eanncalos^ eopaefa» ^yi'UrraGat: por loregulu* 
prodiM^' (xiatvot de ooáon f «is ^ndo , y de forma 
redondeadas casi taii>gltufisosf oomo^lds-dei^lliaa. 




,U ZUJM14YA, Z^JítfAg/VYA, <iXI5Qm- 

• ■■- ''ZA SOLITARIA (1).- ■-'-"■f..< 



^m> stridula, L. 



Después del autillo, que es la mayor de todas 
las lechuzas y cuyos ojos son negruzcos , siguen 
la zumacaya que los tiene azulados y la bruja 
amarillos. Ambas son casi del mismo tamaño , y 
tienen de doce á quince pulgadas de largo des- 
de la pimta del pico hasta la éstremidad' áé los 
pies : asi que , solo vienen á tener unas dos puU 
gadas menos que el autillo, aunque parezcan 
mucho menores á proporción. Jío es diñcil co- 

r 
(A) £n latín nofiiuA\ en CataluJU scUféca; «a francés 
chdthuant ; en alemán wkHch$angtr , kinder , mMem, 
»tack-eule ; en inglés common'bmw-owi 6 Ueck^wL 
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Booer á k «unacttifii fk»r sus-^ojo» paraos, no 
i9eoo$:€pie per \ú belW^ ydiftintafaiicdMl de 
MI plnmaje (i};y aNoú&iBo «n el grito de AiMo, 
hoho, Á0^, Adle^p^peA mia^ pareen que' ahM|> 

Ma y d mas bkmewtto^ ilamar* ávoües. > ^ 

Gesner, Aidrovando y posteriormente otros 
varios naturalistas han empJea4o.la pa^abrit *£?¿f 
para designar la especie de que hablamos ; pero 
yo creo que se engañaron , y que corresponde me- 
jcir* íáíi i)hij¿,<poi^ Warftd si 'se fottia'en 'eáfn 
acepción, es kie<áií ; como, uombrn de una ave 
nocturna, es mas bien una voz latina que grie- 
ga. Ovidio nos <jta su etimología , é indica con 
bastante claridad en el siguiente pasaje cual es 
el are nocturna á que pertenece : 

'^{■,tí •/ I !'■■', ; . ■■ •(( i ■ ^í 

Grande caput, atantes oculi , rostra apta rapinx } 
CanUies pennis , unguibus hamus inest. 
' ' ' ' fest illfe strigibt» taomen ; «ed nomitiis hüjÉií 
- CttMii fuoé'horr^idastridfere MCte soleot. 

, 1^ oabez^ voluminosa 9. los ojo^ inmóbiles , el 
jf^o i prepósito para la rapiña, y Jas uñas en 

\i) Véase la descripción mujr circunstanciada y 
muy exacta en la Ornitología de Brísson , tom. I. , 
pág. 500 y siguientes. Basta decir que los colores 
de la zumacaya son mncho mas claros que los del 
autillo ; y «lUM^ue ci vordad que el macho es mas 
pardo que la liesibra , eon todo tien« muy poco 
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forma de ánzüéld', sÓri^cárd^éteresH^^mtiiies «á tor 
das esta^ stvtés ; pétú la l^tküurá étl^uabjfs^ <r4H 
nieíes penhisj pertenece mas "á U'bítija :qtie á 
otra ningunas ylo qa»" Misid l^rsa roe haoe to- 
davía , e^ ({tié-Iapátáb^ ^$trid^ ^ í^\Ú!^^Q9^ tea 
latin ún ct^^^títOy ^^teéíÁim^km mulQ dch- 
sagradábfe inüy 'paHícídó a) -de^-tá sierra^. i^dr 
me con toáa ^tópiediád' eí* gífitcp gv^» jjnw id<í la 
bruja; al 'paso qúé'ét^^ fó'»iftiaí»«tfa bsíévis 
bien una voz alta', úAf alrfullido , ^Wé^^ii r^hiad. 
Las zumacayas' ápeilai "saieb'dfeiofe^fcosqiws^. 
Én Borgofia son' Wücfco'ihásf ddáatttieáitiqijwrios 
autillos : seguái^écett étt lói luJéCéfe^de^kls ár- 
boles, y sé me ' líatí thlido 'átgtifta^ átmmtsiia 
estación m'ak ri^tíí^sa^^^ del f nviteífao yiofieuái tme 
induce á presiiriiir'qtíe pettníánfeoén' siíeni^6i«n 
el país, y que raras 'veces* suelte acílrcaijse á 
nuestras habitaciones^ tVUch no^ darla aünbaéo- 
ya como una variedad dé lá esjjécitf delmitHio, 
tomando aun al macho de aquélla porutía^se- 
gunda variedad de la misma : la lámina tmipeada 
con el niím. xciv representa el autillo, la lámi- 
na xcv la hembra de la zumacaya , y la xcvi la 
zumacaya macho , cuyas aves constituyen real- 
. mente dos especies distintas , en vez de las tres 

negro en comparación al antillo , qiu» es la mayor 
y la mas parda de todas las locHnzas. 
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Vatiedadeií^e mdufSkf pQir cikvpM) .$i quisiese 
prel«aik«serq«ie lai0tHPdC9ja>«o,es ni^que una 
variedad dtí la es|)eQÍo. del (mtíUp, seria preciso 
pdder negar- b».4ileneftpi^,ppfi^tai^í?$ y. carac- 
teres' «dislnitinrps de enti7am);)|(^j, ^afr^teres que 
mé párewn l>a6«ai>le.vi^bleS)y,i)?jyi^ 
iii'i<fdnsmii»r d(^s «especáf^ ,dis^^lta^ y .^a^adas. 
i i Üa xumacflja p¥«d|etmfiy,bie» ^>>,^fs^; trasfe- 
^twAo^derimí^(Á¡Qti;q X|9nitin;^j]ite , supuesto que 
hafaítftieRrS<9^fía,¡f)0;iiie^s qup en los demás 
fiaifaf}>f4dJKojHe;t y asi, es que se la encuentra 

^GítíBéfvao^»n Amécíca l^ata eulos climas mas ar- 
dieBtésuf£a el. gal;^inete de M^uduyt sé vé una 

^'kvBúsaeapi quje remitieron dp ^auto Domingo, la 
'Cuái.i^v ítuestror concepto no es mas que una 

i}9Íinpl|e'^'iadad de la. especie de Europa, puesto 

« cpifrsdo, serdíÉ^renciade ella por la uniformi- 
tckuirrde l^s (jolore^ten el pecho y abdomen , que 
*síi>n'.rojo^ y casi sin manchas ¡» y Cambien por el 
'Siati^mas oscuiro de las partes superiores del 

• Icruerf^. 
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> ii > ii ^»o »ia»>fc n rt » < »^» i »n wtiK ( *<i.á <ii fc< [iaj i(ii m i ü Mtf i» I B ^m 

•■■•-' ' ' LA' BRUJA (I-); ' '■ " " 

^. . t i; -n 1 . ',.1 .,| )r.,. 1.'. ,.F r .■ . ■ • 

Strix jtammea^ Gmkl. 

.• ■'•"II I |,.J. i.,>t4( -'i-'U-iL! -1111 :►!- ''t>]>.H,Ji. i - i'i 
' J^U - " í ■ I . y ."»]'t!!;. •; , "i ■.i''-í,ln» J .?'; li * - r, *. !■■ 

el süeucio de la noche 1 í5sj)t9^./d^irl9ft*itáter 
J?p^ti<?^,/yí»í^i^ en n^^ip 4^.1j*^jci^díí4p^pfias 
ppfMjlpsas ,, sirviéndole .rfe giiiurjdíL ips, fí^ mp^naj- 
rií^s y. Jos tephps dq las^gjfsift^, y. de,,ptrp^e<}i- 
ftcios ^levados, ¡en ]o^ cualq^.pe^rnaii^pe todpi,^! 
dia hasta la hora del crepiísqulo. Su resoplido , 
qae reitera sin cesar ^ se parece al ronquido de 
nn hombre que duerme con la boca abierta *, y 

4 . 
(1) En latiu aluco } cÁ francés effraíe ó fresaie\ 

«11 italiano strigat en alemán y en Qamenco kireh- 
éüle t que significa lechuza de las iglesias ; schUyer- 
eule , lechuza tapada , porque pairee tener la cabeza 
éneapuzada ; perl-eule , porque su plumaje está sal- 
picado de manchas redondas á manera ^ de perlas ó 
gotitas ; en inglés white-owl , lechmuí bianea. 
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cuando vuela, de la misma suerte que al parar- 
se.^ ATJC^ft ■ ><timiftmft.?difeffenteaitoiádQfr -ás^rt» j 
tan desagradables ^ que unidos á la idea de la 
vemndaid de losf c^ef^^s^ yilas iglesias , ^o 
menos que á la oseuridad de la noche ^ inspira 
paTor y espanto 4 niños, mu^ér^ , y aun hom- 
hres imbuidos de las mismas preocupaciones y 
que creen en fantasmas , agüeros y hechicerías , 
<H»nsidei^^ó « 'ld»bi^üja*^eOtoo' étí áY^^ftítieWe y 
'm«íáá§eraJ'déi'la*iiaWérté', eá< la perstrásibto^^e 
qwé^aílñdbJlle^á á ñjá^e eh una casa y hace 
YéSéhat eii ella una Voá; díi^ftíta' de' sitó 'gHl¿^ 
^ííCódturtíbi«ados', bá paráilatr/ár'fi af^Ao dé'sm 
morijdofres al* cetfíeníério '(*).' - '^ ^ ' 

DistíngtifeSei^^fáéihtteriW dé Ía4 deínás lechuzas 
poiT' la he!*iiíosüi*a de iii plúrtiaje, y es casi^d^l 
misiflo tamaño qufe la zumacaya , pero mas pe- 
qaeña que el autillo y mayor que la mHoca , dé 

(*y El supersticioso horcos «o», que oúira el vulgo 
á epU ave viene ya de tienapoí^ muy remotos. Pu- 
nió asegura que los antiguos ta reputaban por ave 
maldita y de mal agüero ; bien que anleS acaba de 
decirnos que cree ^huloso cuanto se dice de ella : 
Fabttéoáum emm arhitror de strigibu» < ubera eas ¿ft- 
fimUitm labri» immtUgere, Base in maledictU jiam an- 
tiquis strigmn eonvenité Plin. lib. XI. , cap. . XXXI. 
Ovidio aftade qne arrebata n los niños de Jas cu- 
nas para cliupat4es toda la sasgre, si se. descuida 

i4 
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i5^ , uisr0^i#A' iMiTiumi/. 

de largo de^ 1^^ puiUft 4.é^ pico > hasta laeslive» 
ná^ad de. la .45/^la ,,U<|iiei^Q}pftfa.:d» cwqHipiíi»* ; 
g^4^. L«fpaste>$upecji(or.<dekiSU'iC)ufrpo.tt»'d8(O0^t£ 
]or#aiiai'iUp9.oijid€;adji,de«písi(yt d^ f^iidot,! jr-^al^i^ 
pÍ9iid«i d|^«.piimJtp$ bla»iCQA;x])rilatíiifcriéirUaiic«v<' 
salp^a4j»(4e/pqpU^ttqegii(^t '^^v^^^úaxis^pgimu 
¿Qfí4o^ q<Hi muclK$^;r^gularida4 deuaiefkToulondeü 
pliimas bl^iic^s t^ Moa^y-qu^-.pQdfUilii^imirftela»!! 

el ama ó lo9 abandons^. Hp ^qiú, P9r^^^er9¡«e^j;>a8^Í4Pt<. 
de este poeta , que iñas arriba cita el 9ulor: 

, ^at 2^4^ volqcre^^Ooii,qQ«,l^|)i«e¡aiiieo«i8',t.< ■ ^M 

Craude caput, stantes oculi , rostra fipta rapioK : 
Canitiés pefonís , ún^uibus hamús ¡nesti 
« Nwcte v(Aant , pí^f osi(ue pdfilol líiitricís eg^áícs , ' ' ' ' ' ' 
4 XtTÍtiaot cania «orp«m rapta «ai8>> v . iojm \ 

Carpere dicuqti^r lacteolia lúacera, rastro : »», , t 

Kt plenum poto sanguioe gutti^r habentc , 

Est iIIÍ8 strigibus nomen , sed nominis bujiu 
Causa ,quod horrenda stridei'e noctfcSotent. Ót. " '' 

Conio los aniigübs Ilaaíabán metafóricameotc htri- ' 
ges'k \tm mugeres qae (ascínaban á los níñda , d^ 
ahí es que en nuestro átftoma- se los (tió el nooibé% 
de bwijttí ó «stas aves , cott>|»en8«<ido ou»- i]iciúr«»ra 
con oirá. La creencia vulgar podo, también tener^sK, ' 
parle cu laJmposicion de mia aoaibre. 
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desürgaricbt>'iífu6'^ íp«rdáí*íf'€stá áen^ *ti,éoé loa* 
pié*<íiá»i^«o«id0'pltiitíOii'liytenéo , 'tos áedoá d^*' 

mikmiisai^étidcé' Ae''püii«al^''ric¿ritó^,*dti»a*' sW' 
p«0ÍéeUí»»6iltei blatlc^^ lea é^ás mísíúiá'itt%iM^ ;' ' < 
sin que se las vea la menor mancha negra; y 
otfáS^pérliú, sbn péj*fbclaiiieñte ámariflus, y sin 
ninguna mancha. "' ' ' '. 

He conservado vai^iftíf46ehtt«ds de esta especie 
vivas : y es muy íácil cogérTas , tapando con juna 
red los agujeros donde se. meten en los antiguos 
edificios. Su«len vivir de :die& ádoce dias en los 
jaulones en dondeselas encierra; pero recusan 
todo alimento , y mueren de hambre al cabo del 
término referido : durante el dia perniauecen 
inmóbiles en el foudo. de la pajarera, y suben 
de noche á la percha mas alta , desde la cual 
prorumpen eii su. acostumbrado quejido che cheh 
como si procnraran enterar á sus compaáeras 
de su- cautiverio. Efectivamente , he visto varias 
veces llegar otras bru^ correspondiendo al re- > 
soplido de * la prisionera , y poniéndose encima 
del jaulón repetirlo asimismo, y dejarse coger - 
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i5A HJST9MA ViATP&Ali. 

en la rtíd..£ii euanlo á su ^^tif^ ásf«ro (^/eú/^r), 
eragreiy mmcaki he oidora -las pc^arcras: afií 
cpje aolameatek» de&piden yiskimio y ooandoi es- 
tán en compkta ühertadiLa, hembra es algo m»- 
jQT que el. macho;. fina .cokures sen asas claco» y 
distintas; y.sai plumee eitá mas ^raúiosamente 
matizado ^et.elí díe (as 4o»'^^^^ ao«tuinMts*< 

La effneoie de ia^ruíáxtífliimertisajy muytoa^ 
Diiin "ea todaiEut ópa^; y rooma-sa) ! hi < ve «a Swseia 
Uk mtsmo que fen-FraAcda , teHB|M]co'fierá.é9t»aft# 
que . haya pod ido^ pasap ' de un' continefite á «tro. 
Asi es que se la enci^ntra evAmctica)^* desde 
los países del norte basta k)$ delimediodia'; 7 
Marcgrave la tió y reeoneeiá en e^Bra^l -, «» 
donde loa naturales la llaman ¿et{dara.^l^a suele 
k bruja , ásemejanaa del autillo y la attmaoaya^ 
poner sus huevos ett^oj^idosestrañoa; pero^ los 
(teposita sin lecho alónate» los aojaros de las 
murallas y 6 sobre las vigas de debajo de lo&'te^ 
choSy y tasibien en los huecos de los árboles^ sin 
curarse de colocar yerbas, raicea ni hojas para 
sostenerlos. Verifica su deposteion á principios 
de la piimavera, es decir y desde fines de marzo 
ó ptfimeros de abril , y produce por lo regular 
cinco- huevos y á veces seis , y aun siete , de fior- 
ma prolongada y de color blanquizco ; cria sus 
polluelos con insectos y pedacitos de carne de 
ratón; son todos blancos en la primera edad , y 
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además bastante buenos para «omer al cabo ét 
tres senoanas , pues estáa gordos y bien alimen^ 
tadoftw Los padres IkopiaB las iglesias de ratones^ 
y bebes á menuda 6 nbai» biea se oomen el aceite 
de las lámpsurasy ma^formeiUelsi tiega á cuajar- 
se; «ngoilan enteros los raMnes^los turones 7 
los fiájaros y j arrojan «por' et pica sus buesos , 
Ichunas y pieles arroH-adas ; ^us escreakentos Son 
l)ijua0o» y líquidos-, come los «de toda ave de ra- 
piña; La mayor parte de* brujas pasan la noche 
coafido el verano en ios bosques vecinos ; pero 
imebren par la mMÍana > á • su guarida ordinaria > 
donde duermen y roncan hasta el crepiísculo ; 
jBMis Apefiaá cierra la noche se dejáh caer de su 
agiijepo'y Tuelan dando vueltas casi hasta el 
suelot. Guando el frío es riguroso se encuentran 
á- veces cinco ó seis reunidas en el mismo agu-« 
jero> d escondidas entre los montones de paja 
y ^heno que se guardan para el ganado en in- 
vierno > donde buscan él abrigo, el aire tem- 
plado y el mantenimiento, pues suelen abundar 
entonces los ratones en las granjas. Por el otoño 
acostumbran visitar los parajes en donde se han 
tendido lazos y ballestas (i) para coger tordos y 
becadas; y matando á las que encuentran suspen- 

* (i) Ati/eftw : mimbra ó irarílla verde, flexible y 
doblada , en< cuya estrcmidad «; at(^ un lazo de 
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-"... ■ ': PEíí'ks'cos'rñ •""""' 

>!>-M^.,. 1 ,. •■',• .'»|l)J 

. $^rix ulula. L. . 

lilsTA especia , que es la milofca y 4 1^ cuaí sé 
puede. llamar, lechuza de los peñascos ó de las 
locas , es bastaote común ; pero no suele acer- 
carse tanto á nuestras viviendas Como la briij[a , 

cerda por lo común, la cual pór'su resorte aprieta 
el liúdo corredizo , j deja al ave colgada en el aire. 
(1) En latín cícuma ; en francés cliouette ; en ale- 
mán , steiH'kutz , ó stein-eule ; en inglés grétít brown 
owL Noctua ffuam saxaiiUm HeloieiU togttominaut*' 
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mnte^ por , lo, . coi^^^ , ; *f¡^ne ^ su mopda en las 
oaiUeca^f^ ca la^, TP<^s ^^ en los edificios arruina- 
dlos, y l^nQs d^;^9^j^u^^ haÍ)itados^ prefiere 
al: par.efier, .k|^ p^^,ipoiituos<psi donde busca 
Ipft- prQfiipj^ÍQ$ es^q^rpfiíips j paí'^es soliónos ; 

ifli. ^^gi]ia^e;,fip,^,^^i\je^^ de Jos ártoles! bis- 

-IW<^# por, ^J,^J^i¡piosQ color anjarilío áe sus 
ojos, al paso que Í9S,jd^l primero son pardos, 
casi negros, y los de la segunda azulados ó gár^ 

«24]^jnA^llp:ja¿í^Con tanta facilidad respecto de 
la bruja , puesto que entrambas "tienen eT iris 

f^Wiflt-ilief í ty rpdpa4<fs J(}sjoJQ^ d^ u^ ^dilatado cir- 
culo de plumita^ blancas, mientrias que la parte 
inferior del abdomen és iiriiariAa en las dos , y 
su tamaño igual con poca diferencia. Sin em- 
bargo, la lechuza dé los peñascos es mas parda 
por lo general , y está salpicada de manchas roa- 

'yores y nías largas ,á la ^ifnanera de fláimilas ; 
siendo asi qtíe tas de la bruja , cuanda las tiene , 
se reducen á puntitos 6 g6tas, por edya razón ha 
sido llamada no^tím guttata, y la primera de que 
ahora tratamos noctua Jlammeata. Fuera de es- 
to, sus pies están mucho mas guarnecidos de 
plumas, y su pico es enteramente pardo ; eii vez 
de .que la bruja lo tiene blanquizco, y soío es 
;dgo pardo en su estremidad, Por lo demás . los 
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i^olores de la l^eml^r^.soo ma& plaro&eii esta 
especie y sus manchas fn^s pi^ue^as, co^foyrme 
lo hemos ya notado ep la: heocibni de la «um^-r- 

Belon dice que (^s^respeci^ se.Uaqnf la giaade 
lechuza ( la grande i chevéqhe,)^c\3^() ^vgl^r^ jo^ 
es impropio J^ pues jB^ai ^¡y^p ^e^p;}i^^ ^^taDlp 
por su plumajjg y;por Sfff5pie;f ^pjy.,gu^u:gD^^á(l9« 
de plumón áj la pefluep^^leííhv}^^ f^^\^?^q^mf^ 
símplemen^te lechüz^, c^f^'ííA^^,^^€^p^ás,,d(^,.agíí 
parece tapi|3Í<fn que tien^ las mlísiíih^ v^^íf^of^^ 
nés , puesto gue ambas . np ^s^e £ip^r|;i^ cjk 4M' 
rocas y canteras, dejándose vi^r i[ar^f)aen^ -^9^, 
los bosques, flstas dos especies ti,enen ,a$i(Qí^Sri 
mo en alemán un nombre part^cu^r, á jia^c^: 
kautz 6 kautzleiny que correspoQ^^ al e$>p^<pí^ 
co thevéche en francés. Saler^e dice que, ,|í^ 
lechuza del pai$ de Orleans es^. seguramente.^ 
grande lechuza dé Belon, y que en Soloáa If 
llaman chevéche , lechuza , y mas vulgarmente 
chopocke 6 catoche , ave de que hacen mucho 
aprecio los labradores en razón de que destruye 
gran cantidad de turones, j^n el mes de abfil , 
según el mismo, se la oye gritar dia y* noche, 
gut, aunque con un > tono bastante suaves j 
cuando quiere llover muda el grito, y par«c< 
dccif goyon : no hace nido , y solé pone tres 
hae>vos muy blancos, perfectamente redondos. 



dby Google 



ÁV^.S b'R HACINA. 169 

y tmnaños como los dé lá palortia 'torcaz. Ase- 
gura tAmbien el referido autor que se alberga 
en el hueco de tós ¿-bole^ , y (Jue Olina se en- 
gaña completamente cuando dice que empolla 
eiii toscos tütimóft lüese^ det'mvieí'ao : con tóelo, 
dista ditidho de alejarse de la verdad este he- 
dió , poi- cuánto nó so/lamehte lia liechuta de cu- 
fk esperflef «ratátuós , (sino faiiitíieb todas las de- 
rññÁ , hacen* su puesta á prídéiplos ' de marzo , y 
ettlj[>olfcln^or' consiguiente en aquel tiempo; y 
pé/^ hV qtíe respecta' í la morada habitual de la 
rt^iocá', 5 sfea de la lechuza de íús peñascos de 
qtífe ¿¿"t^ata; hehios observado que nunca la tie- 
ne 'étílbs 'árboles huecos , seguii pretende Saler- 
ne^j'^jtel'O'á bu I6s agujeros de las rocas y en las 
círtktéMs ; Ihstlnto' 'que le es común con la pe- 
qden'á''lech'tiza ¿fe que Vamos á hablar en el ar- 
ticuló siguiente i Por lo demás ', la miloca es mu- 
ctío'meriór que el autillo, y mas pequeña aun 
qtie la' ztmiacaya , puesto que no pasa de once 
pulgadas de largo desde la punta del pico hasta 
las uñas. 

Parece que esta grande lechuza , bastante co- 
mún en Europa , sobre todo en los paises mon- 
tañosos, se encuentra asimismo en los montes 
de Chile, y que la especie indicada por el P. 
Feuillée , bajo el nombre de lechuzas onejo , y á 
la cual da el sobrenombre de conejo por haberla 

TOMO VI. I 5 

Digitizedby VjOOQIC 



170 HISmiBIA) HAfrmLA.L. 

ehoontrado én un -agtj^era á madrígueiWi horarr 
díuk^nia tóeira^ parece, 'dtgo>. que «ala «s^ok 
uo e6 nKtsqae'una i^rMef|a4'«dei:iiii«stfUitfni|o<]a 
óieoliuzade losi peñfis tde- £ailopá p puesto q^e 
Útne el tmsmQ t^mañb y ly soloifiíe ^düerencáa. de 
ella' en la )4isinl)«ci(ni de \oi oolores ^ ki/ii^ ^ao 
es suficiente para fonaaviiíaiiíc&peeid disHiitl9.(y 
separada. Si esta ave escavase por si misma su 
aguíero^ como parece creerlo el P. Feuillée, fue- 
ra sin duda una razón para reputarla como per- 
teneciente á especie distinta de nuestra lerhui- 
7a (t) y <<eíiiá¿V;éi]^¿néi»esifter¿^éb2Ísta/elí ha- 
ber encontrado eita /ay^ |e|K »el fondo de una 

(1) !.• El P.^aT^rtre, babiaiido del avenoctufr 
oa llamada diablp en nuestras islas de América , dice 
que es tamaña . como un ánade ; que tieue la vista 
horrible/ 3r fH plut^afje a»E!zelado de iblanea f de 
ilieero; que se gnarece>«ii Jas mas altafr iaootañ«6; 
$g^^scóndfi epmp el conejo ei$ Icnt agujeras qme. h^,^n 
la tierra , donde- pone sus huevos , los empolla y 
cria á sus poUuelos. . . . . nunca baja de la tnOtaT 
ta&a sino de noche , y cuando vuela da uu grito 
en estremo lúgubre y espantoso. (Historia de las 
Antillas, tom. II., pág. 257.) 2." Esta ave es se- 
guramente la ^isma que la del P.- Feuillée ; y algu- 
nos tde los habitantes de nuestras islas tendrán pro- 
porción de observar si en efecto escaran su ma- 
driguera par^* alojarse y criar alH sm pol1ue)lp$, 
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madríg«era*'pa«ut asegumr qar ella*^ misma la 
hubiie^-^ieavQdo'; pOr f;uaiitp Jo q«ie $é\o puede 
«ledttdii»e'deí«lkt e^(^ tiene jol misma natuital 
tttfe ^fll^esitras l^dmztEis Jd& durppa!, esto es, que 
füre^efe'fetnbsfóaitémBeiite « los^ tagujerofirr ysl sea, en 
'Iffs |ieña¿ y ja e» lal tibrm>^ >á JoSr^ue; f^di^ra 
hallar«tt los áf^ksihuccost^ < v t| i, ! m 

-'l'iif tUlJ'- í í.i '..j.'fj 'I j »•<; .1..',! I . t-í •;* -M» ":! 1 

ó/r/o: passenna. Gmel. 

r.r«!í ..í Mi mJ - :j: -i ,> . ,, . . ' . ... 1, , , - 

»L t.Á; kchtiza ye\seap4 , ó buho pequeño , am- 
l»os casi del misma tamaño, son las ^ av.es luas 
pe<iu'eña$ del género de los nuK^huelos y lechu-^ 

Túdaft las demás indioacíobes cjae áds jau. éstos doá 
lEiutoi'CB concuerdan en que dicha ave es de la tois- 
ma especie que Diicstra miloca ó lechaza de las 

i^OCliS. ^ ' 

> (1) Los Latinos no distinguieron é^ especie con un 
nouibré partió uW i y és muy Torosimil que la ha- 
brán' confondido ton la del seop» é pequefio buho, 
asió. Lo pro[úo sucede con I09 Italianos , Espado- 
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zas. Su longitud 4e3áB la punta del pico hasta 
di estremo de las oms vi^ne á ser de siete -á 
cobo pulgadas, y áo^soii maryoi^s que «m- mirlo; 
«eias no será fácil eontoidirlaa eau^ sitettieado 
presente €|ue el pequeño bu4io ¡está adornado de 
garzotas y biea que tnay coitas y formadas por 
una sola pluma ^ TiiieiitraB quela eabeza de ki 
leéhuza está desprovista de eiks. Fuera -de esto,' 
el iris de sus ojos es amarillo mas pálido, y ^el 
pico pardo en su base y amarillo hacia lapntH 
tayal paso que es enteramente negr^ en el prí-*- 
meroc. También difiere mucho de él en los Cd* 
lores, y puede reconocerse íacilmente en la re-»- 
regularidad de las manchas blancas que tiene 
encima de las alas y en el cuerpo , así como por 
su cola mocha cual la de la perdiz ; á más de 
que, sus alas son mucho mas cortas á proporción, 
y aun mas que las de la miloca. Su grito or- 
dinario es pupu, pupu, que repite cuando vue- 
la, y otro que solacnente despide cuando está 
parada , en el cual se parece mucho á la voz 4p 
un joven que gritase eme , heme , esme , muchas 

les , Alemanes é Ingleses , puesto que á entrambas 
llaman los primeros xMita ó civstta, de la inisDia 
suerte que en español se les da el nombre de U- 
cht^za , en alemán kutz ó mas bien kaiUz-lein , j 
en inglés Uttle-owL 
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vece» conseoutivafi (í); Permanece jrara'írez en 
k>St bosqiAes y,perotfíja su donioilio «n las ruinas 
¿ eaooned^ros; detiá«¿os .á^ loft ]ugftr6a>poblados ^ 
en la«[ QaAterd»> «n los.d« I06 AAtiguos edificios 
abandoiiad^s^iy jiwaaaa nn ki9 s^bi^^a buecQ&; eiii 
t€i4o Jí^jWií^ $e aseneja 4 la lechusaude .los» per 
mscf>s, Ab^lHlamQUte ,hablaa4o« no. puede de*- 
cirse <|«e <seai ave nocturna V supuesto que du- 
rante ($1 ,dia ye ivucho mejor que- todas las 
demás de su genera,; se ejercita j.á meoindo ei^ 
la qa^^ de goloí^diúnas y demás pajarillo^ , aun-r- 
que «on raijy po«o fruta, pues es. paro di que 
llegue á cogerlos; pevo saca mejor partido ooa 

(1) Estando acnsta|do . una nochq en una de la,s 
antiguas torres del castillo de Montbard , TÍno 
á posarse una lechuza poco antes del amaiíecer so- 
bre una tablilla de la ventana de mi aposento , y 
me dispertó con su gritó de heme , edme. Como yo 
parase el oido á esta voz , que rae pareció tanto mas 
smgulát cuanto mas cerca de mi se hallaba , oí 
abrir ia ventana á onó de tah <^ados que estaba 
«costado en un cuarto encima del miü , y engañado 
por la semejanza del bien articulado edme , respon- 
der al javc I ¿Quien anda ahi ^ Yo no me llamo Edme, 
que me llamo Pedro. Creyó en efecto ese criado que 
era un hombre que llamaba á otro : de tal niodp se 
parece la voz de la lechuza á la voz humana cuando 
articula esta palabra. 

i5 
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M^s ,raípHfíS,of peqveiípft U^r^nes-, que deftped^iipMi 
con el piiQpf yl^^ uñíiír, 4Je^eqi^ derO* poderla^ 
eQguUir ,eatenQsvdes|](i^m«IKlQ(afimi3me to&^pá^ 
j^ri|>$ cgm anuc(ia,)4V^^^^aBt»$fde^<M>méf»ddS'^ 
á|i p33^.<picc|o6,fl?fpchuelpa^ ei^uláUb Jilos de*» 
mo^ lephiwift^^e l4?^.tfwi^íiPf^q'íL'ila plumai' que 
prDya^ft,^e^p[^TpQií m pí^i^vhi4ÍQérki^Bóm9 
c'ifilMf luiexo^ i^^picadfls&ide WftBC0 yicfe íáijfia»r 
riHo.| y b^Ai^ ,iii4o en 1q% agujeteó», dé rooaé 
ó antiguQ$ in^riUleneS', casÁ fiin níiigttna»pciepáH 
r^rion^ I)iee EriMí qu^ asta^paquííñli Jéteiwum. 
Uiisq;i l4 ^^Qkdad y halnta qomutíméhtéi^é&tlas 
igl^ia^; y ^bóyedaSi , «n li>sr<;emen(»ifto*íy <Mbroa^ 
p«|riyes .eu4(>nde stj icíín^truyens^nlcrosviiio'-^í 
tivo por el cu^l h^ sido llapiada per 'algU]io& 
ave 4o igUsia 9 de icadá{>€r (kirtheh , ó íisMert^ 
huJiu) ; y pomo se^ha notado también que ^Xké^ 
Jí), i yeces al rediedor de,casas en dpndei tiay 
algún moribundo..... de ahí es que elpueblo^ 
supersticioso la llamp a^tt du muerte, 6 nie 4:0^0- 
ver ^ figurándose que presagiíiba Ja; muerte^ de 
los enfermos; Pero aquel autor no observó q*ii+- 
zás que estas imputaciones pertenecen á la bruja* 
y no á la lecbu2a, por cuanto es muy rara esta 
última en comparación de la primera , ni habita 
como ella en los canlpanario^ ó techos de las * 
iglesias, mientras que dista mucho de ser táo 
lúgubre su resoplido, y tan áspero su grito y 
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e»pkfitü66conlo €|] ta'bl*iijtt^; 'tíd' csrbiehdo duda' 
pop <rtra TMrtfe qüeiilfe peilUéáá^échitóft es te- 
putada en AleoiaGdA por # ate de tnüette , Ise 
da entre' iiosótr<M'>éste^€M]Eíbf'e i kbrtrjü. Pür 
lo «lanías, Ift kohÍ2a (myodili^^ h)El dado Frí^h; 
ytque se eÁ€uetitiraeii\AlM[iamá, pafie^ ser una 
:v«ri)édadten*la ^pieói de ki nuefttí^*, puesto qué 
stt(pkinikaj& es mubho* mafs* iiegl>b ; t \o ei tam^ 
bieniebiris deilofr ojos, al pmb que* nuestra h- 
chipiar ino>ie& tan parda y tiene elirisí de I0& ú}o& 
amaétiió. Posieemos a^hnisimo en el gabinete otra 
vai*í«dad detesta' ^ecie que nos remitieron áé 
Savto. Domingo vlü cual solo difiere de nuestra' 
leohuzA por tener menos blanco^ debajo de lá 
garganta, y el pecho y abdomen rayados tras-¿ 
versaíimente con fajas pardas bastante regulares, 
al "paso .que en nuestra lechuza no se ven sino 
raancbus pardas sembradas irregularmente en 
estas i mismas partes^ 

€ob el fin de preseiitar en resumen y de un 
mbdor mas inteligible los caracteres que iHstin- 
gue^ las cinco 'especies dé lechuzas de que aca> 
hamos de hacer mención , añadiremos que el 
autillo es la mayor y mas corpulenta , y que 
tiene los ojos negros, el plumaje negruzco y 
el pico blanco amarillento , de suerte que se' le 
puede llamar grande leéhuza negra de ojos ne- 
gros : la zumacaya , de menor tamaño y corpu- 
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lencia qae «1 autilla, tiieois los ojos; asolados, 
el plunaaje rojo memXaúo de gris ferFoginoso ^ y 
«1 pico blanco verduaco, ptidiendo llamársele 
iechuza roja y gins^ferrugino^a de kqjos luales .• 
la bruja es oasi del mismo ;taai«ik>'^ue«8ta^úl^ 
tima, sus ojos son omarülos', el pluniaje del 
mismo color, porp /blabquepma y Taciaido >4le 
mMiebas mnj dtstintas., y> el' pico blanco > con 
la [MHita pardal ; asi que, puede dái»eleel aom- 
bpe de lechuza» blanca ^atnaritl» ^ tiJesonA^ 
r&njados : la milocató Icehusa áe^ los peñascos- 
es menor que la zumacaya y la bruja , bien que 
sea casi tan corpulenta como ellas ; tiene el 
plumaje oscuro , los ojos amarillos , y el pico 
pardo, por lo cual se la puede llamar lechuza 
parda de ojos amarillos y pico pardo : y por 
ultimo, la lechuza propiamente dicha, 6 sea la 
pequeña lechuza , es la menor de todas , tiene 
el plumaje pardo , salpicado regularmente de 
blanco , los ojos amarillo-pálidos , y el pico 
pardo en su base y amarillo hacia la punta; 
bajo cuyo supuesto se le puede dar el nombre 
de pequeña lechuza parda de ojos amarillentos 
y pico pardo y anaranjado. Estos caracteres se 
hallarán verdaderos por lo general , supuesto q<ie 
las hembras se parecen bastante en sus colores 
á los machos para que no sean muy sensibles 
las diferencias : sin embargo , no dejan de no- 
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tarse algunas variedades harto» c(Vnsid<erabÍes , 
«sí como, en toda: lo que nat)ap«kza nos. presentía 
y con especialidad en los ¿olores. Vense auti- 
llos mas negros que otros ^^ zumacayas de color 
de ¡domo mas bienr que gris-ferruginoso oscuro, 
brujas mas blancas ó maSi amarillas que otras, y 
iBUooas.0 lechudas ^ran^es -y pecpienad mas> bi«n 
anteadas que patadas ; pero retuáendo y coh»fWK 
raofk) los caraíiteresi<pie^acabamJOs df indios r^ 
me pareice que ^ cualquiera puede oooiocérlasiv 
esta es ^ .distinguirlas > ^náS' de «4iras sih eqtii vo^^ 
earsev . ■ . ' ,.-,.-■. ....>.. ^ > 
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£1. ave ilama^áa oalniroxf sit'iji> $msil¿aíBLa*(ÍÁr^ 
por los Indios del Brasil , tiene gftraotas dé phk- 
ma en k oabeza^ y tío es ii^ajor ^e ur^iórzoI, 
ó^ tordo de los cndlNros^: jgstos dos* earaderes soü 
bastante marcados ¿para indicar que ; sq lapipxb- 
ma mucho á la especie dél scof» «ó pequiel^ 
buho, cuando ao sea una variedad de ki mí^ 
ina. Marcgrave, el daioo quelé.ha.dfsscrito^ «un- 
que no nos da su figura, lo hace en lo$ <^m~ 
íios siguientes : «Esta 4v^y, dice, es unA especie 
de mochuelo del tamailo d^ un zorzal ftwrMmJ ; 
tiene la cabeza redonda , el pko cortó , ^ivatiiUo 
y encorvado; con di)»aguje«t>s que le sirve» de 
narices ; suá ojos son hermosos, graiides, redon- 
dos y amarillos, con la pupila negr^; debajo de 
ellos y al lado del pico tiene unos pelos largo» 
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y pardos ; sus piernas son cortas , y están ente- 
ramétote^ííatea^áís-tfí* píiníiStó^atnáHttás,loTni^mo 
que los pies ; tiene cuatro dedos con uñas se- 
milunar^^ i^egr^/y^ a^uda^^ la^cpl^ ancha ^ y 
en su origen se terminan las alas ; el cuerpo, el 
dorso 9 las alas y la cola son de color bajo do 
tierral s^mbrayy la • cabeza: >oon iei< euelki • están 
salpicados de manchas blancas , mas pequeñas 
que en las alas ; la cola-^está ondeada de blanco, 
y el pecho y vientre son gris-blanc[uecinos , sal- 
picados de pardo claro.» Añade Marcgrave que 
se domestica fácilmente; que puede volver la 
cabesa^y alargar el cuello hasta tocar la espaldíi 
€Ón bt estremidad del pico<$ que -jue^ con los 
kombvesilo misma que mu mono, y hace al ver- 
lo» varios visajes acomípañados de crujimiento^ 
de pico ; que puede mene^ ad«m¿s las plumad 
que ttefe á los dos lados de la cabeza , de modo 
que se enderecen y parezcan pequeños cuernos 
ú orejas; y por tíltimq , que se mantiene de car- 
ii€f crud». 

' Echase de ver por esta 'descripción cuanto se 
aproxima este mochuelo al scops 6 pequeño 
buho de Europa ; y yo no estoy lejos de persua- 
dirme que la especie del Brasil se encuentre 
asimismo 'en el cabo de Buena-Esperanza. Kolbe 
dice que las lechazas que se hallan en gran kú- 
mero en ej Cabo , son del mismo tamaño que la$ 
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de Europa ; sus plumas , en partse rojas y en 
parte negras , tienen cierta mezcla de manchas 
grises que las da la mayor belleza ; y hay varios 
Europeos que las tienen domesticadas en sus ca- 
sas , donde corren por aposentos y desvanes , 
limpiándolos de ratones y sabandijas. Aunque 
esta descripción no está bastante circunstanciada 
para establecer una buena comparación de la 
misma con la de Marcgrave , puede sin embargo 
creerse que las lechuzas del Cabo que se aman- 
san tan fácilmente como los mochuelos ó bobos 
del Brasil , perteneccQ ma¿ bien á esta misma 
especie que á las de Europa , respecto de que 
las influencias del clima son casi unas, núsmas 
en el Brasil y en el Cabo , y las diferencia» y 
variedades de especies tienen siempre la mayor 
analogía con aquellas. 



Ü. 



El ave de la bahía de Hudson que en aquella 
parte de América llaman capatvooch (stria; Hud- 
sónica. L.J , muy bien descrita , dibajada, gra- 
bada é iluminada por Edwards que la llama 
hatvkowly lechuza gañían , porque participa de 
ambos , parece efectivamente formar el trán- 
sito ó punto de contacto entre estos dos géne- 
ros de aves. No es mucho mayor que un gavi- 
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lan de la especie pequeña (sparrow hawk , ga- 
vüan de gorriones J y á cuya ave se asemeja en 
la longitud de sms alas y cola; pero la forma 
de su cabeza y pies demuestra que se aproxima 
mas al género de las lephuzas. Sin embargo, 
,^Uíila.^ per^igVie fiíi presa , y la an-ebata en rae- 
, dio del, 4¿3.í díQ Lamism^ suelte que las demás 
, ^vfs ^. i;^p^^ 4iurf?3?.-,í ^^ pico es muy pare- 
,.ci4q, ^1.4^1 gj^vij[an^ aunque, no esta escotado á 
. )4^,4^dps^,e3,i:e)upiei^te y de color anaranjado , 
^¡q9^:Íertp iQasj^ .eiiter^npente de j)elo , o mas bien 
I i4e,plu)??a$ de^p^ppujB^tas y grjses , como ^ucede 
.,,^ 1^ m^y.pr partie,,d,^,)g^ ^pecies de lechuzas; 
.^ í^js .d<^. Ips pjps qs íjel n^smp color que el 
, pÍQQ.^j^Q e^,. í^ar^iy^do; y los párpados es- 
,,jL^ circuidos,, d^ ,j()(ajn90 algo sombreado de 
pardo y salpicado de pequeñas manchas oblon- 
gas y de color oscuro ; este disco blanquecino 
está rodeado de un circulo negro que se es- 
tiende al rededor de la cara hasta cerca de los 
, oí4q& , terminando por ultimo en un borde 
blanquizco ; el casco de la cabeza pardo oscuro 
está, salpicado de pequeñas manchas blancas y 
redondas ; el gollete , la nuca y las demás plu- 
mas hasta la mitad del lomo son de color pardo 
oscuro con los bordes blancos ; las alas son 
pardas 9 y están salpicadas de blanco con mucha 
.elegancia ; las plumas escapulares están rayadas 

TOMO VI. 16 
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trasvérsalmente ¿^ blanco , y pajrdp ; las tre^ 
mas contiguas al cqerpo, cai:qceii.d^ majo^chas,, 
pero tienen Blancos Ips borci^^ ;Ja parte inferior 
del lomo , el obispillo y las coberteras superio- 
res de la cola son de color pardo Sufej4pA.Cfiíl 
listas trasversales del mismo color algo mas 
claro; la parte^ififf^or j ^. |^ gftganta , el pe- 
cho , el vientre , los lados, las piernas , el criso 
ó las coberteras i^ferjic^re^ í? ,^ ^^^^ Y ^^^ P^~ 
quenas coberteras de los encuentros de las alas, 
son brancas con rayas ^^sversales ' pardas ; las 
grandes son de color ceniciento oscuro, con man- 
chas blancas ^n ^mbaji.pfí|Ja^4 Ja jtf-^^rapde 
las remeras, ó sea ja ttje^a e§t .4^ tq^Q .pa^4?.í 
sin n?an,chas^m ribete, Wapco , y nada tiepp qi^ 
se parezca 4 las jifimas plijnjifs ^el ala ««¡poi^ 
piiede también notarse ep }a$ d^mas lech^:^i 
las timoneras ó plumas de la cok son doce, cer. 
nicientas en su parte ;inferior y pardo-oscupas^ 
en la superior, con rayas trasversales estrcn 
^has y blancas ; las piernas y los pies estáis cu-r, 
b^rtos de plumas ñnas, blandas y blancas coaj^ 
las del vientre, con líneas pardas ma» estre<^b;if, 
y mas cortas que las atraviesan ; y las uñaS) por. 
fin , son retorcidas , agudas y de color parda 
subido. 

Habia otro individuo que era algo mayor y; 
tenía los colores mas claros , lo que induce á 
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creer que el qiie se acaba de describir era el 
machó , y el segundo la hembra : arabos fueron 
llerádo» á Inglaterra de la bahía de Hudson y 
regatados á £dwards por Light. 



^»l 



«L HAftF\RGO. 

átríx hiétéá. L, 

m 



' Ave' qdt se eiicuétttrá en las tieiras septen- 
ti^ioibáles de ambos cóntíÉientes j á la cual llama- 
rdm hátfango \ del nombré de harfáong que te 
dáh én Süecid; 1á cual es por su tamaño con 
respecto á las lechuzas , tó que el gran buho 
con respecto á los mochuelos , supuesto que su 
i^beza está desprovista de gareotas y es toda- 
vía mayor y mas corpulenta que él. El harfango, 
á ^áenáejanza de las demás aves del Norte ^ es casi 
íóéa blanco , muy hermoso ; pero lo mejor sera 
traducir del Inglés la descripción que Edwards 
nos ha dado de esa ave rara , la que no nos ha 
sido dable procurarnos. « La~ grande lechuza 
blanca , dice aquel autor , no solamente es el 
ave de mayor tamaño entre todas las de rapiña 
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nocturnas , sino que también es la especie mas 
hermosa con respecto á su pltímaje, que es 
blanco como la nieve ; su cabeza no es lan Vo- 
luminosa á proporción como en las demás le- 
chuzas ; y sus alas en estado de reposo tienen 
diez y seis pulgadas ( inglesas ) desde la espalda 
hasta la estremidad de la pluma mas larga , lo 
que dará una idea de su tamaño. Se asegura que 
es ave diurna , y que coge en medio del dia las 
perdices blancas en los paises de la bahía de 
Hudson (i), donde permanece todo el año. Su 
pico es retorcido como el del gavilán , pero ca- 
rece de escotadura en los bordes de la mandí- 
bula ; es negro , y se echan de ver en él las aü- 
chas aberturas ó ventanas de sus narices, ha- 
llándose además casi enteramente cubierto de 
plumas tiesas , semejantes á pelos , implantadas 
en su base y revueltas hacia fuera. La pupila de 
los ojos está circuida de un iris brillante y ama- 
rillo ; la cabeza y el cuerpo , las alas y la cola 
son de un blanco nevado ; y solo el casco está 
salpicado de pequeñas manchas pardas ; la parte 
superior del dorso está rayada trasversalmente 
con algunas lineas pardas ; los costados , debajo 

(1) Esa clase de perdices blancas de los países del 
norte de Américii , propiamente hablando , no son 
perdices sino ortegas. 
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tic las alas , lo están asimisiiio , aunque con li- 
neas mas estrechas y claras ; las grandes plumas 
dt" las alas están salpicadas de manchas pardas 
hacía los bordes esteriores , las cuales se obser- 
van también en las coberteras de encima ; pero 
las de debajo ó de la parte inferior de Us mis- 
mas son enteramente blancas. La parte inferior 
del dorso y el obispillo son blancos y sin man- 
chas ; las piernas y pies están cubiertos de plu- 
mas blancas , y sus unas largas , robustas y muy 
agudas son negras. Otro individuo tuve de esta 
especie , añade el mismo Edwards , que solo di- 
feria de esta en cuanto sus manchas eran mas 
numerosas, y de color mas subido. » Esta ave, 
que es muy común en las tierras de la bahía 
de Hudson , se halla confinada al parecer en 
los paises del Norte , supuesto que es muy rara 
en Pensilvania , en el nuevo continente ; de la 
misma suerte que en Europa no se la encuen- 
tra ya en los paises al mediodía de Suecia , ni 
mas acá de Dantzick : por lo demás, es casi 
blanca y sin manchas en las montañas de La- 
ponía. Dice Klein que esta ave , llamada en Sue- 
cia hurfang, lleva el nombre de weissehante 
schlictete-eule en Alemania , y que en 1747 tuvo 
en su poder en Dantzick un macho y una hem- 
bra vivos durante algunos meses. £11 is cuenta 
que el grande mochuelo blanco sin orejas ( es 

16 
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decir, iesta grartídeWhuzá blatvca) abuvKkvIo 
propio que el fOOéhisDelo coronado* (es decir, el 
gtián buho ) ^ en las ^rrás eoftligaas Á k bahía 
de tiudsoir. Segttn e^te ttttdr ,- «es tan blaneio 
<pie deshimbrav'cy ^cast^io ^uede distinguírsele 
de la. nieve I se U kail» duntote tod^ el año ; 
suele volar ettihedioidel d)a ^•y^éat oaea á kis 
perdices blancas'. » ¡Bí^siilla , ^pvés , de estas' rela- 
ciones que el harfango ^es ski cocnptraeldii k 
mayor de toda&las lechusásy se eacoerntra* nu»^ 
comvwunente e» los ^paises septettfríonales '<}e 
ambos >coattaenteS' (i^^); pero qtte< 'teme> seg^iii 
parece al eakr, «supuesto 'que no se* le encueti- 
tra en ningún ^is de^ JVIediodia. 



LA ZUMACAYA DE CAYENA. 

Str(x Cayennensis, Gmel. 

IV. 

£l ave que nos há parecido deber llamar lu- 
Macaya de Cayena , y que no ha sido indicada 

( i ) El harfango no solamente se halla , con- 
forme está dicho , en Laponia , en Saecia y en ei 
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in§Qayil comua, .de, la pn^ «Ufi^Q si^ embargo 
pa ei oolor, aipaj^illo 4a ^sm jpjps» 4e suerte qup 
ppdYÍa \^\ yez ^H]trmsf>oqder 4 la^ especie de J^ 
hvxji»^ : QOQ^todo.^ Jk) (áertQ es;íjve «?» se aseng^ja 
njiínia. ni áotra^j antea biea parjjo©, cjue ,e& 
rUna aye di$^i|ta de Duanttis bei»osi. indicada-, 
«i^aUe^paittipularfii/acileí por su. pluQQaia.irojfit' 
.taimado trwversiilmenCe det líneas oiideada^^, 
vpardds y muy «atreQhas^i no solo en. el pnecho^y 
:>Váeii|3^y,,3ÍnQ;t^bieOi;efi el dorscíy y pot 6u 
ipi^o^de color d^ cara? > y uña^inegraa. La corta 
descmpdon» que aqabamos, de bacer de esi^ 
nueva especie bastará para diatioguirla de to- 
das las demás lechuzas. 



:-^- .•W,-í>*^t *»« '*<••* 



norte de Alemania , en la bahía de Hu^son y en 
Peúsilvaoia ; sino taufbien en Islandia , pnes An- 
derson sacó de ella un diseño que mandó grabar 
(Véase la Descripción de Islandia por Anderson, tom. 
I. pág. 85 , lám.'I) ; y aanque Horrobou's , que cri- 
ticó la obra de Anderson , asegura que no hay nin- 
gún buho ni lechuza en Islandia , este hecho nega- 
tivo y general no debe ser admitido bajo la palabra 
de un tolo garante cayo fin principal se dirigía k 
c«iiitradecirlci. ^ , 
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LA MILOCA ó LECHUZA DE LOS 
PEÑASCOS DEL CANADÁ. 

Strix funérea, Gmel. 

V. 

Esta ave , que ha sido indicada por Brisson 
bajo el nombre de zumacaya del Canadá , nos 
ha parecido mucho mas cercana de la e^ecie 
de la miloca , por cuya razón la hemos dado su 
nombre. La lámina iluminada que la representa, 
comparada con las de nuestra miloca y zuma- 
caya, bastará para demostrar que esta ave tiene 
mas conexión con la primera que con la se- 
gun<la. No obstante , difiere de nuestra lechuza 
de las peñas por tener unas fajas pardas tras^ 
versales, dispuestas con regularidad encima del 
pecho y vientre , cuyo fenómeno se encuentra 
también en la pequeña lechusa de América , de 
que hemos hablado en el. articulo de la lechuza 
ó pequeña lechuza, y que solo consideramos 
como una variedad de esta especie. 
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LA MILOCA ó LECHUZA DE LAS 
PEÑAS DE SANTO DOMINGO. 

Strix Dominicensis, Gmel. 
VI. 

Esta ave nos fue remitida de Santo Domingo, 
y la consideramos como perteneciente á una 
nueva especie, del todo distinta de cuantas nos 
indicaron los naturalistas. Nos ha parecido de- 
ber darla un nombre que la aproximara á la de 
la miloca ó lechuza de las peñas de Europa, 
por ser la que menos dista de ella , aunque en 
realidad parece que forma especie aparte , y 
que merecería un nombre particular : su pico es 
mayor, mas fuerte y mas retorcido que en otra 
cualquier especie de lechuza , y difiere también 
de nuestra miloca por tener el vientre de color 
rojizo uniforme , y no presentar en el pecho 
mas que algunas manchas longitudinales ; al paso 
que la lechuza de los peñascos , ó miloca de Eu- 
ropa , tiene grandes manchas pardas, oblongas 
y puntiagudas en aquellas regiones , que le hi- 
cieron dar el nombre de lechuza con flámulas , 
noctiia flammeata. 
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Í)espües tle haber tratado de las ^ve» mas li- 
geras que en la rapidez de su vuelo se reny)n- 
tán mas allá de las nubes , vamos á hablar ah^ra 
de las mas pesadas que na pueden abanderar 
la tierra. Es verdad que esta traWcidn es re-' 
pentina ; pero como todos nuestros conocimien- 
tos dependen de la comparación , la cual re- 
salta mucho mas con el contraste, la oposición 
es sin duda alguna la que nos conduce á la ver- 
dadera inteligencia de los puntoá principales (te 
la naturaleza de los seres que examinamos ; así 
que, solo por un conocimiento muy exacto de 
los estremos se puede formar juicio de los me- 
dios. La naturaleza considerada en toda su es- 
tension nos presenta un cuadro inmenso en ei 
cual todos y cada uno de los órdenes de seres 
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están representados por una cadena que sos- 
ttew? <rlw-sene'«D^ifkfm'tíiín|)^ W S^élíos tan 
inmediatos y semejantes , que con harta diücul- 
tad puede llegarse al conocimiento de sus dife- 
rencias. No es esta eáden^ ¿na simple hebra que 
se estienda longitudinalmente, sino una ancha 
trama, ^^^^s bi«i un ma^^p uji haz, aue de 
cuando eü Cuando eciia' rkrtiifi^acionés" latera- 
les que van á unirse con los manojos de otro 
orden; y en sus dos estremida des con especiali- 
dad es donde se modifican , entrelazan y con^ 
funden , ramificándose mas y 
con otros. Hemos visto va éí 
cuadrúpedos elevarse una . de 
<fe la ca¿ena hacia el de las ai 
gradación las polatucas, los j 
Jos murciélagos, que á la manei 
nen la facultad de volar : hen 
que la otra estremidad de esta 
cendíendo hasta el orden de le 
sar por Jas focas , morsas y manatíes ; y no me- 
nos observamos también partir una rama del 
punto medio de esta misma cadena desde el 
mt>no al hombre , pasando por el magote , el 
cibon , el piteco , y el orangután. En otro punto, 
la hemos visto formar dos ó tres ramificaciones, 
ora hacia los reptiles por los hormigueros , fa- 
laginos y pangolinos , cuyas forman tienen al- 
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guna analogía con la de los cocodrilos , iguanas 
y lagartos ; y ora bien hacia los crustáceos por 
medio de los armadillos , cuyo cuerpo está en- 
teramente cubierto de una coraza ósea. Lo mis- 
mo observaremos con respecto á la trama que 
abraza el orden numeroso en estremo de las 
ayes : si colocamos á su frente las aéreas mas 
ligeras y que se distinguen por la rapidez de su 
vuelo , iremos descendiendo por grados y aun 
por gradaciones casi imperceptibles , á las aves 
menos ágiles y mas pesadas , que careciendo de 
los medios necesarios para volar, no pueden 
por consiguiente levantarse ni sostenerse en el 
aire ; y veremos que este punto opuesto se di- 
vide además en dos partes , que comprenden de 
un lado las aves terrestres ó que no pueden 
abandonar la tierra , tales como el avestruz , el 
tuyú , el casoar y el dronto , etc. , y de otro 
los raergánsáres y demás aves acuáticas que ni 
pueden vivir en la tierra ni elevarse en el aire , 
por cuya razón se ven precisadas á no separarse 
de la superficie de las aguas , su elemento pro- 
pio y peculiar. He aquí los dos estremos de la 
cadena yue deben con razón examinarse antes 
de fijar la consideración en los medios que se 
alejan todos , 6 participan mas ó menos de la 
naturaleza de aquellos , y de los cuales solo ha- 
blaríamos con incertídumbre sino conociésemos 
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los limites de la naturaleza penetrándonos aten- 
tamente de los diversos puntos en que están 
colocados. Para dar toda su estension á esta idea 
metafísica y realizar sus conceptos por medio de 
justas aplicaciones , hubiéramos debido comen- 
zar después de la historia de los cuadrúpedos 
la de las aves cuya naturaleza tiene con aque- 
llos mas iumediata relación. Asi pues , el aves- 
truz , que se asemeja algún tanto al camello por 
la forma de sus piernas , y al puerco espin por 
los cañutos 6 púas de que están armadas sus 
alas , debería sin duda seguir inmediatamente á 
los cúadriipedos ; empero la filosofía está con 
harta frecuencia precisada á contemporizar con 
las preocupaciones populares, y el vulgo de 
naturalistas , que es en estremo numeroso , se 
impacienta desde luego que se trata de tergi- 
versar sus métodos, y hubiera juzgado seme- 
jante . colocación como una novedad íuera de 
propósito , producida únicamente por el ansia 
de contradecir , 6 el deseo de obrar en contra- 
posición directa á los demás. Con todo , se echará 
de ver que fuera de las relaciones esteriorcs 
que acabo de indicar , y prescindiendo aun de 
su magnitud que bastaría por si sola para colo- 
car al avestruz en el primer lugar entre las 
aves, tiene además otras muchas relaciones de 
analogía con los cuadrúpedos , con respecto á 
TOMO VI. 17 



dby Google 



iq4 HISTORIA NATURAL. 

sú organización interna : así que, aproximándose 
á. corta diferencia v casi tanto al orden de estos 
como al de aquellas, está puesto en razón y 
muy conformp q^ue se^i cpns^der^do como for- 
mando el transite) cómuñ á entraml)os. 

£n cada una de e^stas series ^6 cadenas que 
sostienen por entero uno de los órdenes de la 



.al parecer por la naturaleza con el objeto de 
indicarnos la inmensa estension de su poderío 
para que se convenza el filósofo de cuan iniitil 
es pretender coartarla con las endebles trabas 
de nuestros métodos , y encerrarla en los estre^ 
chos límites de nuestras ideas. 
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EL AVÉS^rRüZ(l).^ 

Síruthio-cameiü's, IL*. 

' Ét avestiTi: 
remota antigÜ 
ci^n dé láml 
áiiñ d^bfá de 
'tíisti^ á los *é! 
'cionés'sácadí 
fti'éra dé cjué 
áerVla yá dé 
átiguiloé puét 
k)s Jiidíoá pí 
iniBütida. He 
riakioreá prof 
sé les jpasó por alto á los primeros filósofos que 

I {i) Eq. latín ttruthiox ea italiana, siruzia ; én 
alemaQ strua» ó •troHSt ; en inglés ottrieh ; eo frm- 
. ,<;és autrucke» 

{%) Herodoto, si debemos dar crédito á Sáleme 
(Ornitología, pág. 79), habla de tres especies, de 
avestruces : el stroutkos acuático ó marino ^ que es el 
pez chato llamado platija ; el aéreo 1 que es nuestro 
gorrión ; y el terrestre (xaráfaio;) , qué e» nuestro 
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trataron de las cosas naturales : mas ¿ como era 
posible que un animal tan considerable por su 
tamaño , tan digno de atención por su forma , 
tan admirable por su fecundidad , y de otra 
parte aclimatado por naturaleza en el Airica y 
en una parte del Asia , hubiese podido quedar 
desconocido en unos países ya poblados desde 
los tiempos mas remotos , y en ios cuales si bien 
es verdad que se encuentran vastos desiertos , sin 
embargo uno tan solo no existe en donde no 
haya el hombre penetrado y cuya ostensión no 
baya recorrido ? 

avestruz. Por lo que á mi hace , tan solo de la últi- 
ma de estas tres especies he encontrado la indica- 
ción eu Herodoto {in Melpomene , versas finem)\ j 
aun no participo de la opinión de Salerne acerca 
del <TTpoudo; jcaTafaio; , que debe traducirse á mi en- 
tender por avestruz que eseava agujero* en pl suelo; 
sin que por esto se crea que jo admita tales aTes- 
truces , sino porque habla Herodoto en aquel pasaje 
de las producciones singulares y propias de cierta 
región de África, y no de aquellas que lo eran como- 
nes con otras comarcas ( Hce sunt illic ferce , et item 
(fttíB alibi). Así paes , hallándose may esparcida la 
especie del aTestmz coman , y pur consiguiente en 
(oda el África » ó bien no habría hecho mención de 
H en este lugar , supuesto qdc no era ana produc- 
ción propia tan solamente del país de que hablaba. 
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De esto resulta , pues , que la raza del aves- 
truz es muy antigua ; mas al propio tiempo no 
desmerece su pureza de sü antigüedad , por 
cuanto ha sabido conservarse durante una larga 
serie de siglos, y siempre en el mismo pais, sin 
género de alteración, 6 mezcla alguna que la 
haya deteriorado ; de suerte , que es entre las 
aves lo que el elefante entre los cuadrúpedos, 
una especie enteramente aislada y distinta de 
todas las demás por caracteres tan sorprenden- 
tes como invariables. 

ó por lo menos si lo hubiese descrito , hubiera omi- 
tido el epíteto de terrestre que nada añade á la idea 
que ya se tenia de él ; no haciendo el historiador ea 
esto sino seguir sus propios principios, supuesto que 
dice en otro lugar ( in Thalia ) hablando del ca me- 
llo, GriBeis utpote scientíbus non puto describendunu 
Asi pues , para dar á dicho pasaje un sentido con- 
forme al espírilu del autor , es preciso traducir el 
xaráfaio; como yo lo he hecho , tanto mas cuando 
realmente existen unas aves que tienen el instinto 
de ocultarse en la arena . y que en el mismo pasaje 
se trata de cosas todavía mas estrañas , como ser- 
pientes y asnos cornudos , acéfalos , etc. ; siendo 
además cosa sabida que el padre de la histona no 
siempre fue enemigo de fábulas j de lo maravi- 
lloso. 

Por lo que respecta á las demás especies, de (irpou- 

Digitizedby VjOOQIC 



El ^vebtruí, eüT/efuit^dq.cpmo U mí^yor de las, 
aye$¿ pero «umifiíno ,MukwQ: le ide$poja 4e .kt 
prerog^iya prLacipal de.qi^c gozao, e^to e^^á^ 
1(1 poderosa facultad de volar. Uno de los que 
disecó Vallisnieri pesaba cincuenta y cinco li- 

Oo; , €Í aéreo y el acuático , tatúpoco puedo conce- 
der b Sálerne t¡tie dea nuestro goi^Hon y él" pez llai- 
tññúo /Platija , tii'meno^ iúiptihir con él á la lengua 
griega, -tam rioa-taií herino^a y latí sabia, ¿1 dnoi^mé 
disparate de comprender bajo un'mistho 'noi!nbre 
á seres kan distintos como el avestruz , el gorrión (*),' 
y una especie de pescado. Si debiera uno decidirse' 

(*) Los Latiiio5 dabtu al avestruz el nombre de stru* 
ihiocamelus , sogun es de ver en Plinio, lib. X. cap. I. \ dól 
(rr^udo)caí(aLY)Xo$ , con que denomioaban'tos Griegos á esta até: 
entre estos M llamaba arrpouloc , al passér de los primero» , d 
se» nuestro ^rrion; y entre tiqucUos sedié tan «»laraenttf d 
itombi^ de ttmthoi en ciert&s ocasinües á otra cosa mtaj di8¿ 
tinta , sapuesto que xtb undqais mimorum scriptoribus slru' 
thtfg ttSurpabñtur pro viriU memBro , d passeris saladtate 
sutnpta nomtnis ratione. 

Así , pues , los Griegos al formar el nombre de arpoudwca- 
fLYíXo; , passercamelus , quisieron sin duda definir al avestruz 
comparándole al camello en cuanto á sus patas, y al gorrioú*^ 
por lo que liace al signo de lubricidad que le distingue de casi 
tocias las demás aves , como si dijeran avis passeris salad" 
tatem , cameli Jornias hahens. Tocante al pez llamado pas~ 
ser por los Latinos (Plinio , lib. XXXIL cap.Xl. ) ó sea nues- 
tra platija , algunos son de parecer que es el «¡/tirra de los 
Griegos fTheodor. in Aristot. vers. de nat. anim.Jy pero 
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feras despiles' tie desollado y despojado de sus 
partes internas , sin embargo de que estaba su- 
mamente ^co; de snérté, que añadiendo de 

acerca de la& dos últimas especies de <rTp9u6o; , el 
aéreo y el acaático , diría que el primero es aqaella 
abutarda de cuello largo qu9 ai^n en el dia lleva en 
varías copaarcas de África el noml>re de üve$irtii 
volante , f, que el segundo es algqna grande avo, 
acuática quepo piied« Tolar por la pesadez ó den 
bilidad de sos alas. ., . ' 

lo qae^stá Aiem, deitatta «s que el strutkoí pertenece pM-* 
pía ; priw^ríavi^nte a^ , gorvien , btea que «1 autor , foeiwfllo^ 
eu hipótesis , prefiriese forjar aves en su imaginativa , antes 
que hacerse cargo de la venlad del hecho > acerca de la cual 
pudiera en nueátro t:onocpto haberle ilustrado la acertada 
ítimología de este nombre , si fadúesé quei-idu parar eo eUa > 
»u atención. Pjoj^ lo demás » nos fiarece que se puede tachiuv > 
de a^mna ligieieza elt decir que es un disparate pretender qiM 
en una lengua tan rica j tan, bella se atribuyese el mismo aom- < 
br^ á seres tan distintos entre si como el avestruz y el gorrión; 
supuesto que no lo son tanto en términos de que no tengan 
algún punto de contacto que establezca una mutua relación 
entre los dos , no de otra suerte que median algunos entre la 
ftiisma ave y el camello , sin embargo de parecer á primera vista 
tan diferentes entre sí como pueden serlo un cuadrúpedo de 
una ave , y por lo tanto muchísimo mas sin comparación que 
una ave de otra. Ahora bien : si el autor hallaba justamente 
conforme uno de estos términos de comparación ( según el mismo 
se espresa ) , no era menos justo asimismo que se conformase 
con el otro , mas preciso todavía y mas exacto que aquel , sin 
necesidad de levantar imputaciones que carecen de todo funda- 
mento. 
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veinte á unas veinte y cinco mas por estas , el 
cuero y la gordura que le faltaba ( i ) , se puede 
fijar el peso medio de un avestruz vivo y me- 
dianamente gordo , de setenta y cinco á ochenta 
libras sin la menor exageración. ¡ De que fuer- 
za , pues , no seria necesario que estuviesen do- 
tadas sus alas y los músculos motores de las 
mismas á fin de poder levantar y sostener en los 
aires una mole tan pesada ! Infinita parece la 
naturaleza en sus fuerzas cuando se contempla 
en grande y solo bajo respectos generales ; pero 
se echa de ver que todo es limitado tan luego 
como se la observa de cerca y en sus porme- 
nores ; por cuyo motivo el método de estudiar 
debidamente sus obras y sus operaciones estriba 
en penetrarse bien de los limites que se pres- 
cribió por sabiduría y no por impotencia é inap- 
titud. Un peso aquí de setenta y cinco libras es 
superior por su sola resistencia á todos los me- 

(i) Los dos Yentricutos bieu limpiados pesabau 
por si solos seis libras ; el hígado una libra ocho 
onzas ; el corazón con sus aurículas , y los troucos 
de los grandes vasos , una libra siete onzas ; los dos 
páncreas una libra ; debiéndose notar que los intes- 
tinos en razón de ser muy largos y de mucho cali- 
bre deben tener precisamente un peso considerable. 
( Véase Notomia dello struzzo , tom. I de las obras 
de Valljsnieri . pág. 239 y siguientes. ) 
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dios dé que la naturaleza sabe echar mano para 
levantar y hacer resbalarse en el fluido atmosfé- 
rico unos cuerpos cuya gravedad específica es 
mil veces mayor que la de aquel ; y he aquí la 
razón porque ninguna de las aves cuya corpu- 
lencia se aproxima á la del avestruz , tales como 
el tuyú , el casoar y el dronto , ni tienen ni 
pueden tener la facultad de volar. Bien es ver- 
dad que el peso no es el único obstáculo que 
se opone á ello ; supuesto que la fuerza de los 
músculí^s pectorales , la grande estension de las 
alas , su posición ventajosa y la firmeza de sus 
pennas (i) , ó remeras , etc. serian condiciones 
tanto mas necesarias cuanto quedes mayor l.i re- 
sistencia que se tiene que superar : pero es sa- 
, bido que estas aves carecen absolutamente de 
tales condiciones ; pues, limitándonos al avestruz, 
se puede en sentido absoluto decir que no tiene 
alas , en razón de que las plumas de que están 
revestidos sus alones son delgadas y descom- 

(1) Asi llamo j me propongo llamar en el curso 
de la obra las grandes plumas del ala y de la 
cola , que sirven ya para la acción del vuelo , ya 
para su dirección, conformándome en esto con la 
analogía de la lengua lalína y el uso de los es- 
critores de los siglos privilegiados, quienes nunca 
emplearon la palabra penna en sentido opuesto. 
Rapidís secat pennis. Virg. 
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puestas , guarnecidas eti \^t de barbas propia- 
mente tales , de largas bebras sedosas despren- 
didas unas de otras, y que no pueden bacer 
cuerpo común para romper el aire con ventaja; 
lo que cohstítiiyé lá firiidcipal función de las 
grandes plüinás ó j)éririias del ala. Las de la Cbla 
tienen asittíism'o ígriál e^ttoictüra , nopudiendó 
^or lo tantb bípdttér aráiiré üila í^esisÉenfcia jfrt-o- 
pordoriádá ;'iii ménos eétáh au'á dcspitestá^ ^áVa 
poder gobernar él vuelo, deátile^ánd(íiíáe ó t^ik^ó- 
Riéndose á propósito y tomando ¿fifereWes ití^ 
clhiaciones : siendo mtíy (figno de notarse' que 
todas las plumas ^e cubren el cuerpo piresén- 
tan lá misma conforlnidad. La mayor parte de 
aves están provistas de varias clases de pkiMáá, 
unas lanuginoSas 6 velludas inmediatas á la piet 
otras de una consistencia mas firme y mas tu^ 
pida que cubren las primeras , y otras én fin 
mas fuertes y mas largas que íkcüitán "el movi*- 
miento y corresponden á ]a!s que $e llaman 
obras vivas de un navio : pero distinto de aque- 
llas el avestruz, todas sus plumas son de la mis- 
ma especie , todas tienen por barbas unos fila- 
mentos desatados ^ sin consistencia y sin recí- 
proca unión , inii tiles todas en tina palabra para 
volar , lo mismo que para dirigir el vuelo. Así 
es que el avestruz se halla ligado á la tierra i por 
decirlo asi , como con doble cadena , cual es 
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su ^cesivo peso ^y la ^cija^foripacioo, fie sus alas , 
condenado á recDar^Ja^orio^ame^te ^u, super- 
ficie á la.iDaii^i;a dejos jcuadrúpedos , sip poder 
jamás elevarse len }os air^ ; y d^ aW es también 
gue l;anto epr su, /estructura interna,, fiOftiQ en su 
cou%uracioi| c^steripr p?r^e?fit^ .vacias, reí^qio^ 
o^ dA seíi^eian^rt ,qw aq^^ejpoa í^niíiíal??, J^ 
ip^yqr paíte.d/e ^vLcu^rpp est^ , ,coiflQ . ^n ejlps 
e^bi^ta ipas í)Áef> dje, pelot.que de,p,lu^a?^,3| 
^VL^^^ cabea^f^j cpst^do^ ap^uas lo,ti(ineu c^.^ 
^W¥>^rh prftPÍo que ^lís muslpa recios, e^ 
^treinp y.j^uu^amen^ nav^pulosps, en dpiíde,rp7 
siÁ^ ;%u fuer?» prwip^l : s^s graj^d^Sj pi?s ,i^^|- 
jliosí9^j;carnudps f o tiqí^i^u masquf^dp^ dedo^., 
iWF.p-M^eqidos^álosdel pampjlo, qufí también 
.e^,.un. aninnal sii^gpl^ entre los cHadnípe49^ 
ppr la; forma ,dj9 Ips* n^ismqs^ sus alas, armadas 
,de 4o&^ puntas seimejaut^s í las del puerco es- 
pió, son, m^s bien una especie de brazos qup 
de alas, que le fueron dados para defenderse ; el 
orificio de los oidos está descubierto y guarne- 
cido tan solo de pelo en la parte interior hacia 
donde empie^^a el tubo auditivo ; el párpado 
superior es móvil, de la misma suerte que en 
/oasi todos los cuadrúpedos , y está circuido de 
largas pestañas, como en el hombre y el ele- 
fante ; sus ojos se asemejan mas bien á los hur 
.manos por su forma total , que á los de las aves , 
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y están de tal modo colooados, que ambos á la 
vez pueden ver un mismo objeto : por último , 
los espacios callosos y desprovistos de plumas y 
de pelo que á semejanza del camello tiene . en 
la parte inferior del esternón y hacia los hue- 
sos del pubis , son una prueba de su enorme 
peso , y le ponen al nivel de las bestias de 
car^a mas terrestres , mas forzudas y macizas, 
y que se acostumbran á las cargas mas traba- 
josas. La semejanza del avestruz con el came- 
llo (i) babia de tal modo impresionado á The* 
venoty que le pareció ver una joroba en su 
espinazo; mas aun cuando realmente lo presenta 
arqueado , con todo nada se encuentra en él qu^ 
tenga relación con aquella prominencia carnofta 
de los camellos y dromedarios. 

(1) Es preciso que las relaciones de semejanza 
que tiene el avestruz coa el camello seau eu efecto 
muy evidentes , supuesto que los Griegos modernos, 
los Turcos y los Persas lo llaman en sus respectivos 
idiomas ave camello : su antiguo nombre griego 
oTpouOo; (*) es la raíz de todos los nombres , sin cscep- 
cion , que tiene en las diferentes lenguas de Eu- 
ropa. 

(*) 2Tpoudo)C9C|i.Y)XúC y struthiocamelus no pertenecen al gríe^ 
go, ni al latín noderoos. Téngase presente lo dicho en la nota 
anterior. 
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Si del examen de la forma esterior pasamos 
al de su conformacioQ interaa ^ hallaremos en 
el avestruz nuevas desemejanzas con las aves , 
al paso que nuevas relaciones con los cuadrú- 
pedos. 

Su cabeza muy pequeña, aplastada y com- 
puesta de huesos^ en estremp tiernos y suma- 
mente débiles , aunque fortificada «n su vértice 
por un casco de asta y está sostenida ^n posi- 
ción horizontal sobre una cpluQa huesosa de 
unos tres pies die alto , compuesta de diez y 
siete vértebras : la situación ordinaria del cuer- 
po es t^imbien paralela al horizonte ; y el es- 
pinazo tiene ^s pies dfi largo 9 y está formado 
por siete vértebras , á las cuales se articulan 
siete pares de costillar , dos falsas y cinco ver- 
daderas : estas ultimas son dobles en su origen > 
y se retmen después en un solo arco ó rama. 
La clavicula está formada por un tercer par de 
falsas costillas ; pero las cinco verdaderas van í 
ligarse por medio de apéndices ternillosos al es- 
ternón, que no desciende hasta la parte inferior 
del abdomen , conforme se echa de ver en casi 
todas las aves , y es además mucho menos sa- 
liente hacia fuera : su forma puede compararse 
á la de un escudo , y es mas ancho todavía que 
en el hombre. Desde el hueso sacro se prolonga 
una especie de cola compuesta de siete piezas 

TOMO VI. 18 
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que se asomcjaii á hs sieto vértebras humanas; 
el fenmr t\tne ua píe de lougitud ; la tibia y el 
Urso pie y medio cada um^ ; y <»da dedo se 
compone de Ure$ faliuiges , de la misma suerte 
que ea el. hombre ^.mity al ^jonitrario de lo que 
sucede. QirdpAriameiitie en los dedos de las ayea, 
rqwe farteima^ veces suelen presentar igual «ú- 
íuero. de'íala^gesi.,.; -^ t -.m .. ■■ ' . :.. . 
SÁ penetrando, roa&.hácjid^el iníeriorobseíva*- 
moa }os. órganos, 4e la. digestios ^íhaJlaréooios. «tu 
primer lugar un pi^o Jiarto mediano (i) capafc 
de abrirse júnuchisimo, y u«a lengua muy>cortfi 
^ vestido de p^pUais ; mas alU se presentan 
unas .anchas, fauces proporcionadas á laabei^- 
jtura del pico y que pueden dar paso á un cuerpo 
tamaño como el puño ; ,la anchura del esófago 
está en . proporción cou el diámetro de tía íar 
ringe; sus paredes son muy robustas, y la pante 
inferior de su tubo abopa en el primer ventrí- 
culo que desempeña aquí tres funciones y á sa- 
ber : la de papo , porque es el primero -, la de 
ventriculo , porque en parte es membranoso , y 

(i) Dice Brisson qae el pico ed unguicular , y 
VaUísnieri añade qae su punta es obtusa y sin cor- 
chete. La lengua no es tampoco de una forma tii 
de «n tamaño constantes en todos los indivídnos. 
(Véase Animales de Perrault , parte segunda , pág. 
125 ; y Vallisnieri , ubi ^upra. ) 
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en pai*te está provisto de ^bras musculosas ion- 
gitudinales y circfaiares ; y 4a dei biübo glaudu- 
loso que se eneuentr)a por lo común eu la parte 
inferior dei esófago mas inmediata á la mollqa , 
supuesto qub está provi$to de un gran mimero 
de glándulas , las cuales ^r ^tf a parte están 
oonglomerftdas , y no' ebtfglobad^s como en easi 
todas las demás aves i Este primer VeAtrlcuío se 
halla skuado mas^abaj^ del «segiindo , de suerte 
«pie 1* >entrada^eiiiltimo', cfae comunmebte^e 
llafna xmfieix^suptnór ; es reftltttenfto el ihferiot- 
<por su situación: E! segundo ventrículo solo ^e 
distingue las mas veces del primero por una íi- 
gefíi retracción ó angostura , y aun algunas sé 
halla dividido en dos distintas cavidades por 
una retracción semejante , bien que insensible 
por defuera : está sembrado de glándulas , y 
revestido interiormente de una tiínica vellosa 
de aspecto como de franela , poco adherente 
y acribillado de una infinidad de agujeritos 
((ue corresponden á los orificios de las glándu- 
las ; no es tan recio ni de tanta consistencia 
„como lo son ordinariamente las mollejas de las 
aves; pero se halla robustecido por defuera 
con poderosos músculos , algunos de los cuales 
tienen tres pulgadas de espesor ; y su forma por 
último- es bastante parecida esteriormente á la 
' del ventrículo humano. 
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Du-Verney ha querido suponer que el eanal 
hepático terminaba en este se^^undb ventriculoy 
de la misma suerte que en la tetica y otros va- 
rios peces, y aun en el hombre en ciertos casos, 
según observa Galeno ; pero Ramby y Vallisnie- 
ri aseguran haber visto sin escl^pcion en vs^rios 
avestruces que la inserción de este canal tiene 
lugar en el duodeno, hasta dos pulgadas , una ^ 
y á veces media pulgada solameilte roUs abdjo 
del píloro; y este último autor indica además lo 
que pudiera haber dado lugar á semejante equir 
vocación , si es que lo sea , cuando añade mas 
abajo haber visto en dos avestruces una v^na 
que iba del segundo ventrículo al hígado, á la 
cual tomó á primera vista por un brazo del ca- 
nal hepático , pero luego después echó de ver 
en ambos individuos que era un vaso sanguíneo 
destinado á conducir la sangre al hígado, y no 
la bilis al ventrículo. 

El píloro, mas ó menos ancho en los diferen- 
tes individuos , se présenla- teñido de amarillo 
por lo común y empapado en un líquido amar- 
go , lo propio que el fondo del segundo ventrí- 
culo ; todo lo cual es fácil de comprender , aten- 
dida la inserción del canal hepático al principio 
del duodeno y su dirección de abajo arriba. 

El píloro desemboca en el duodeno , que es el 
mas estrecho de los intestinos, y donde se in- 
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gieren también los dos canales pancreáticos , un 
pié y algunas veces dos ó tres mas abajo de la 
inserción del hepático , al paso que suelen in- 
gerirse ert las aves muy cerca del colédoco. 

El duodeno carece de válvulas , lo propio que 
el yeyuno , y el íleon tiene algunas cuando se 
acerca á su uriióncan el colon : estos tres in tes- 
linos delgados forman con corta diferencia la 
mitad de lo largo de todo el tubo intestinal , 
longitud que está sujeta á muchas variaciones , 
aun en individuos de igual tamaño , puesto que 
cm unos es de setenta y dos pies y medio y en 
otros de treinta y tres solamente. 

Los dos ciegos ó bien tienen su origen desde 
el principio del colon , según pretenden los 
aimtómicos de la Academia , ó bien empiezan 
donde acaba el íleon , según el doctor Hamby ; 
cada uno de ellos forma como una especie de 
cono hueco de sobre dos ó tres pies de longitud, 
y de una pulgada de ancho en su base , provisto 
en su interior de una válvula en forma de lá- 
mina espiral que da hasta veinte revoluciones 
desde la base hasta el vértice , conforme se echa 
de ver en la liebre , el conejo , y el zorro marino, 
la raya , la tremielga , la anguila de mar , etc^ 

El colon tiene también sus válvulas lamina- 
res ; pero en vez de girar en espiral , como su- 
cede en el ciego , la hoja ó lámina de cada vál- 

i8 
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Vida fMnuasUnajme^ia, lpu9..q^e.<M;Mpa a)^ tiM» 
de la miud.de&H cirquzífereoaia,) 4« fuerte, que 
las estreiiiidad<t;&,d/$, ^^ m^ast lunas «opuestas su 
anagtomosan .up^^ , sobre . otras y «cruzándole, qu 
toda k . esteusipa. ,qnfi resoede, del aemicírculQ , 
«n I4 i}ú$ma4^fQiv|)idad,^i4^r$^ presenta, ea e| 
coUh» dbLj»^<pwi .y.Aiu.el yfiy#f»p, del,.l^oailwe,, 
estructura que está señalada al esterior^del inr 
testíuA ppi, UD^ eíiíríí^ trasversales, paiiaUla§ y 
^eparad^s ¡entre. si coaro wsiaide me^dia^pjalgftdaí 
c(Mrriespon4ie»tes i, las láminas, internas. F^ro Jp 
ii?as particular es^^ue e^ftas, láminas. ^Qi^e en- 
cuentran en toda la jiongitu4 del colon , ó dipé^ 
uaos raasbiei;!.! qu^ el avestruz tiene dos uu)u^ 
distintos, uuo,in^s ancho y provisio de iíjuir 
ñas internas en fornpa de medias lunas , en. una 
estension |^de sphrc . nueve, pies j y el otro m^ 
«estrecho y mas largo que carece de láminas y, de 
válvulas, y se estiende hasta el recto : en este se- 
gundo colon , ségun el precitado Yallisnieri , es 
donde empiezan á amoldarse los escremcntos del 
avestruz. 

El recto es n^uy anchó , tiene cerca de un pie 
de largo, y está provisto de fibras carnosas ha- 
cia &u estremidad : una grande bolsa 6 vejiga 
formada de las mismas membranas que los in- 
teétinoS) aunque mas recias, desemboca inmedia^ 
tamente en. él ; y dentro de la misma se han en- 
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cotilleó ntgünafr Yiecc»'hafttft ocho onzas de ori- 
ne$ (i); supuesta qué '\ós uréteres abocan á ella 
por una inset^ion muy oblreua , al modo que 
sucede en la vepgft de los animales terrestres; 
peiio &o solo e^táu destinados á encaminar allí 
íst orina, sino tánibien derta especie de pasta 
bisulca qUe ftcomp4ñ^ los esctementos de «odas 
las aves.=' ' '' ' r i-, - -. . ■ . 

' Está primera bolsa j á la cual solo falt«i el cue- 
llo para ser tma Verdadera vejiga, comunica por 
un oriácio proYÍ9i6 de una especie de esÜnter^ 
cdn una segunda y tiltíma bolsa mas pequeña , 
qnfe da paso á la orina y á los escrementos sd- 
Fitítte , y cjtie está casi llena por una especie de 
ntideo temiUoso adhérente por su baáe á la 
utiioQ de los huesos del pubis y hendido pCM^ 
medio, á semejanza de un albaricoque. 

Los escrementos sólidos se parecen mucho á 
los de las ovejas y cabras , y están divididos en 

( 1 ) Según pretende tíeriñoiad , los orioes del 
avestruz quitau las oíanchas de tinta. Este hecho 
puede no ser verdadero ; pero Gesner no tuvo 
razón en negarlo , fundado únicamente en qné 
toinguna ate tenia orina , puesto que todas tienen 
ríñones y uréteres, y por consiguiente- orina, no 
difiriendo en este punto de los cuadrúpedos si no 
eii cuánto su vejiga desemboca en el mbmo recto. 
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pequeñas masas , cuyo ToMmen no tiene ningu- 
na relación con la capacidad' de los intestinos 
donde se formaron : en luis intestinos delgados 
se presentan bajo la forma de uña papilla , tan 
pronto verde como negra , según la cantidad de 
alimentos , y van tomando cierta consistenciti á 
medida que se aproximan á los gruesos; pero 
no se amoldan ó figuran , según tenemos dicho, 
hasta en el segundo colon. 

En i'edédor del ano se hallan á veces unas 
bolsitas iguales con poca diferencia á las qrté 
suelen tener en el mismo paraje lofc tigres y 
leones. 

El mesenterio es trasparente en toda su es- 
tension , y tiene un pie de ancho en ciertos pa- 
rajes. Vallisnieri pretende haber visto en él 
vestigios bastante ^patentes de vasos linfáticos. 
Ramby dice también que los vasos del mesente- 
rio están muy señalados , y añade que sus glán- 
dulas son apenas visibles ; empero debemos 
confesar que fueron absolutamente invisibles 
para la mayor parte de los demás observadores. 

£1 hígado está dividido en dos grandes lóbu- 
los, de la misma suerte que en el hombre; pero 
se halla situado mas hacia el medio de la región 
de los hipocondrios, y no tieue vejiguilla de 
hiél : el bazo está contiguo al primer estómago, 
y pesa dos onzas por lo menos. 
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Los ríñones son muy grandes y raras veces 
están hendidos en varios lóbulos, como sucede 
en las aves^ presentándose muy á menudo en 
forma de guitarra, con un seno bastante dila- 
tado. ' 

. Los uréteres tampoco están echados sobre los 
riñones, como se presentan en la mayor parte 
de aves ; sino encerrados en la sustancia de los 
mismos. 

El epíploon (llamado vulgarmente redaño) es 
muy pequeño, y solo cubre el ventrículo en par- 
te ; . pero en su lugar suele á veces encontrarse 
sobre los intestinos y el vientre una segunda 
capa de grasa ó de sebo, encerrada entre las 
aponeuroses del bajo vientre, desde dos dedos 
hasta seis pulgadas de grueso , de la cual mez- 
clada con la sangre se forma la manteca^ confor- 
me vamos á ver luego. Esta grasa era tenida en 
mucho precio entre los Romanos, quienes según 
el testimonio de Plinio , la consideraban mas 
eficaz que la del ganso contra los dolores reu- 
máticos , los tumores frios , y la parálisis ; y aun 
hoy dia la usan los Árabes para los mismos fi- 
nes. Vallisnieri es el único tal vez que habiendo 
disecado , á lo que parece , algunos avestruces 
muy flacos, duda de la existencia de semejante 
grasa , tanto mas cuanto que en Italia ha pasado 
á ser proverbio la flaqueza del avestruz , magro 
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come uno , stm^zp .' este mí^m añade que los 
dos que observó parecían de^ues de desolla- 
dos, unos esqueletos descamados; lo cual debe 
sin duda ser así en todos los avestruces que ca- 
recen de. gra^a, óbie» se les.ba quitado ^ su- 
puest;o qíie ,no ticq^n , carijie en el |>echoiii «n el 
abdomen , ni los m4sculps del, bajo ivientre prin- 
cipiap á s^r carnosQ3.bas£a hacia los costados 
del ave. • 

Si dé Jos, órganos digestivos .pasamos á los 'de 
1^ generación , encontraiíémos . aun i auevaa rolart 
ciones con la organización de los cuadinipedoG. 
La mayor . parte de las ave^ carecen ; de pese 
aparente , mientra3 que el avestruz lo tiene harn 
to considerable, y formado por dos ligamentos 
blancos, sojidp^ y nerviosos, de cu^itro líneas. dé 
diámetro , rev§sti(^os> d^.uj)a< d/^ns^ membratna, 
y que se anastomos^ á ui^os dots dedos de* so 
estremídad. Se ha notado además ea la mlsinli 
parte de algunos individuos cierta, sustancia ent 
carnada, esponjosa y provista s de- muckeduln- 
bre de vasos , muy parecida, en una palabrada 
los cuerpos cavernosos cpie se observan > en el 
pene de los anímales terrestres , encerrado todo 
en una membrana común de la misma sustancia 
que los ligamentos , aunque no tan densa ni tan 
dura. Este pene carece de bálano y de prepucio; 
ni siquiera está perforado en su interior para 
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dar salida á esta mateHa síeminál , se^iin los seño- 
res anatótnicos de la Acádeinia i sin embargo, 
G. Wárren asegura habef disecado un avestruz 
cuyo pene , de cinco y media pulgadas de lon- 
gitud, estaba surcado longitudinalmente en su 
parte 'Superior como pi>r una efeípetíie de hendió- 
dura d canal, que le pareció ser él tíondiicto 
espennátiooí. Ya«ea qtte 'éste canal estuviese for- 
mado por la unión de los dos ligamentos ; ya 
sea '-que 6."Warren se haya engañado toniando 
pfitrpene el niicleo ternilloso de la segunda 
boba^deit recto que está efectivamente hendido, 
decían tenemos notado mas arriba ; ya sea c{iü) 
la estructura y la forma de esta parte sea sus- 
eeptiblede variaciones en diferentes individuos: 
eHotesque el tal pene parece estar adherido por 
sn^ba^á este ntícleo cartilaginbso , desde cuyo 
p«inlo da inserción pasa por la pequeña bolsa , 
doblándose sobre si mismo hacia abajo , y sale 
por el orificio estemo que es el ano , el cual 
hallándose ..circuido 6 ribeteado de un repliegue 
meviferanoso , envuelve aquella parte con un 
falso prepucio , que el doctor Browne tomarla 
ski duda por verdadero , puesto que es el único 
que lo supone en el avestruz. 

• Hay cuatro músculos que pertenecen al ano 
y al pene, y de ahí resulta por lo mismo cierta 
/CjOrrelacion de movimiento entre aquellas par- 
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tés, em^iftiid deiaowattftlé et^etteimasM 

uis palada» siempre y ¡coando irroja^^ ani- 

inal 9u^ escraDeMos (i). •' • 

El camaño'dé1m'<té9tíoulbi;''i^pfa«ii diferen^ 
tes itíéMáú^ eú I» ptop<9rbíotíéc icmamtíi&y 
o4^o'áii¿cK,^li d«kk iegim krfedkd^ lae^aioiom, 
7* el^'^nepostdé enfánnedadf c^ iprecedié á lá 
ihuéHe ,' ttej- So^' cKifidgwtibioft^ ¿¿terior vimtí^ 

fíbcié^ algb ma» kéciá- Ia^ viqtúéráá i^e<>hádisik 
derecha : Gi Warréneree >li«ifodr'pet^í4>idéfi#te 
VéáicuHis ^ettiioaleé. • í i . ; .^ . ». 

Las hembras fcieti0£É tambkn testkükmv pues 
íñe pcdreée d^ber ]|c1márse^á5Ítll>06 i^er^ l^lan- 
'd(rl«^09 de cuatro líneas die diámetno^soiM'e íiImíe 
y óedo de krgo, que «e,6iieue»troiir)eiictma<dél 
orvatio^ adheridos ala -aorta y áiu'yéua oaiKi, 
y que no pueden haberse tomado porgUuidí»- 
las sobre-renales, smo por la pvevéooíoiijqqf; 
resultaba de un sistema anteriormente adoptadb. 
Las pequeñas ahutardas hembras tiehen * tam- 
bién unos testículos muy parecidos a los' de 4os 
machos ; y hay motivo para creer que las gé*an- 
des los tienen igualmente $ y que si ios «eñores 

(i) Warren tovo aoticia de este hcchit> por los 
encargados de vat^iofl avestruces en ioglatem. 
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affiafeómicos de \k Academia en su& numerosas 
disecciones creyeron no haber encontrado j^- 
más sino machos , fue porque 00 querían re- 
conocer como hembra á \m animal que encon-. 
traban con testículos. Ahora bien ^ es muy sabí- 
áo que la abutarda es entren las aves de Europa 
la que mas se aproxima al avestruz , y que la 
pequeña solo se difcrenciai de ella por su ta- 
maño ; de suerte^ que cuanto llevamos dicho en 
el tratado de la (generación con respecto á ios 
itetticulos de las hembras de los cuadrúpedos, se 
a|»lica aquí por si mismo á toda eata clase de 
aves y y aun hallará tal vez en lo sucesivo apU- 
caeíones todavía mas estensas. . 

Debajo de estos dos cuerpos glandulo&os se 
haUa colocado el ovario 9 adherido igualmente á 
Jos «grandes vasos sanguíneos , y provisto por lo 
común de huevos de diferentes tamaños encer- 
rados en su cáliz, de la misma suerte que una 
pequeña bellota lo está en el suyo , é implanta- 
dos en el mismo por sus pedúnculos. Perrault 
los vio tamaños unos como guisantes, y otros 
como nueces ; pero uno solo como ambos puños. 
El ovario es único , así bien como en casi to- 
das las aves, constituyendo por decirlo asi 
una nueva prevención contra la idea de aquellos 
que pretenden que los dos cuerpos glandulosos 
que se encuentran en todas las hembras de los 
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<w¿^driqpedos, representan este ovario , que es una 
parte simple (i), en vez de confesar que repre- 
sentan en efecto unos testículos que se hallan en 
el nmnero.de las partes -dobles tanto en los ma- 
cho^ de las -^yes como en los cuadrúpedos. ' 

£1 em1:>udo , del , oviducto se abre mas abajo 
4el oyarV>íjy.5e prplon^aá. derecha é izquierda 
en do^ i^pc^dices membranosos en forma de alas, 
aoá^pgos á'lps que se encuentran en la estrepií- 
dad de la, troqiipa en los animales terrestres. Los 
huevos que se desprenden del ovario son recí- 
, bidos en este embudo , -y conducidos á lo lar^o 

(i) ^l flameijico cs.la líniicii ate on la caal los 
señores anatómicos de la Academia bao creido en- 
contrar dos ovarios ; mas estos pretendidos ova- 
rios eran , scgon ellos , dos cuerpos glándalósos 
de sustancia dura y sólida , uno de ios cuales 
( el izquierdo ) se dividía en varios -granos de tn- 
maño desigual. Sin detenerme en la diferente es- 
trnétui-a de estos dos cuerpos y sin sacar de oUo 
ninguna consecuencia contra la identidad do sus 
funciones , diré t«n sólo que esta observación ^s 
única en su clase , j de la cuál nada debe con- 
cluirse hasta que se baja confirmado. Por otra 
parte , descubro en esta misma observación cierta 
tendencia á la unidad , supuesto que el oviducto, 
que seguramente es una dependencia del ovario, 
«ra único. 
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del oviducto hasta la última bolsa intestinal, en 
donde aboca por un orificio de cuatro lineas de 
diámetro, pero que parece capaz de una dila^ 
taciott proporcionada al volumen de los huevos, 
supuesto que forma pliegues ó arrugas longitu- 
dinales en toda su circunferencia : el íuterior 
del oviducto est4 igualmente arrugado , 6 es 
mas bien laminar, de la misma suerte que él ter- 
cero y cuarto ventrículo de los rumiantes. 

Finalmente, la segunda y dltima bolsa itrtes- 
tinal de que acabo de hacer mencióií, presen- 
ta asimismo en la hembra su núcleo ternilloso, 
r[úe sale algunas veces mas de media pulgada 
fuera del ano , y tiene un pequeño apéndice de 
tresjineas de longitud, delgado y retorcido, que 
los señores anatómicos de la Academia mirdn 
xiomo un clitoris,'con tanto mayor fundamento, 
cuí^nto, que los dos mismos músculos , cuya in- 
^rcioa está en la base del pene en los machos, 
.se ingieren también en la base de este apéndice 
en las hembras. 

Con respecto á los órganos de la respiración , 
nome detendré en describirlos minuciosamente, 
supuesto que eu casi todo se parecen á lo que 
se observa en. las demás aves. Ambos pulmones 
de sustancia esponjosa comunican con diez cel- 
dillas aéreas , cinco de cada lado , y de las cua- 
les la cuarta es mas pequeña, como sucede en 
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rece de epiglotis ; y Perrault, de otro lado, 514- 
pone que la tiene, puesto que atribuye ácicrlp 
músculo la función da cerrar la glotis contra^ 
yendo y aproximando entre si los cartílagos d^ 
la laringe^ De la misma suerte G. Warren prer 
tende haber visto una epiglotis en el individuo 
que diseco ; pero Yallisnieri concilia todas; estas 
coutrariedades , diciendo que si bien es verdad 
<[ue no tiene precisamente lo que se llama epi- 
glotis, con todo la parte posterior de la lengua 
desempeña sus funciones aplicándose sobre lá 
glotis al tiempo de la degluticion. 
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. . ., .. .. , , .'í ■ ' - ■'• ' ' ^' ' 

Bay asimismo varios pareceres sob^ el uiír 
ifrérd y forma de anillos cartilaginosos de la la- 
rmgéé Vatlisnieri no cuenta mas (juc doscientos 
<tiee y ocho, y sostiene con Perrault que todos 
son entérete ; niiehtras qúéWarrtpn halló doscien^ 
toif vetóte y scfs enteros, sin Contar los primeras 
qWe líoí 16 éstáh , ' ni táiñpócd Ips que se hallap 
Mdrédibtaménte' debajo de' 1á ][^ifurcacion de la 
líáqiiea: IVido 'esto puiedé ser asi atendidas la^ 
Táiíjétlád^íi' qué está sujeta la estructura de las; 
pá^e^'iütefnás; pero tkmbien es una prueba 
€^<léhlfe' ai própió tiempo de la temeridad de 
a^tidhds ¿[ue jazgan poder describir una espe<?ieí| 
ci^i^liiío^ iitt tor'tú número dé individuos, y de 
cuan fácil es por semejante método el tong^r 
vaiíedád'es puramente individuales, d el darlas,^ 
cotifo si fiíésén vei*daderos caracteres constan- 
tesVPérrauU observó que cada uno de los bron- 
quios 'ée dividía , al introducirse en el pulmón^ 
ea' varias ramificaciones membranosas, de la 
miéiiia suerte que en el elefante. 

E\ celebro con el cerebelo forma una masa 
coRÍo d<e dos pulgadas y media de largo sobre 
veinte lineas de ancho. Vallisniéri asegura que 
el qae examinó pesaba solo una onza , lo que no 
llegarla ala duodécima centéáma parte del peso 
det animal , añadiendo además que se asemejaba 
en su estructura al celebro de las aves , puesto 
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que «orrespondiá: exaGUinente ^ÁM desdripcidn 
hecha po0 WiUisu^in embavgor, j»o pueido menos ^ 
de t)bservar coa. lo& sdipres ; awttmícos de 1^/ 
Aoadeima que ios diez pare»* de uervios tQáaan . 
su prígen - y salen ^iftera . v del orando , en* la . mifrrí s 
ífmi conforiüilLad tquie se.ecba 4e iner en losaiÁt-' 
«»ales.*t¡erres4arbsi; y niien1:i|as,qu€( hs poircioti€S| 
cortical y medular del cércelo pres^itian^i^tliL 
disposición i que . len í aquellas ^^ se JbaUan tanobiéni 
á veces k& dos^ apófíees Yermí^nmieij ijua 6é^ 
eehan dervser en el hombre^. y on ventcieula:eo> 
ícHrina d^ plumas de esci^Hr , coma len la( mayor 
parle de los cuadrúpedos. - ; t 

jNo diré mm que.un» pakhra acerca* de io& 
^íir^anos de<la> cÍFculaeio& de la -sangre j á¿ saber ,> 
que el corazón e&)Cas¿ redondo^ al paso ^ que koS' 

aves «suelen tenerlo ms^ {Hrolongado.* « 

Con respecto á los sentidos esteraos , hehabkh 
do ya de la len^a, de la oreja, y de la. forma 
esterior del ojo ; debiendo añadir aquí tan s<^t- 
mente que su estructura mterna es tal oomo «e 
observa ordinariamente en las aves. Ramby ase - 
gura que el globo sacado de su órbita toma por 
sí mismo una forma casi triangular, y que el 
humor ácueo se halla en cantidad mucho ma* 
yor que de costumbre en las demás aves , y el 
vitreo y por lo contrario , en mucha menos que 
lo regular. 
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Lofi ^rgKnosd«^l olía^y^ halláli eif ; ta mi^di^ 
bula ó parte superior «del pic6 y- y 0ei^ca- ée su 
base : del' centro de oaila- uaa de ambas abertu- 
ras 4e lar nariz *seieleva una protuberaneía Certfii 
Uosa vestíxk de* cierta' meMbraua muj» ííoa , y 
enrtrambas comunícaá cou el'paíla¿ai»<d fcíoaara' 
posterior déla boca^ por dos conditfetosi^e^aa: 
a parar fllH «n una hendidura baitaMe •conside^ 
rvabléj Mucbó* se enga&aria eb que* quisiese' «on^ 
(duir^de la estniótora «Igo^ oempltcadá de estos 
órganos y que -el avestruz sobresale en el* se^ 
tído del olfotO) puesto* que los heehos nías jtra^ 
tificados nos harán ver luego todo lo ooritraHoi 
generalmente hablando, parece que las- seii'sa- 
clones principales y dominantes en este animal 
son la de la vista y del sexto sentido. > 

La sucinta esposioion que acabamos de trazar 
de la estructura interna del avestruz nos parece 
mas qué suficiente para confirmar la idea que 
dimos desde un principio de este animal singfu* 
lar, que debe reputarse como un ser de' nato- 
raleza equÍTOca , y constituyendo el tránsito del 
cuadrúpedo al ave. Si se tratase de representar- 
metódicamente el verdadero sistema de la na- 
turaleza, ni debiera colocársele en la clase de 
Us aves , ni tampoco en la de los cuadrúpedos, 
y st solo en el eslabón intermedio , 6 pas» equi- 
distante de unas y de otros. Dígasenos , y sino > 
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¿ á^pie^ otara oaCegoHla )>uféM]é'^c9f$d pertenecer un 
animal 'co^p uxierpcroi^gfthifeadb en parte como 
elíde.Ama Avey 7 en |>aflíé á -la taianerá de un 
Qfiadnipedov desciMMa'ettptés de cnadnípedo , 
yíeimlkftaim jioa^^oalínna 'de'^ye/euyo macho 
est^proMstordep^Eve^ty '^e'ditoris lá hembra/ 
así xokna>tes4|ost«iia<kiápiiedc^ ^ no 'bb^áñté de 
q«iet6S>OYÍparotv<7' <t^e ttene íti6llej¿¿ iá ieméjáU- 
zasde .Uñ*9Jfe»^^aA 'propio »tíeí*fpo '¿irie jirésénüí 
varios estómagos c intestinos, que pbráti'cá-'' 
pacidad ysw atructum <*Ort*éspbrídén eri |JáAe^ 
a.lD$réé4osTuni]aBtesr,'y^*páttei']bs dé otí-os" 
ci>ádnípedo»? - -^^ - '^ "• ;' '"- '"''^ 

En orden é la feénn^dad, parece también pét- 
teiiecer «1 arestarUK ntas de cerca á la clase Jjé\' 
los» cuadrápedosque* á la ée lias' avéS , puesto que ' 
es muy^cando y producé sobremanera. Dice 
ArteCiSleltB que de^pneS de! avestruz el ave que 
liama aJrnrVtf^Á^ es la que pone mas, añadiendo^ 
Iu«go qae dicha aü^icapiUa pone veinte y mas 
huevos*; do lodo lo cual resultaría que el aves- ' 
truz éeht poner cuando menos veinte y cinco ; 
fuera*de<^, según los historiadores modernoé 
y los viajeros mas inathsádos , hace varias incu- 
baciones de doce á quince huevos cada una. 
Así pues , si se le considerase en la dase de las 
avea^ serta sin duda la mayor, y por consiguiente 
debiera ser U que produjese menos, insiguiendo 
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el orden constante de* la naturalessa eiü'la mul- 
tiplicación de los animales, cuya proporeioli 
parece haber fijada eo^ ra¿Ott inversa del tamañb 
de los individuos; al paso <{iie si se le incluye en 
ia clase de los animales ten^tnefi , se «cha de 
ver des4e ,luegp,4]]5e es muy pequeña relativa- 
mente, á lof mayores , y aun «las ^iw losde es^ 
tatura regalar, tales i^omo. el cerdo ).^ yientotiees 
$u,grandp fecun4i^ad en^ 4^ nueva ai^ el ór** 
den natur^jil. , 

Persuadido Ópiaoo de que los camellos de la 
Bactriana se juntaban al revés i y volviéndose k 
parte posterior , ci*eyó también por un seguado 
error ^ue el ave camello (naa»l^ie que antes %e 
daba al avestruz) no podia meiios de Juntarse 
del mismo modo, y lo dio aun por hecho posi- 
tivo : sin embargo , esta suposición es tan ine- 
xacta por lo que toca ál ave camello ^ como per 
lo que dice por el camello mismo, conforme 
tenemos apuntado ya en otro paraje ; y aunque 
según todas las apariencias son muy pocos los 
observadores que hayan sjdo tesjtigos de e§ta 
cópula , y ninguno haya dado cuenta de ella , 
debemos con todo presumir que tiene lugar del 
modo acostumbrado , hasta que la esperiencia 
nos dé una prueba de lo contrarío. 

Los avestruces son muy lascivos y se juntan 
muy á menudo, según es fama ; y si se tiene pre- 
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senté lo que tenemos dicho mas arriba acerca de las 
dimensiones del pene en el macho , se echará de 
ver que estas cópulas no se limitan á meras com- 
presiones, como en la mayor parte de las aves, 
sino que hay una verdadera intromisión de lai 
partes sexuales del macho en las de la hembra. 
Thévenot es el líqico autor que asegura se pa- 
frean , y que cada macho no ti^ne mas que una 
hembra , cont;ra el uso dé las demás aves pe- 
sadas. 

£l tiempo de la puesta depende del clima en 
que habitan , y es siempre en las inmediaciones 
del solsticio de verano , es decir , á primeros de 
julio en ,el Afnca septentrional , y á Enes de 
diciembre en el África meridional. La temperar 
tura del clima influye mucho también en su mo- 
do de empollar ; pues en la zona tórrida se 
contentan con depositar los huevos en un mon- 
tón de arena que apiñan toscamente con los pie«, 
y en donde el solo calor del sol hace que naz- 
can los poUuelos : asi es que apenas se echan 
encima de ellos durante la noche , y ni aun esto 
es siempre necesario, pues se ha visto desarro- 
llarse el germen sin previa incubación por parte 
de la madre, ni haber estado aun espuestos á 
los rayos del sol (i). Con todo, no por esto sé 

(1) Hanándose Janocqain cq el Seacgal , pnsó 
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crea que los avestruces abandonen sus huevos , 
por cuanto lejos de esto vigilan asiduamente a 
su conservación , y sin perderlos apenas de vis- 
ta, lo que dio íucar á decir que los empollaban 
con ella. Diodoro nos indica cierto niodó de co- 
ger estas aves fundado en la grande adhesiou 
que tienen á sus huevos , el cual consiste en 
liincar en el suelo hacia las inmediaciones del 
nido y á proporcionada altura algunas estacas 
armadas de puntas bien añladas , en las cuales 
se atraviesa la madre por sí misma cuando vuel- 
ve apresurada á echarse sobre sus huevos. 

No obstante de que el clima de Francia es 
mucho raenos cálido que el de Berbería , sé 
tan visto aovar algunos avestruces en la casa 
de ñeras de Versalles ; pero por mas prué- 
fcas que hicieron íos señores dé la Academia para 
c[ue se empollaran los huevos mediante una in- 
cubación artificial , ya por él calor del sol d bieíi 
por un fuego graduado y una temperatura sos- 
tenida con arte , todo fue inútil, sin que jamás 
llegasen á descubrir en unos ni «lí otros ningún 
principio de organización, ni la menor tenden- 

en una cajita dos huevos de avestraz bien envael- 
C09 en estopa , y algún tiempo después encontró 
que uno de dichos huevos estaba muy próximo á 
romper el cascaron. 
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ciá árflarefit^'á la gén#ax;ión de lin iiíie^ó ier. 
Lla'cbta y Id yehiá del qtíé hábia eátaWtó es- 
ptíesté ál <ailór del fwfe^o ' se fMliiati cttñdéhsado 
algitn taiita ; y fe! que se pliis¿ al soLhabia con- 
tado tíria fetidez iifsülWblé': yero iiihguno pre^' 
sétttabalá rttó'lijgéi'a'áéíñarae qbé él erttbribti'W 
hubiese ^rmájpiáAo á áeéár]f(M^ti dé sü'éhé, dú¿' 
aqtkM Íric6bfá¿ícm1fifók¿ftck iiíf tóto iiítígíntíe- 

' ILífe Wievós del aVeííti^ sdátíítif fl6iWá ,"flB'-^ 
sad<» 7 gtíaftdeí /^-'bién W Veraaá'^u¥r4fecí¿* 
se 'les ha qtiéi*ldó süpohei* "niáyiirc^ tódáVÍi^<W^ 
W qiie rettlriiáft^té sóii, porhabef ei:)[invóikd6?ífiP 
duda loé Ku^s del eocodHlo Vdií loa d¿(WéS^ 
tfte, «e ha didio qué étán tániaabs <cotífl^'l3? 
cábela dé tiii tífió, y qué bottteriiáii fcásta^tíf^^ 
día azumbre de líquido^ t[ue |>esa>air '^ItJKfl 
libias , y que oo avestriíz producía Í!iíícüettó íéttl 
uá año. Eliano se adelantó aun hasta octíentS*^^ 
pero la mayor parte de estas noticias me pstré^ 
ceft evidentemente exageradas; porque ¿ áotóó* 
pUéde ser qué uni huevo cuya cascara soló "pesa 
una libra , y contiene por lo mas media azum- 
bre de liquido , tenga sin embargo un peso total 
de quince libras? Seria menester para eso que 
la clara y la yema de este huevo fuesen siete' ve- 
ces mas densas que el agua , tres veces raasi qué 
ol mármol , y casi tanto como el estaño, lo que 
es muy duro de suponer. 
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quena reducfjjgm.taif^í^pji.^ p^p,4fi jj?f h^^}^V^. 

yiv^gW^á WfI^^^^^ .«w^^FeP>;?weijitr^ gafe, 
c;^93 , 4^ ,plla^^ si^ , puede iI^fip^í^^^..^^^^ 

I^f^f^^dQ, q^9 ^aq, do& fl.ír^Sí Ig^ aovapip^es, <$. 
ppe$^s„c^a wa d^ K^ pruales. prpduzpa 4qc?9 
hqj^ifQ^rSe pu^Í€a[*a.tainb|ejq ya)uar 3u f eso re;*? 
p^tiya ¿tras ó cuatro libras^, dando mía m^ pi 
rjí^p^ por la cásicara , y dos ó tres por 1^ lue- 
()4a, ftz^W.bre de clara y yema que contiene. §¡fv 
QP[4>Ai:€P I estamos persuadidos de que seu^jaiU^, 
q^lculp conjetural dista mucho de una observar 
c^n exacta y rigurosa, \ 

M^ichos son los que ^criben, pero pocoalos 
que c^culap I p^an y qouiparají aquello quedei* 
bea^ escribir. £ntre quince ó djíe-Aj seis ayestrupcjs 

TOMO VI. 20 
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¿e que se h1xo4a disecoion'eti düerehtes paÍB6s, 
solo uno fue j)esado;daya' descripción debemos 
á Vallisiiieri* Tatópóéo- Csiámos m^jor infor- 
mados acéfca áé\ tiempo que se necesita pfetfa 
!a iiicubacibh^ de losliuévós , supuesto que toldo 
cuauto sé Sabe, ó^pat'méjór ^deci^ se asegura, 
está redúcidoá qtíé apenad lóS tiertitoS polkiélós 
rómiiteroti ' stf' estrecha' pHh^ión y cuaUdb^ se Ira^ 
Han en esftatíd »dé andar y* áuá '^e ^tú^Mt eh 
littsfca del susttnW; úé áuerttí, ^üé én^' ¿Otó 
tórrida donde enicuentran él gi^adiy conVéiiiiéirfe 
de calor y el álimetito que se les adá^ , 'se 
hallan fuera de la patria potestad desde qde 
nacen, 7 quedan abandonados de Sü niadíé', 
cuyos ctridados les serian indtiles ; ll^ieñtras qUe 
éh los países Alenté cálidos , tíomo por ejéró'fiffó, 
él Cabo de Büéna-Esperánzá , no sle separa la 
madre de sus crias en tanto qué' de eWa tíebesi- 
tan, existiendo donde quiera uha justa |M*opoi^- 
cion éntrelos cuidados y las necesidades. ' ' 

Los poUuelos del avestruz son gris cenicien- 
tos eh el primer afio , y están enteramente í^e- 
vestidos de plumas falsas qué bien luego ^aenpór 
si mismas para no volver á renacer en aquellas 
partes que deben quedar desnudas, coitiO 'la 
cabeza, lo alto del cuello , los muslos ,'costa<k>s 
y parte inferior de las alas. En lo restante del 
cuerpo las reemplazan otras plumas altemaii- 
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winieaite«Uftm»4 y^ne^asy.yiá veces grisi^por 
la. unión y. mezdk , de zambee palores, laa mas 
cQita^ da Jaa . cuales- estáa. «a . la parte inierior 
átí. cuello, ÚBicajique siev haUía revestid;* d^ 
^las ,. siendo nw cre^d^tiya.en^iel, vientre y en 
el,doi?so; y laa i;nas, largas, .qu^ al propio ti^^Hipo 
4H}i^ila&j:€»iMl9S*,ei^:inaSr p^cipt, ^e; halJiaii .eu la 
e^Areoiidad. d^la.cqU jí 4^ las.aia^tDipe Ww^ 
.r45%iwd9¿€^ 4 Alberío^.<lue las pl^f^^s.díJi dorsp 
r^^ n^y.aegrfts ^|i, Ips Bqaclw>í^ y p^rdat» en }ap 
h/íO^J^í^^;, 3Ín ewb^rgp, b^bi/Bn4o Jos.SfiñppTps die 
J[a A^d^a di^cad9 ofihQ aves^tri^ces» ent^e 
Iq^ Q^les hahiat cinco, macUps y tres Jbeipbirasi, 
b^^aripn.el plfinoi^jp muy. p^epido, eo todos ellos; 
• p^o iwgUíOo s^ ha visto jaipás con plupiasen- 
jQ^ri^ad^s» verd/es^ ^;^les y an^arÁHas » coroo pa- 
. i-ef?^ Ijí^bejrlo creidp Cardanp por una equivp- 
f;apijpa e^ateraroept^ - fti?ra de su lugar en un 
tarazado iol^rp Iq sutüe:^, , 

Redi ha. reconocido por medio de numerosas 
observaciones que casi todas las aves estaban 
sujetas á criar insectos, asquerosos de vapas es- 
f pecies entre sus plumas, y que en la mayor parte 
,4o ellas se echaban de ver algunas de parásitos 
propios y peculiares de la suya; pero nunca 
pjjido hallarlos en los avestruces, sin end)argo 
de que hizo sus observaciones siempre en dis- 
tinta estación y en doce de aquellos, algimos 
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suerte ^ faBÍiiiatoj(iQxr|e«i»> al),^i9^c^i. U c^me 
del aqnMti«iiiS)ivimt«& Iqiep M#lirU»^ t*»^, 

. celebrada <el l«(vtiiliia2»jt€K3nle i €^ 

pei^ el hieril5^)0^O3 te «PÍsmi^rfocHicUd qfi^ll^s 
d«ma& ^í<res.di^f5« J<»:gi!a»í)s, dfí ícobarfa; .y 
«^glülo» aüAloreisüftUli^.iiQ 4M4aFQn^^|S|^aar;.qMie 
efectiiaba lo propio con el hierro hecho ascaa : 
pero por lo ¿¡tíé respeiita «á esea ttftiWia asefdofü , 
se me permitirá sin di^fá paiairlkpof allb, «tí^ 
puesto qué me pareée*tnas q\ié sufíéiénté' re*bf- 
ver según los hechos en que Seiílídopiiedá de- 
cirse que el avestruz digiere el hierro eir'fríb. 
Es muy positivo que estos animales sé ali- 
mentan principalmente de sustancias vegeta le¿; 
que tienen la molleja provista de nnisculos muy 
inertes, como todos los. granívoros (i), y que 

(i) Aunqse el «vertruz ««A realtíQueniei omnkywtO0 

Digitizedby VjOOQIC 



i' méÉítUo' fragas (ii y\peénii^^úm hi^Évo \ mht^ ^ 

vá^tttftte^láí íEí^íitfi^ye'tffib ^áftlá» -pmidpafles: oaM- 
S^»^rjjtjíVíit^iáaíli'En'lo¡!M4tidlvíditi)9tlís©ejtó6s 
{i6i**WapreAy^ RteilbyéáíAbíln dff tóVá^iíe 
-^i^lfe^H)^ ' -y 4k\íásíé^^ \m >*^itt!rícBÍm ^ cjüb desde 
luégb rtttdtftbn-a^^iéllés atiatóiftíéo» qitó líMtfe- 
f^rtdíí^'attkní^iéü htíbieden podidoí Iñmcá dtgeHr 

^^|jt^ 4?} 4^!Ííí^? y,.«í^'P5.^^^^*P5 Q siistancias 'vege- 
t^le§^ y,q«e, en las casas de fieras se les cría con 
^s. mismas malcrías. Por otraparte, dice Eslra- 
bon ^ íib. Vt , cjue ios cazadores le ponen gijano 
por cebo caando quieren atraerle al lazo que le 
tendieron. 

'"' (1) Digo á menudo] pues Albei^ló asegura ptííl - 
fitam'ciité ique nunca podo hacer tragar hiért^'á 
los avestruces , andqoe derorábán con nnsií lo* 
huesos tóa« drtroá y basfá piedras. ' 
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tap/§ri|i^leiiC^tí4a4« ide,alim6nto^ y¡ BaHiby aña'- 
dfi ,ad^in4^ , ^^^ Ia»>' man^nasi contenidos en^ los* 

ligerAr^U^nscio»^ ¥alUatii«f iíie«aottnMSva8ÍiÉiÍHii& 
eUpi^in€)r.,y^(rícH)Q'>e0|eraiBenteiUen<yHde fer^'^ 
h?ís,.fri|^SyJ(^giHnbr<»y «iieoro, .ciierdafe, i^(ie^t 
df;^;», yi4m0^ )^nsi4ma8ÍIlo y»rDJ0v hieriJof es^i 

p64^s5P,qfí(?;ft€í3ft ri^^e^hribiAtitragadcl álliipa-.' 
m^^^ , pueril, se, )i^Uab»o«n^ma v>ebo^al'p0»bai 
cf^ca:4e .upa.tlibiriL s.y pQr>iík¿mo,'ie6c>$«doi«si 
dfi ^ ^.cadí^fíúa ^i^iüyraa qmiilm ^eqtEÍduk» ide* 
Iqs^, p(c^o , ay<^^,u?/ei5. que ábbservapocí , estobaik 
todQs 4^^ía4<ís (de • Jiej^ ^ , yerbas i cebada , . kjHí 
bas , l)^^Qs^ mQoeda^i^.fíobre y.gijijarroe ^ bastai 
d^jtaroaox^ d/e* uOihi^YO^.Aisi puesi^el aYesirnz 
acumula toda suerte de ntatoríales en.susestó^ 
magias , en razón á su capacidad y por la pm**- 
císíon en que se halla d^ llenarlos;, y como dii- 
giere con facilidad y prontitud , es fau»il de com- 
prender el motivo de su hambre insaciable. 

Pero, por mas que lo sea, siempre podra pre^ 
guntárserae ,, no la causa de consumir Cauto ali* 
mentó, sino el porque traga unas materias que- 
de nipgm;i modo pueden nutrirle , y si causarle 
tal víez mucho daño; alo cual debo contestar que 
todo, depende de faltarle el. sentido del gusto, 
sentido de que carecen culteramente , y con tanta 
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masi veMttiíJnlítiiid ^ • cuantíamele 4iábiéiid<)áe (sscá^ 
noáüado su^lengo» por kábilés^afiaflómieos, le^ 
pareció > de^roivisla > de Ik^s ^aquellas t>ápifá^ 
senaiMes y> «ierqrÍ0Ba$>CB^la9<^1e£»'$e'€reé'iiO sid' 
ñmdafueiiito •cluei'rmideJa sehsaoidti' del gu^ta. 
FiM^ , 4el esto^9 tfine »p«r^ee auti^^piíe tieben éé ' 
tener (ittttVi obtuso^ eL. sentido' ictel Kílfálo ; pbi*' 
qMantei íes este) eli^ué mag'les^^ipve é¿\o$ aniím-^ 
les;ipajif» lá.elecüioiiHdei susjtahckis alimenticias; 
miibiitnf » ' .que >el ' ave»trus carece de' díscernt-i-' ' 
miento 'haeta. el' eáiremci de tragar tío sólo él 
hibn^ot^lospedertiialesiy el >^drio , ^ibo taihbíen 
el í «iobce , é pesar de su mal ' olor v y Válliá^ ' 
níetf'i vid una qne muri*^ de testíltaá de liá- ' 
bar devovado) gcan eaÉiidad'de cal viva. Las ga- ' 
Uyunaceas y otroS'.graiiivoros qtie no tienen losf' 
órganoji' del gusto mUy sensibles , tragan , es ve*r- 
dad y algunas píedirecitas tpie toman probable- 
mente por semillas cuando se hallan mezcladas 
con' ellas ; pero si 'se les presenta solamente una 
cantidad determinada de piedreéitas , se mori- 
rán de hambre antes que engullir una solá , y 
con mucha mas razón se guardarian de tocar 
á la cal viva. Así pues, de todo esto puede 
concluirse á mi entender que el avestruz es una 
de las aves cuyos sentidos del gusto , del olfa- 
to, y aun del tacto en las partes internas de la 
boca 5 se hallan mas embotados y obtusos; par- 
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tiieQlaHiiaétvertrtincffiief^ lat bwil^ tá^mw^ 
chó dé b'natarBkea de l4)9'ctittdró^edbsjt < • ^ 
Pero por lihimo^- ¿tá qué 4füetiíen>é>pai«rHhi$ 
susUMÍcids dm^s, Mfraétaná9rft«<»<áv&fqi]rtr«|9«r 
e4 «v^trti2'^ttfieleéoi¿ii<yí dMÍ el*«^-to-de' 
htfrtffrse^^QQé fce'hikíd'ik* cobrev •dclnriAii<>>'y' 

das* de' «élHre eil'iél'^tónMgOMdeivtfo iáe»}«ii»34> 
anímales y notó que la mayor parte estaban gil^ 
t^dasfy coiidUmidás t«Á ^ *lasf tire^ dunetas <^r- 
teé; lo que juzgó {^focedis masí bie« del^tiMÉ<c«iO' 
roee conisigo mismas y 'édto lo& p«dernat«9 , ^tfi»'^ 
dé k'áéciofi que hubiese podido^ ^ei«^algUtt( 
áddo, Sttpírestó que idguna»^ dé ellas 'bas«a<ile* 
giíbosas «estaban mnygáü^tadas'pork' parte éott^' 
vexá , «orno t(ne era la* dniea^' quje pndo'luabensiiíf 
rohido, al pas<y que se ^ouservabaif ibtitctas- en^ 
el lado cóncavo; eonduyendO' do (gslo' qoe^li»' 
disolución de las maserías alimebitcias 'iyo'>si^ 
v«ipififca en las aves solanSente por rtíédio ^de es^ 
píritus sutBes y penetrantes , sino tamlnefi por. 
la acción orgánica del Tentiículo ^fsté comprivH** 
y tritura sin cesarlos 'dWmentcm con los euerpoá^ 
duros que degluten porinstívrto r y como tod^ latt^ 
mdteriás contenidas en aquel estomagase* baila- 
ban tejidas de i^erde , conduyó* lati^Hen q4íe iú 
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citt«áuitou ileloobra ae'^ahmrefootttadotalU^'iiO' 
por ua disolvente fpartictibur^ii. por ¥ia!cl^ di;* 
gefltíc», sino d» la mifm» ^n^te ^qiie f e batía 
aÍQwprvi qutf se.mturftraixVmetal. t»o0, yerban ó 
con cuali|ittera JUiquido .láctdQ tS .«aliño. Añade 
adotná» /el veforidó^a^ntor'qaeJejof^de canstí-^ 
t)iin»e(ol.fiobeéien mÁtí^nnaiiitafm á^ ativitntar « 
df^lroiel esfedma^idol^aíve^thia,: obraba ppr lo, 
eonlvario<c9BM>. yeneno^ y qgctiilados} los «que: 
dfgktiaki iBticbd^perecían'tfilalifalenMüiteá.pocía. 

-P<^rot,tYaltisiH«rL*Qree poc otra part« qu« le^ 
9^'1líMun di^ietcl Iq& «nerpo»^ duroiK,^ con > especian 
lidifd.por medioi del «aelivio ^i$ol vente ,d« su es-r. 
t4Íinj(goiqit6lo& ataca :y disnvl^e, &in eaoluir^pott 
e9iM la accioni d0rlo9 choques, y ¿rotaciones que. 
pueden, eonlrihnir; á .au^ieatar h primaria y 
principal. HeaquLlas prueba» en que se funda : 

. i.f^ Los pedatoS' de «madera, de hierro á de 
vidrio que peraianecieron algún tiempo en los 
ven tríenlos del avestruz , no son lisos y luatror 
soft^ como «debieran serlo sise hubiesen gastado 
por medio de la frotación ; sino escabrosos, ra- 
yado» y acribillados, conforme deben estai*lo en 
la suposición de que hayan sido corroídos por 
un disolvente enérgico» \ 

a.* Este disolvente reduce los cuerpos mas 
duros Á parfticmlas impalpables que pueden dis- ~ 



dby Google 



2^8 HISTORÍA NATURAL. 

tini^irse con el micrQs<'opio y aun con la soTa 
vista , de la misma suerte que las yerbas , semi- 
llas y huesos. 

3.* Al examinar el estómago de un aveátfuz 
halló el referido autor un ^ clavo introducido en 
una de sus paredes , atravesando toda la candad, 
de suerte que las paréeles' opuestas ' no ' podiatt 
apro^marse ni comprimir por Ío tanto las' thlá^ 
terias contenidas en ellas , según se verifica en 
su estado normal: á pesar de esto ^ las süistáticia^ 
alimenticias se hallaban en el mismo grado dé 
disolución dentro de ese ventrículo, que ¿n ^ 
otro no atravesado por ningún cTavd ; délo óúúi 
se deduce cuando menos qiie la digestión lib !sb 
efectúa en el avestruz por lá sola Irituracíoii. 

4.* En otra ocasión vio que ún ded.ll dé do- 
bre hallado eñ el estómago de un cápon , estábil 
solamente corroído por el lado que tocaba sí' la 
molleja, y que se hallaba poí» consiguiente menos 
espuesto á los choques de ios demás cuerpos 
duros : prueba evidente de que lá disolucioh 
de los metales en el estómago de los capones 
tiene lugar mas bien por la acción de un disol- 
vente, cualquiera que sea, que en fuerza de 
los choques y frotaciones ; y claro está que esta 
consecuencia abraza por sí misma los aves- 
truces. 

5.* Asimismo tuvo lugar de ver una moneda 
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corroída en términos de que solo aparecía como 
una lámina sutil y muy delgada, del peso de tres 
granos. 

Q.^ Esprimifendo las glándulas del primer es- 
tómago se, saca un líquido viscoso , amarillento 
4 insipido , el cujal imprime s^n embargo una 
pancha p$cui:a en el Hierro cop mucha pron- 

tjt^d,;,;;,'^';^/'^^^^ \ [¡^^ ' /'..!':- '. ' 

ji 7«*¡Ppr último., la actividad de estos líquidos, 
JjOj (^erzfi 4eilo¡s,raií^u!os de la, molleja, y el co- 
.\f}T^ n^gro de que están tenidos los escrementos 
fde^los ayestruces que deglutieron hierro, así cp- 
jinp, ^^, las personas que hacen uso de los mar- 
f^í^^s^^ó, ferruginosos y los digieren bien j todo 
y¡|^ en apayo de los hechos precedentes, y 
f^i(to|:^ las co,nje,^uras de Vallisnierí , no para 
,a^|eg^rar que los avestruces lo digieren , alimen- 
^Ijápdose.de él, asi como diversos insectos ó rep- 
^í)p$, se alimentan de tierra ó de piedras, pero 
^i q^e las piedras,, los metales^ y sobre todo el 
^rrp disuelto por el jugo de las glándulas , sir- 
Yjen copio absorventes.para atemperar los fer- 
mentos demasiado activos del estómago ; pudíen- 
do .mezclarse con las sustancias verdaderamente 
, ^lipíienticias , á la manera de útiles elementos de 
asiípilacion , sazonarlas y aumentar la fuei'za de 
los sólidos, tanto mas, cuanto que el hierro for- 
ma parte constitutiva de los seres vivientes, se- 
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cirio asi^i fúertü .^ndencift i h .ytt^sttÁon y á 
reviQStijr^e do forniás! aoálogasá.las de lasíplan^ 
ta<i^ j^cmpfa que se haUa. dfbtdluueiitf at^miiila 
po^,lo$, ácMlPf fi>ropÍQ» al( íeíeotO', según» sr.echa< 
c(e ver ^«ílt^rboj 4^!)l*fef te f(i)': y-eíteie» roál- 
yjQÍecíwfaii^^tfl^Rj ijí|ii^/seotí<ift oorifoiímte á lUp 
raspi? efi qj^^ pu^a 4eqifM«^fIiié<elítaiiesiriBi dií^J 

gÍfírB.5^)tl¿eíPirQ,M. .vj . í-.„. mÍ . ¡\"' 110-^ no:K -, 

J^a ;^uiv.cuwdp/&i^ ^6t(Sf«i^«iluvíéMrdebHbp 
4f^ unii; «iiergiA ^ Ul ^ue l^ue^ ; capfts^de dágsrirlQb 
cpfipdií el rigíH'. deila.iBspres^5.iíd toJwíiqitB,** 
sol? por. uq; errafrUBuy iricfo;uloropU!fBeihi;ili»«l 

<jujÍ60f;«ipQaerse posria su maHfljay'í-' k^TOftwW 
4^ Ay^4^r;á 4a dig^tion,} st)piie9lo^'qjaBvii«l9ií' 
pB^e fiegar qi^ es tfn M w«ai» tti](«ttefpo abuí 
sc^lotamepiite indigesto : *^ti»; embaída J táá »ññm^ 
e$i;^aya^noii^ del hwABQ^ «»púfitu » ifae. «etUttr^ 

(i) Mgmoruu de ía Academia de Lu eíeneid» , á&os 
de^t70lj, 1706 y «igmeñU». TalirsbienV toml^I, 
p4g» 24B I qnieii confirma lódátiá'"^ parecer «óútí 
l^s obtervaclonefl de Santorhil acerca de unas 'má^-'' 
nedas y clavos que se encontraron et|> el c d l 6 fl iii g< » 
de^iin avestrut que babia disecado eo Veneei»t(y~ 
poj^ los espeitmo|itoa de la Academia d«l «iáieiife 
sobce la. digestión de lat ai»8. . : , 
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cuando ga eaiiipl»re^ eii'figtí^árseky todaVia itiáb 
síquuIiif de la que es vfltípibuyéffdofe gtátüitéi- 
naciiAe^ propt«d»dés^tiiii^t*ka^ y tíuú ébéifí'áé» 
iasiini^'de la» vec€^.^-Die ahí'^s ¡él Üábereé itjitó- 
riás: m^^ftmer iqm laé^^lédl^s W^á^ tks{>ái^teií 

gestión con solo llevarlas pendieiltéé "del ¡¿üeHof 

dahii«i}?«b 'ii^i(^*á>ito "t^^afÉíeáte^d^í^^^ 
é^mspiné^K iáméir^''qi^%it'h%adt^ goz^bk de'lá 
fa«4taKlijd0^f Quntf ! éí maF k^iJÉed| sü' ^adgHe "t^' 
m«í^ndb9restttfoléetfelii4¿ifo>;'y M'^^si^á^á db^ü)^' 

, hli0yo9,iiieduck)aá H^>'»^^'^^ '^'^^^ 
d«el»igotoiy'd«l'm^'^drípitdíí«V e*fe.^ V<t<Háfelei*f 
tiiiíe orffpetkbtf <iimsii«ne6 ^tte ''f»á«éDtí^fiik*''la 'fóli^i 
sedad d«$ Iflímayof pn^té ^ esta^ préteíididai 
vírliiídM; Tt^uB^e^MeinrvMnfOá son lafiit(y ma$ 
cisivos, cuanto que se verificaron en sugetos su- 
mamente cfédt^lp^ y preocupados.. 

iEl aviBstruz es una ave pi^pU y peculiar ^eí 
África, así ^oHio 4e Us islas cercanas á su con- 
ti^e^te y, de W puntos confinantes de ^sia : y 
dmit^ .<|we aquellas r^íones en cuyo suelo re-^ 
c(inp<?en. su pai^ natal el camello» el rinocerbn^ 
te, «1 elefante y oíros varios animales corpu^ 
lentos , debian ser también la patria de una ave 
VI. TOMO ai 
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que /es .entjre i^ demás, lo que el eleí^tc entre 
los cuadrúpedos^ HáUanse muchísimos ; en la^ 
BHoaUma^ situadas al > sudoeste de Alejandría f 
seguu el Dr, Pococke ; €¿er¿(^í misionero dice qtie 
tajmlñea se |i^,eecuei^ra«ntGo¡aj awnqu^ mu- 
qba. meaos. ism.K^oHipar^cioa que en AcaWaí j 
iiti^as^•,í^^Q a«!gura Jto4^vif<Tque ^ipotomolos em 
cofttró ,^sta, m^ > allá del <iáages >. Ip <iue . si» 
t)«ífbargo .d<9l>jió síhí duda Si^neoí lo$ .timiipos r«f 
»ioJU>s ». ^ cuai^do. . fsstabaQ aquaUos* ; paises eau^h^ 
meóos pobJados , qu^ en, ^1 , dia> A^'e» que {os 
viajeros modqrposí no l)ao> visito alU ma» a1r6$-^ 
timces €p$^, aqi>ellp& cfuettse, llev^Kon de otms 
,part$^'(j).; .y todos. 0s^ acordes «a que apenan 
suelem separarle mas allá. de 35 gi^^s de latit«i4 
,por, ambas parte& 4g la Itaca-; mas eomp el avee*- 
truz ^are^eide la £aicutoad.d« volar, se Mía 
por lo mismo re^ igual caso que todds los^oua^ 
drxípedos oráginarios de los parajes meridiona^ 
les del antiguo fcootioente^ sin que pueda^ ha- 
berse trasferido al nuevo;, y, he aquí la razón 

( 1 ) Según Thevenot ( iQm. IT , pág. Í00 ) se 
guardan avestruces en las casas de fieras del Rey 
de Persia , de lo cual se puede inferir qnc son 
raros en el pais. En el camino de Hist)ahau á 
. 3ckire£< Ht- trajeron cuatro avestruces á la hospe- 
dería, ftegon dice Gemelli Garreri , tom. II, pá- 
gina ZiS, , . 
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ptírque ttó se enctíentra 'eála!»efs"pleéié ^ Añi^ 
rica, bieh que^ ^ efe háyá* dado stt hó^mbreítl 
tuytí , áve 'qué se !€f pák*ece en cüátito no ptíédfe 
Volar 7^' pi*eáetítá ótrás Víariaé yeláéióñfes de sé^ 
mejanza, pero qtt€* pertenece 'á uwá espedí to- 
takileftte distinta, stegüh^Wl^ííióa= liié'gío en ^ü 
historia. PO<^otí-0"tftnftO' tib W lé» ^a en¿t)íitradó 
jttmás en Europa / t)otide siH ertibki^b'úb lé'lVú^ 
bieranai faltkdo' clkria» fóVdfablés'^plái^á'sti' pi^-^ 
págaiÁon • y ' su!^n«d -^«f ' fe Morea' 6 hacia? el 
fttédiodia de Espdfia y éé Rafia 5' línfeé^párá it&á^ 
ladáfee» á' esas itotUart^ai 'hubteí^a -sido predio 
UCrtíveslarlos'iinfarfes «quete sepítíttban d^'lás itíiy- 
ttitts, cosa qtte le era w«alnie¿«e' itnpWsibfó, '6 
bíéri dar la titéltai sdbiefido'hftsta['5»*gpaiáosde 
Ifltkuávp^t^ volver porél'Norté, at#áVeáai«l6 
^ariías regiones vkuf pobedas : bbstátjulo ^áls 
iisBupeitible todavía pelatitrnnmte á )¿t emigrái- 
cittn de un animal cuyaíaníüia solo puede pro- 
gresar en países cálidos y en los desiertos. 

'Asi és efectivamente que los avestruces habí* 
tan con preferencia pn los paríges mas solidarios 
y mas áridos, en donde casi nunca llueve (jt); 

(1) Todos los viajeros y natnralistas están acordes 
acerca de este punto. 6. W»iTen es el límico qne haya 
heclid del aveslrmí tina are acuátíoa , Biemlo el t»^- 
mal mas antiacuático que existe : es verdad «fneCOii - 
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deio «ual^ •deduce'8ct' icet'dad-'qao j^más'be- 
Y^pa , &e^^ jomolísuaulo^iJitraheB^ j en acfnelkis 
d^e^toi se i:Quneni fcNonauüdí mnndUdiás. bftti^ 
dudas, qiu 4^9de l«}p» pareben eM^u^dr^Beft' dé 
c^bjAll^ria^.d^ j»Upr4e«^ que ^^no poeas veces^pü^ 
sifíi!o^.en.aUriP«(áila$ticafa;iAa]]afi(/ £» V6r4kid*<}il6' 
siv yida d^t 4e iM> algc^ <Liva«ii^ bit^ "««Atas^^ 'e^ 
tériito» soljed«Nd|es^,pei)Qif;ozati «n* ellas 1^ iib^t^' 
ta4í,y. «1» HpioRít y., átí|e«w3aiitft]pneci^'¿cttat^ tí»' 
el páramo que oo s& «xMvderté >eii > mi- fiaiMisa 
d^>d#)ipi^ lie aq^i f»ov(pie< hu^ieftidel himñke 
p^ra^ .909^ . de eslos Menes ^ inestimables^ é(i ét- 
sp^j^,d« la naturales : si , liuidkív. .< unas én 'V^iuyj ' 
qi^ eJ^tiomlic^ sab^ «1 fyrov«oko> que* pKíeéé k¡á^\ 

$c^,^^iiaaietUe cpiroasal^ nadMif ponotitii^^nittf^ 
dc^. ;^anga8 y laKga cp6Uo< > 7 p«$de p^r ciiii«g4]kAte> 
audar en el a\^ua j cogier en. ella au prosa^ De*Qtra; 
parte se |ia notado que su cabeza, tenia .iovu:|if^ ^effio-i 
janza con la del ganso ^ j ja no se necesita ma;>,pafai 
probar que el avestruz es una ave de río. (Véanselas 
Tranéact. phílos. n°. 394.) Habiendo otro autor oído 
de(ñr que en Abisinia se bailaban avestruces tamaños 
coiíió un asno , y teniendo noticia adciñás de que te- 
nían el euello y las patas de cuadrúpedo , concluyó 
detfde luego y escribió que tenían el cuello y los pies 
cpiDO W^asno (Suidas) 1 tal vek ui% hay asunto en la 
hwtmtL natuEsl que baya dado mérgei^ó taulM ab- 
Aurdoa icoaao el avestrus. 
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€df: (IjGi, vo6otir9si}> tH os fauoari' in vubtfCi^S'^il^ 
^§€^11)*^ (isi)osvppr áms^ l<9aM»yi«KM>MKéM rftK^ 

(Wvuo^tm iMlQ^e^ <l&fViie<Ui» gPMdy de vuéétrar 
c^iWQ^; s^vadomflf cMiv^estraHy plantad) y tohéet* 

YCis^t'^QO -^mtfichas liaso^enujas ^i^fcn^ 4*é <ifV«é«' 
^eanu^at ^sfieob^para qm jamát paedk cy^niidé'^ 
r^ffWbtpgwaíeniíwnteiertos.'.í- .••..- ;!.■>' } i- 
a(B«fUo$',eki*enosihaiu>wereo)do éf fttmii!>ré dé' 
sif<i;uíÁQphfigCiai.{c»meé0rt9^áe áVestiKidéS') po^^lt 
M»Qiqi»«t haciaa dr^ csítne 4M avMtrtízr; y eébá'^ 
pift^bUis jef á» 'veoioM • df i k)S' '^^pMntó^ká^ ' 
(comedores de elelantes) , cuya comida do era 
Bl^ .detkedft. Apiin« presory»6, y mm mnehk 
isaon^Mnsk J6sk\s9í álg» estiitmlttnte para ese matí- 
}«rv de ^lo^ ^ue se deduce cuando menos que és- 
toiwi ya en uso éntrelos Romanos ; pero tenemos 
fl^eihás otra prueba de ello en el convite del 
emperador Heliogábalo^ quien hi^o servir Iqs 
sesos de seisdentoi; avestruces en una sola come 
da. Sabido es que aquel emperador te»ia el raro 
capricho de «o comer cada día mas ^ue de un. 
soto mi^njar , como faisanes ^ cerdos, pollo», eto.^ 
en cuyo niimero entraría también el avettrua ^ 
aunque fi;uis8ido sin duda con la sulsa d^ femoso 
Apicio. Aun hoy dia los habitantes de in Libia',* 
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NnmidrA v ' etb: ^ka» «críaiiieatisus ifffisas >, comen <de 
MI caráe!y'f«bdto>iaBiplunB86^ lúa» á'{>esar de 
e^o ,' ningiHi fferroni gato qoiso oier siifulera «la 
cárfíe éeA avestrtn <fiie l^aUinátn Jiafasa diaecttdi»^ 
^n^^nvbargo de • qoeiTestsba todavía fresca y «Or 
«arhadaí' íavtíréatá tqúB €9taba^«iiinaraf]Dt& Aaoo ^ 
y iio sabemos' adraiásrsi) en fvÍKfjo^^oUo 'i!8,i(p)Mr 
dttia pAI»té^<queL«(m!ÍkÍTÍioaii09C|iiien había eoDÚdt> 
k'^etírtie d6 esüasiaires »a(«ui'nHfimo^ai$y're%«e 
c{Uie nO'SoHan comerse «sino (eoattdo^tieriKis^.fr 
aiin «d^pu^s de bieamcebados^yel >vabiii»)Id|«iK 
vid Kimbi afiade que erab'^referídaa lasfhcnif- 
hta» '* ' de sáéHe , que tai res íoastrándetos* se hii- 
ineí»tf hecho "eon etldstm plato ir^gtilar. * • : »i 
< C Wantiosio j (Otros viajeros que probanen • lee 
huevos del avestruz dicen haberlos hallado»' de 
'Sabor agradable. I>e^Braé yUe>Mafire ksegUran 
que en uno solo hay comida para* ochó perdc^- 
Bas; y otros que su peso • equivale a treinta hi>e- 
vos de gallina, lo que dista mucho todavía de 
<|uince libras. Ccm su cascara «e hacen oaasuerte 
de copas que se van después - eodureciendo , y 
adquieren cierta semejanza con el marfil. 

Cuando los Árabes matan un avestruts le 
abren desde lu^o la garf^nta, y atando la io.- 
oision un p€>co mas abajo y \o toman entre x:uatro 
<S cinco, lo menean, lo revuelven por todos 
lados, sobándolo con fuerza de-ia misma suerte 
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ffie-se practioft >para^hÍDcfaar k» pellejos, j. lavav^ 
los; y «lesatando easegiBxIa la ligadura 9 sale 
por el agojepo una cantidad cossiderable de 
nmnceea^ ca^'OOii9Íateiioia< TÍenei á ser coixm> de 
aceite 'ocmjadov en 'témnnfis que se^caná 
veoesivieint«id<mastlibt«s de un soloraotmak £»a 
manteen Jie^ es«jfitra eosaiqa^ su >^sangre mezcla- 
da y nO' comlai oafne^ crafonue se ha querido 
snp^nier^ivqsfyeeto-.deHiire no^Ja tiene ab&qlwta-t 
mentemLeii e^Ttentrerni-ett el pecho; sino con 
anfiietta' cspecie^d&'^rasa que Ibrma una capa de 
AMidias' pulgadas «sobfle loa intestinos á» los 
aiiéstrucea'que están gordos, segun tenemos ya 
referido : los habitantes del país afirman que e^ 
^HUy buena para comer, pero que suele cansar 
diarrea;, t 

LoS'£tíopes desuellan^ estas aves, y venden 
«V» pieles á los mercaderes de Alejandría, con 
cttyo Ollero, respecto de ser muy recio (i), se ha- 
cian ^1 otro tiempo los Árabes cierta especie de 
gabanes que les servían de coraza y de broquel; 
y Belon dice haber visto gran cantidad de elUa 

(1) Cunndu Schwcnkfeld quiere sapoiicr que na - 
tnraleza le vidtíó al avestf az de nn cuero lan recio 
para preservarle del rigor del frío, sia diM)a>debió 
de echar en olvido qne aquella ave habj^ta solamente 
en los países cálidos. 
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caii( túás^%^ sm. pltimaa.'f» > )a^ tlícüdas • dé >a«f«ieüd 
ciudad* Xas pr^4qngadaa ;|r btimoAfi plimnad de su- 
co)a y :alaf lmti« iMo ^enidaft stómpre en nmciio 
pr^Q V y lo^ ^anti^Moa lea «jn^abMK «oinoador- ^ 
no y diflfintiviQ. , mU^ar .daade ^ qne^ se i absndoba^ 
rm los,p)|iiQ4ei;»,!d^t<f;Í9iiC)v t»<iF'AiMiit»^aiaiipre* 
tuyierqa .la^ ,f(y^ ^(,|Mrmle^«jdc •regalaotaní" 
upa paít^.4G,¿ia*uataiíío*i.yi^b6í, od orvendaiéi 
la$ iia^ÍQne$ f;iyilÍ2;^da»!,jC|U0«á»kMiiii]0altae^TMib. 
vajes. Ai4r^yai2.^) »9s- 4lifC!¥r,qB0,i5et>ea{>t:odwBJi \ 
eajRqina 4o$ /9^(^t|iaaifm(iguad ^usaiíderMiqtmKl 
y^otra d^ Pu*rA»^iiyoa casci(^.ai>tái» ¿Biomiiáas 
di? pluip«s de ave^uz 4.,y:e«Kim»y pfrDbáUsíJCfBa^ 
st|qedi,ede lo tx^isi^QtCOJi. Be^^Qto^ li^l^ capacetes > 
de los ^old^clos romanos xk ^que babbi Piolibiof ^ 
cuyo penacho consistía en tres plumas negvas.ki^ 
encarnada^ de .un cod^ide. alto ^ qu^'^s preoisa- 
mente Is^ Iqngitud de iasi^gcandes ][>lmn(is( 'del' 
ay.estnA?. Sin ir (ankjpSvAutthoiy dm entre -loo 
Turcos el geuizaro qu^e ae 4Í9tHi^ue ooni algCM-^ 
na hazaña militar^ tiene el deeecdio^ de demirar ^ 
su t^rbaote con estas plumas;, y la Sukawia en 
su serrallo,, aspirando á victorias -mas tiernas y 
agradables^ las admite goq gusto en su tooacbo^^ 
£n el reino de Congo se nif^zt^lafi estas plumas 
con las de pavo real para formar insignias mili- 
tares; y las ,damas de Inglaterra y de Italia. ha- 
cen con ellas una especie de abanicos; siendo mn y 
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Q& eaí Euno^ ¿deuli^ «iiMftá^ 'pá<fá';dniiílb^i*O^V 
oMÉoofiy tnigeS( de ' t««tvov inüeble^ y ^dselés 
panL las cei>eaiOBÍiiS:íiálidb^f«$*^>y tf^n'|]»ara ttdaí^' 
na de ilas ihugtrM y etiíjeüyo' cn^ ',' e^ieióiáhitenté , ' 
es >|iinaisQ> í «oafestfi^ 4fa& • '^rddv^eA * i1¿liy Üuéri 
efiH:toíy<y)Er>se»ip<iit:^iÚ^élApi^ tt'átáráf¿s ')(S' "átii^^ 
fíciaUs^fó^ .{Hoé^^M^nievktlIénta^ui^duktfótid jr 
gilaeioseí s l em^ esteí ootiO0pto^j> ^Ylés^V M dé&e ' ig^^ 
noraiüeique ks-phinias ftíaraprétííAfóá ébi/ aquél- 
lk»t^ii6^se^apiiatiGatlii) atriiftafl' Cuando vivo , 16 ' 
GiuAipneáe coaiocers^ áv da^ el cafion tin hnnior 
sangukfedktitoiapretátidolé con his dedos ;fioi'' 
cualitei las que<«e arr^tiéallir dbdpuéé de muerta ' 
el -airé son secas , ligeras y es tan ^Sujetas á apo- ' 
liMa«e. " ' 

Segonel testiitiotilo <í6nmn de los Viajeros, sé 
dbiiies(tic»n los avestruces éon facilidad ; espe> 
ci«knente eoaudoi jóvenes;, infírtcndose de ahí' 
quejsi bien su e«pecie es habitante del desierto , 
no poT'estó son los individuos tan ariscos é in- 
domaiftles como nos pudiéramos figurar. Los mo- 
radores! ^Darm y los de la Libia^ etc. criart 
maiMdas de estas aves , y de ellas sacan sin duda 
la» plumas de primera calidad, que solo pue- 
den hallarse en los avesti»uces vivos: ni aun se 
necesita el mayor cuidado para domesticarlos \' 
s>j^esto< tpie les basta el solo hábito de ver á 
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los hombres, y de recibir de ellos la manuten- 
ción y buen traU>. Brue conipró dos en Serin- 
pata en la costa de África, y al llegar al iiiert» 
de Ssm Luis los halló ya domestieados. 

Mas no solamente se les dome&tiea , sino que 
también se ba llegado á> domar algunos hasta el 
puuto de poder ir n¥mtada($ritelloB como en uta 
caballo y lo cual tamfiooo es mitoncion modenuc, 
pues el • tirano ; Firmio , que ^reinaba t en! £gipte 
hacia fines . del siglo ni y ae hacia: ileivat y s«gab 
dicen, por grandes aTtfstrnoes. '£l inglés Moore 
dice que hallánJose en Afirioa 9- vñS en Joap á on 
hombre que viajaba sobre una de* estas avest'Va^ 
Uisnieri habla de cierto jórmí que se había pp»^ 
sentado en Veneeia montado encima ^le un árcs^ 
truz, con el cual daba varías vueltas delante 
del populacho; y por ultimo, Adanson- vii^ >dos 
avestruces todavía muy jóvenes en la factoría 
"^de Podor, «I mas robusto de IO0 cuales aventa- 
jaba en su veloz carrera al mejor caballo inglés, 
sin embargo de que llevaba dos negros encima. 
Así pues y de todo lo referido se puede ^fierir 
que estos animales son de condición testaruda^ 
bien que susceptibles por oira parte de cierto 
grado de domesticidad ; y que si llegan hasta 
dejarse conducir en manadas, volver al redü, 
y sufrir aun que se vaya montado en ellos ^ es 
sin embargo difícil y tal vez imposible reducirles 
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áob^dederi k tnarió <lél giheté, á escuchar su 
voz , penetrar su ittteticioD , y someterse á ella. 
For la relación misma de Adansoíi vemos que ei 
avestruz de Podor nó se alejó mucho , pero sí 
qm dio varias *<^ces la vuelta al rededor del 
puelula^ y que solo pudo detenérsele obstruyen- 
doleel ^raso. ^Óoil hasta blerto i^utito por estopi* 
áesLif (Kureoe de duro -natiitftl mirado á fondo; y 
fiór duda debe de ser' así ^ cuando d árabe , que 
domó el caballo y* 'subyugó el camello, no pudo 
todatáa dominar intimamente d avestruz* : sin 
embargo, hasta qáeasi se consiga no se podrá 
satfar nkigun partido de su- Velocidad y de sus 
foenzas;. por cuqnto>la>pcr|anea de uri criado in^ 
dócil se vuelve casi siempre contra su amo. 

.pOrio demás, aunque los avestruces corran con 
mucha mayi»r celeridad qué el caballo , con todo 
se les da caza á ^caballo, y aun se consigue co- 
gerlos , valiéndose de alguna industria. Los Ara^ 
bes les van á la zaga sin perderlos de vista y 
sin adosarlos demasiado , procurando sobre todo 
traerlos desasosegados hasta cierto punto , á fín 
de que no tengan lugar de tomar alimento , pero 
dándoles algunas bien que breves treguas , para 
no ponerlos en iu*gente necesidad de salvarse 
con pronta y velocísima carrera ; y esto es tanto 
mas fácil , cnanto que no suelen correr aquellas 
aires en línea recta , antes por lo contrario des- 
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cfiben casi sftenfwe en <u huida iiq cítcmIi» «9s 
é meno» <iB <ia 4» ' : así-ipie km caladores áraiieB 
pnedM émp9 sii^ marelNi «obre un «iréular cén- 
oéiMmo ona^op 7 mas «átcteoho ^ y seguMes ^r 
cmtüpmme ép wpmH ;wta4» dis¿«ima haciendo 

ú§$á0 ém§fiitkiM'm*w^Umíhi enrame' titíe 
4 4ft» 4ia» , ap wwA t n tm> t» w n 8 i^ » *ftw^drté , 
m^ptmi^m^i0bm 4ik^s^q^mit^ Haf#i4t|4{gc¿ii- 

á pal^4^ «k ^fi«r cm #i 4Áigi« «o s«r feolM á 
pwad^ fat4ElÍP»ia^aiwiwi 4Íe^<p*pliLiai<i. ' 

y sm i«ciiffo fam^ii^dap^aiifM» yn ééi^mmíh 
(lor,«sfQi9Íe en»»aa^fncabaa»j^ ii y »n* l'^yfr 

^IM lo ab^uMk) ée^ iám. ^mne^m^is l«oafei» ywr 
iot mntgufio sobre^ aqueUaa i{<|e qwi^ia'ei» ; 
pvetar s» afrcio» , y cfiie^el av^aOrua M»lo í 
)a ntr^, ») e$<toiiderta , lée pottar 4 si^v^tfiap la^ 
inenoa ^qii^ila parte ^uya iHHisai^aaiQíi ai ilt 1» 
prii»e|fa vm^se^Mad , ai fiaao qub eotioee ta mhiiw 
ser la ipíias débü« 

X^oa. estruto&go» se vaUan de otiüDfr ardMva 
para, cogw asios apiínalfa, Metidos dentro ét 
}¿0A piel de avestrua aUabaii el peaeqeao «oa Im 
bra«QS , pnp^iiraado remedar üia ijjovittiieirtos , 
de suerte , que aperoá^deseles sin iqlMitdirles re- 
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tími £i6i 4fiomo Im w l yj f tfi 4e .4iüériiit> se «Usfra* 
z«a em figura de gm%q6 par» e^gerk» ¿iu ipkieer, 
, T«fnbU» »e ii^ lieolia 4;«t« casa ^eBpevnit y 
Gon^redlM ; pwo.emi» jwr ia^^mMKiwviiflle ^ 
cei} i .4 ? a b atl o ». h»>jyá»lo ífw^iaattft «Mmertro 
^<wic^»» r^»r» Of tia nr -U i tip iüt t ^fOB se ercyó 

%4»i^fi«-^c{Mi «Ijd^^eit «áe,Mlífu«r flia]For ¥ek>« 
cidad j»r ii'J^ftte»-, ^ ^gMi fc itn i rtuil ^ékko , tiao 
yiÉVtrt^ífialiuwl^écete de funfinnom éntrelos 
nuMfiíiW, y de U wi eüe ;SittBle.yie^ftt et 
kfwwhfpreí» bragftft en la etivera^ ó Uen- al mo- 
dia^pie iairJMf f a 11 «lofaiilc yeatíendie sn^enor^ 
iMt «MÍaa ai v«hfei«e<^ oaolra M eaÉador : y la 
t maft palpaUe de q^ im» las leva^^a para 
to oaamniento ee que I0 praotica de 
igM¿ fuerte auaMb catre en dmodon opiMsta 
4 la* vientos, ^n^cuyo caso ne^paeden serrifle 
sMAide estortio. La velocidad' dei aniteal m» es 
otTA cosa que el efecto de su fuerza eñopleada 
eoMra su peso ; y oomo elavestotut és muy pe- 
sido i y al propio, tíempo^muy velos en la oanre^ 
va., «igoese de afai que sus fasraas deben úñ 
duda aer estiraondiiiartas; petaá pesar de esto, 
conserva: siempre las inocentes costumbres de 
TOMO VI. aa 
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Inrs granivOrcK» , y mientras que jamás osti^á los 
débiles , rarísima vez se pone en defensa contra 
aquéllos que le «cometen. Cítfoiiido todo su 
i^erpo de recio y duro'cueno> provisto de un 
ancbo esternón á la manera de ooraza , y reves^ 
tido eotoo deothi cota de imenstbilidad , apenas 
hace caso de los insultos de poca «aonta^y y sabe 
sustráefóe á los gitande&'péHgtos por la rapides 
de su fuga ; mas si algunas veees se defiende j 
\ó efectúa con el pioo^ con* las puntas de la$^ala6| 
y sobre todo oon los pies; Thevenot^ €OB»o tas^ 
tigode vista ^ mienta de' uno, que «cho a ¡rod^ 
un perro de -«na patada.; y-Belondiee^jt^eipo^ 
dria asimismo' deiribap á cualquier hombve ^Vf 
corriese delante de él, pero que cuando^ huy^ 
arroja piedras 4 los- que van en su segiúmionito : 
en cuanto á esto me paveoe que nada tiene; dé 
probable , supuesto que la velocidad de &a^ t^^w- 
rera debería disnnnuirse otro tanto , cuanta fue^ 
lá de las piedras que arrojara «hacia atrás; miétívo 
por el cual siendo casi iguales entre si. am))a;s 
velocidades , supuesto que tienen poír principio 
el movimiento de los pies, está claro x]ue! por 
precisión debieran quedar mutuamente destruir 
das. Por otra parte, no tengo noticia de ^que 
este' hecho, contado por Plinio y repetidp «por 
otros -varios, haya sido confirmado porsi^ingun 
inoderno digno de crédito;: y ya se sabe que 
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PHdío tenía fuais oandal de dones i»aturaJe»^ qj^$ 
de crítiea. f 

Leoa Africano ha dicho que el avestruz care- 
cia de mdo; y sin embargo, hemos visto. qu^ 
parece poseer todos Jos órganos de que dep^-- 
den las sénsadones de este sentido > mientras que 
la abertcera^iestema bs además muy grande, j 
está desprovista 'de i{>li|ma^>e&. su alrededor ; así 
ptt^s^ de podría* iDuy-faicQ ánferiif á nuestro modo 
de>eménder^ió)bi«K^qtte no e$ realmente sordo 
si»6 efttdertlEwoireitástatic^as^'como por ejemplo 
el'tetiias, ésto' «p,< en la¿ e&taeíon del amor, ^ 
hHrí *<(ue sé debidi imputar; á:veoes á sordera, lo 
^pfie noi serila realfnente» sino •eféctOrde m estu- 

^ fin Híqctella'misnm estación >^ seguh toda pro- 
babilidad^ hace «nesonar su -yiciz; lo que debe s^i 
duda' efectuar ratísimas veees, pues son muy 
pociés los que pudieron (Hrle« Los escritores sa^ 
gra'doB la comparan á nn gemido; y se quiere 
s^iponer aun que su noná>re hebreo yVic/z^iÁ está 
formado de ianah que significa ahullar. £1 doo- 
tút Browne dice que este grito se parece á la voz 
de un niño acatarrado, y que todavía es mas 
triste : asi que, nada tiene de particular que pa- 
rezca sumamente lúgubre y aun terrible , según 
la espresion de Sandys, á los viajeros que se 
internan con fundado recelo en la inmensidad 
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de a^ifie(lo9 desiertos , y para cfuimies todo ser 
animado^ sin esléeptuar al Aiismo hombre, es 
un 4>fojeto de espanto y un emmemro peligroso. 



. • ■ ; ..... >\ '. f ,-..'. 
/ , Strmhio rhta,. h- .; ^ 

£l afvestruK de la América mei^idional^ llamado 
también avestruz dé Occidente , aPestntit de Mé- 
galiánét yde tú<saáfanay pk^pioniente habito- 
do no es'iin verdadero avestni«. Le>Maire al 
parecer fue < el primer Yiájero' que , eiígañado pbr 
algunos rasgos de scmejaoita edn el<ave8tt«2 de 
Añica, le aplicó estt nombro. Kbín, echando- de 
ver que pertenecia á distinta especie, se«o«i- 
tentó con llamarlo méttrut hastaneh, Bxrrere 
tan pronto le da el nombre de gnrza, tanpron<x> 
el de gruüa ferrivora ,*ó de ema de ¡argn cota; 
y otros juzgaron caracterizarlo mejok* , según 
varias smalogías mas prónmas á la verdad , bajo 
la denominación compuesta de casoar gris con 
^pico de avestruz. Moebring y Brisson le dan el 
nombre latino de rhea; y este último le añade el 
americano de tuyú formado del de tuyuyú con el 
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ave -y «jaya es^oie , -si bien es 4>rigiaana dk la 
Amérioa ineridioaal , do $«<l^Ua con tod^i igtial 
iB0Qte eaparcúla en todas las> ^irovinfiías de aqufil 
continente. Marcgrave nos dice que se le ve po- 
quísimas veces en las cercanías de Fernambuco: 
y es igualmente raro en el Peni , y en todo lo 
largo de las costas mas frecuentadas : pero abun- 
da mucho mas en fa'GÍikyaika , en las capitanías 
de Seregipo y de Rio-^^aade , en las provincias 
interiores del Brasil , en Chil^ , en las vastas 
selvas al norte del embocadero del rio de la 
Plata ; en las sábanas inmensas que se estienden 
«l^ui^v de aquel lio , y mi todas las tierras Ma-^ 
^aUánkafii^ bast^ Pt^erto-JDeseado , y aun hasta 
la «o&iB qu^ circiiye el estr^eho de Magallanes. 
JEl^bia fQ i)tix> ti^po.tterritoiriQS enteros en el 
Paragnai que estaban .llenos detestas aves, y crní 
^pecáalidad la$ campiñas regadas por el Uru- 
guai ^ mas á medida que fueron multiplicándose 
alUios hombres, mataron un gran mámer^, y 
por DOQsiguie&te debieron alejarse las demás. 
£1 capitán Wood asegura que sin embargo de 
hallárseles con abundanda en toda la costa sep- 
tentrional del estrecho de Magallanes, no pa> 
rece ni siquiera un tuyú báeia la costa del me- 
diodia : y por mas que Coreal diga haberlos 
visto en las islas del mar del Sur , me parece 
con todo muy probable que aquel estrecho debe 
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circunscribir los limites del clima nativo del 
tuyii, así cómo el cabo de ¿uena -Esperanza cons- 
tituye la barrera del país natal y favorable á los 
avestruces ; mientras que las referidas islas de- 
berán sin duda ser algunas de aquellas que se 
hallata contiguas a las costas orientales de la 
Amíérica mas allá del estrechó. Fuera de esto , 
pai'ece que si bien ( 
zona tórrida de la i 
truz, sin embargo s< 
mente en los paise^ 
que lá punta de la j 
nada por el estrecho 

mas cercana al polo ^ _ . 

peranza y cualquier otro clima en que habitan 
voluntariamente los avestruces : inas como por 
otra parte no puede tampoco volar, ni residen 
mas facultades en él con este respecto que en el 
avestruz , según todas las relaciones que tene- 
mos, y hallándose la América meridional sepa- 
rada asimismo del antiguo continente por in- 
mensos mares, infiérese de ahi por necesidad 
que no deberán hallarse mas tiiyiies en este que 
avestruces en América ; lo que concuerda igual- 
mente con el testimonio unánime de los via- 
jeros. 

£1 tuyú no llega á ser del todo tan grande 
como el avestruz , pero es el ave mayor del nue- 
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que se le conoce communente en \st Guayaiía ; y 
por úmmo, los saiyajes le dieron un^ multitud 
de namtres distintos, como los de y;ardn^ yan~ 
dú^ anda, y nandú-guacá ^ en el Brasil; salían en 
la isla de Marañon ; .mr{ en Chile, etc.^ et<j. 
Muchos nombres son estos á la verdad paij^a 
tyj ave tan recientemepteconpcida^ pero por 
10 que á mi hace, desde luegp rpe inclino á 
. a^doptar el de tuyú que le dio Brisspu , 6 por miq- 
jor decir se lo conservó , prefiriendo sin vacilar 
esta palabra bárbara que es verosímil coi)s<?rye 
alguna relación con la voz 6 el griU) del ave , 
á todas las denominaciones cien|:ifícas que solo 
sirven con harta frecuencia para dar ideas equi- 
vocadas, y á las nomenclaturas nuevas que no 
índic p , ningún atributo esen- 

cial c >lican. 

Br reer que Aldrovando qui- 

so d( el nombre de avís eme ; 

y ts to que en el tomo iii de 

la O. último autor ^ pág. 54 1, 

se en a que representa el tuyú 

y el casoar , según las últimas estampas de Nie- 
remberg, pág. ai8; y que en su parle superior 
se halla escrito con grandes caracteres A VIS 
EME , asi como la figura del tuyú en Nierem- 
berg está encabezada con el nombre de ema 6 
de emeu : pero también es ptltente que ambos 
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títulos íñ&TQn añiwtHlosiporvlá'igDDmiicia de tos 
grabadoras á impreábrtea qiie^ na penetraron 1« 
.mfin^e de su ai«tor; pueslo que ni Aiárovando 
UaWa wia . paWbra doi ^tayii> <n¿ tasipoco < ff te- 
reniberg haice. nuent^ieail áe'OststVkVB mao Iwtío el 
noml^pe! áeijranBlú, < df í«nt« ^y j4e av€9truz d&i C^ 
ciii^te «i y . anibosl aplican «adeibás «n sii respec^ 
tiva de$emp<^on lo^ novibre^ de ene alsol^ oa-' 
soar 'de <la^( de suerl»^) qne. tanto i^l «eme ikf 
Aldrovando!, «amo ^ ema óitenaeu* dr >Njiere<Hi- 
bevg dehQn> quedar iiorrados; para siempvet de 
la. lista 4e las.4eciomina€Mies .del*t|i3f(n^4>fíii , 
de evitaren adelaotea^taco^finsidade n^iubres^ 
Marcgrave 4ioe que losPortugue9es.J[e>llanianm 
ema; pero e$to^9 que, tenian muchas rdlacioilei 
eu las Indias oriei|itale&^XK>POcian.dleiiMi de> Java, 
y dieron por lo ^aismo $u nombre Ú tuyil de 
América en razón de que se le parece mas que 
nibguna otra ave» de la^m^nna < suerte cpie no- 
sotros le dimos: el de avesjbn]^ r asi que ^ debe 
tenerse por entendido que el nombre de ema 
es propio del casoar de Us LmUas. orientales , y 
nunca pudp convenir al tuyú ni á* ninguna otra 
ave xl|e Améripa. 

Estendiéndorae en estos pormenores aCerea de 
los distintos nojnbres del tuyú, se habrá si» duda 
(íchado de ver que he ido en parte indicando 
las diferentes comarcas donde se encueotrifl ésta 
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vejó con lai' rapidez -á los perros que to9 ate- 
morú^ 7 pudo escaparse hacia las inoutañas. 
Asi 69 tfm los salva^ se* valen del ardid para 
cogerlos, y kS' arman laeo»á ^éhú fin ^ Tiéddose 
ímppsibilitAdoj» d&ean8árk»3i Marcgravedice<{ue 
viiri^ndeeiraie y de árutas; pero si se les^ hu^^^de^ 
obae^^ado mas.deibercui^'ée< Irabiera sin dcid^ 
echado de TKf cóabs evan las sustancias que 
prefeiáaa paraiSu sustento ; mas á íalea de he- 
chos-pttéde coi^€turarse, que teniendo estas aves 
el misflio* instinto: que los avestrnoe» y (rugí veros 
de tragar piedras, hverro y demás cuerpos du- 
res y i dd>en< serlo igualB9efnte;'y que si algunas 
veces comen carne ^ será 6 por hallarse acosados 
del hanibre, 6 bien por* que teniendo muy pb- 
tttsoa loe sentido» del gusto y «leí olfato , tal así 
como awcede a^ avestruz , jragan indistintamente 
bo^ cuanto se Jes presenta. 

Nieremberg^ refiere cosas muy estraordtnarias 
acerca de su propagación : el macho , según aquel 
aulx>r, se esearga de empollar, y á este fín 
reime vemte ó tveinla hembras para que pongan 
en u» mismo nido , echándolas á picotazos apa- 
ñas lo hubieron ejecutado , para colocarse so- 
bre sus huevos, con la singular precaución de se- 
parar dos : cuando los polluelos empiezan á salir 
del cascaron , están ya podridos aquellos , y ci 
cuidadoso macho no se olvida entonces de roiii- 
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per uno , que a(rae iui(bphedurobre de fsc^a.-- 
l;>^o$ , moscas y otros insecto^* 4e qu^ se ali- 
meatan sus crias , haciendo otro tanto con el 
segundo lluego que coQSumi4o ^ prin>ero em- 
pieza á je^casear 1^ provisión que atraía.. No 
tjene duda que fodo esito pu^Q^^ haber ^ucejdido 
naj^iraUpente poa algunos^ buevos infecundas que 
i:om{uéi^dose por casualidad hayan atiiai^Q los 
insectos, hirviendo de pasto á Iqs tiernos tuyúes,, 
asi qu^ tan solo puede hacérsenos. sosp^hosa 
la previsión del padre con, e^ respecto^ poP 
cuanto esta suerte de designios (pie suelen a^rl'* 
bj^im á los. brutos con h^rta. ligereza^, cons^tu- 
yen siempre y casi sin excepción 1^ parte nov^ 
lesqa , de la historia natwid- 
; Respecto. á que el macho se encargue esclu^ 
sivamente de la incubación , según quiere supo*- 
nerse y me parece sumamente dudoso; tanto por 
no estar muy comprobado , cuanto por ser un 
hecho contrario al común orden natural : pero 
no basta indicar un error, sino que es menester 
en cuanto sea dable descubrir las causas que 
nos conducen á veces hasta la verdad ; y en este 
concepto no estoy lejos de creer que semejante 
error pudo haber tenido su origen de haber 
hallado testículos y tai vez cierta apariencia de 
pene á los tuyúes hembras que empollaban , de 
la misma suerte que hemos dicho se hallan ea 
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vo Mundo : los vfejós tienen hasta seis piesf íie 
ah» ; y Wafefr , que m^ cí himslo 4e uno Vid 
los de íttáyot'taínáño, lo HáHo igual con |>oca* 
diferencia ial del hortibi-ef. Sü cuello es Mgo; !á^ 
cabeza péque¿á, y érjrftió á)f)feátadb cóihcyeá 
ef aveátrúz M) béltti én' todo le deiñás 'se ásé^ 
niejá ¿iiúchó al ¿asoair i 'y ató ' én<Áieiib^¿J etf !á' 
Wttória déf Brasil pót d abate PrevósV (bíérf 
es verdad qué nbf'ló He Visto eíi otra' parte )'1á* 
indicación dé biérta' és^pedSe de cuerno que é^' 
ave' tieiíeen el piéb, él cuá! ái existiere eti reá^ 
Hdád, seria uh ntlévó i^asgO de semcjánzáf'doh^ 
el'dasóar.- '' • ' ^ ' '^"" '-•''■''-• 

Su cuerpo es aovado y parece casi rédotí^ 
cuando eétá revestido dé tod^^ sus p^luttías : ^s 
alas son muy cortas é indtíles pkra el vuelb; 
aunque no para correr, 'seguA- se cree : én^el 
dorso y en losí alrededores del sacro tiene abütí-'^ 
dántes y largas plumias. qué caen hacia atrás cu- 
brieúdo el ano , y hacen veces de cola ; y ^ 

(i) En la estampa de Ñíeremberg , íbl. 218 , se 
echa de ver una especie de casquete encima de la ca- 
beza de este animal, muy semejante á la chapa dura 
y callosa que tiene el avestruz en el mismo paraje , 
según el doctor Browne (Véase la historia del aves- 
truz) ; pero ni en la descripción de Nieremherg, t^i 
en otra ninguna se habla del tal casquete. 
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color de- tMksi'sas plpma^ es gris •ea e) >áor&o y 
bliAMO en tod«i ol vieqtre. £) \Uxjú es irÉa ávé 
muy zancuda y tiene tres dedos en cada pie; 
diragidbs tédo» káciaj adelante 5«>pu6MD (j^iio 
debelcoDsideraite cOmovtál ^cieMOitul^éi^culO: caf^ 
U4M0 y( itedoádfeado «itiíaáotiath», ^ sdftre el 
euál ' descante i «^ pie > «broa «n. . ijRía especie dé- 
talón .7 tt> esl^ esttuetura ;se a^ibuyeita* ¡cK^tílm^ 
que tiene, de sostenerse ^elá terrei^os^eshüladií^ 
y -de caminiur ¡en ellosr> sm caefse ^ pe(«o^ f^ éei^ 
qiMe corre oott siMna< ligereza en- campoi Uáttd',* 
levantando ulterikfttivaiiiente «laSi alas y sititqüe'sé 
kiya podido averiguar el f motivo í de tan ésiki- 
ño8> «HMrinientesi» Afai^^graKre -<{Éiiere su^^ei* 
que es parai servirse de ellas «ornó desuna Vél^ 
y tomar viento ; ^iereqid^ergí eree Iqiie lo vm^ 
ftca < para hacer pesder el raJstro' á 'loi» perros (¡tié 
le peviig^n 9 Pisón y Kleito afirman que pat^á 
eambÍAP á menudo la dirección de so óarrertí ; 
con el fin de evitar faciendo eses las flédit^á dé 
los salvajes ; y otros finalmente , que lo hkcé 
para escitarse á correr mas aprisa, pinoMhdose 
asioiismo con una especie de agu^'on de <}ue 
están armadas sus alas. Pero, cualesquiera qué 
sean los, designios de) tuyú, eUo es que corre 
oeo estraordinaría celeridad, y que et muy ¡dv 
ficü á ningún perro de caaa poderlos aic^tisiar : 
cuéntase de uno que viéndose. corMoj se ar~ 
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el avestruz hembra , lo que por * coosiguteate 
daría iugar á suponer que eraa' otros (mHosf 
inac)io$. • í ,• 

Wa&r dioe que en ün pab ^esierlo al iiort^ 
d?l río <le b Plata, y hacia lo&>S4 grados de la^ 
ijtud:«ei0ridÍQBalydc0cnbrHS ebntidadide huevoH 
d^ tujüi^n ' la« arena», deraie a^elks av^ los 
d^jan «enlpollarsev seguo cree». Les piormencves , 
p;ued ^ qué da I^íterémberg sobr& k inoubEieioD 
d^JtosjnisnM^^uo pueden ser Yerdaderosi si¿ste 
hecbfx l(üi>ds, sinoen «n^clifluí «enos oálklo^p 
Koas c^ri^aop^Al pola; y efectivamente, en loe al^ 
r^^dore& de Puerto-Deseado', á los 47 grados 
de,Jaiíl¡iid, halaron loa Holandeses «ut tuylí que 
f4t¿iba empollando, y ebntarondiee y nuene 
huevos en. el nido v después que m bubo-«6ea^ 
p»do^ faninial* No de- otra suerte tos avestruces 
«pe^a» l^maael trafeajd de empellar s«s boevos 
ep la wviifi Ukrida, mientra^ ifuelo verífican 
c^ITMP^losaoieate en «i cabo de Buena-Espe- 
rancia ^ jen donde el: calor del clima no sería sit* 
íicijínie por sí solo para desarrollar el embríon. 

Cuando los tuyúes acaban de nacer , se üam*- 
liarizan mucho y siguen al prímero que en- 
cuentran ^ mas Á medida que envejecen , van ad- 
qairíendo esperienoia y se vuelven aríscos. Su 
carne plffece bastante buena en general , aun- 
que la de los viejos es dura y de muy mal gusto, 
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y. tto tielDdi diKkrque podiia perfeccionarse crian! 
4o manadas >dl9 tuyúes , lo que no seria dífici- 
atendída la natural' propensión que tienen á fa- 
miliarizarse , engordándolos y empleando todos 
los medios que han tenido tan buen éxito con 
respecto á los pavos, igualmente procedentes de 
los climas cálidos y templados del continente de 
América. 

Sus plumas no son tan hermosas como las 
del avestruz, y si hemos de dar crédito á Co- 
real , para nada pueden servir ; pero hubiera 
valido mas que en vea de hablarnos de su corto 
valor , nos hubiesen dado los viajeros una idea 
exacta de su estructura. Mientras que se habló 
demasiado del avestruz, dejóse de escribir lo 
bastante del tuyú : y si al hacer la historia del 
primero tuvimos la mayor dificultad en reunir 
hechos, comparar- relaciones ^ • discutir parece- 
res, y descubrir la verdad estraviada entre el 
laberinto de opiniones tan distintas ó anegada 
en la abundancia de palabras; al contrario, para 
hablar del tuyií nos vimos obligados muchas 
veces á deber adivinar lo que es por lo que debe 
ser, á comentar una palabra vertida por casua- 
lidad, interpretar hasta el silencio, contentarnos 
con la verosimilitud á falta de la verdad , y en 
una palabra, resolvernos á dudar de la mayor 
parte de hechos principales y á ignorar casi todo 
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lo demás, hasta. que obsenraeipnéS' futuras nos 
permitan llenar lo& vacíos que dejamos en sé 
historia por falta de descripciones mas circuns^ 
tanciadas. < i, 



FIN DEL 1t)M0 Mé 
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